
José bendito, todas las mujeres del pueblo, cubiertas con sus refa-jos, llenando la amplia gradería que conduce al pórtico en aueyacen derrumbadas las estatuas de los cerdos clásicos, destacábasela mole gris de la almenada torre sobre el blanco fondo de la
montefía nevada y conía un viento helado aue hacía pensar conenvidia en el Tiétar y en Arenas de San Pedro. Por fin, á eso de las

: nueve, apareció allá, en los confines del valle de Ambles la
meXnTla^l l6Tanta AVÍIa C°n millares de luces q"e se ase-mejaban á las de un monumento de Semana Santa... .
aJ Ias,.Í eZ en p?nt0 dábamos con nuestros huesos, asenderea-tSLTmo1^ 6ne Parad0rdV aS dil^ncias ; y caíamos enbra-zos del mozo avaro del idioma de sus mayores.
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Badajoz.—!?» camión.

mssú

Badajoz.— Sipuente tabre al Guadiana.

Vamos, pues, al tren y la suerte y la casualidad decidirán cuál
ha de ser nuestro itinerario. Iremos donde podamos y se anotará
lo que se vea, á salga lo que saliere. No hay, pues, preterición
deliberada, ni preferencia alguna...

Puede decirse que no hay pueblos pequeños en la provincia de
Badajoz; el vecindario forma grandes agrupaciones, aun en la
parte montañosa, y los poblados están separados, naturalmente,
por grandísimas distancias...

Pero lo que no va en lágrimas va en suspiros.
Si son muchas las ciudades yvillas que por el número de sus

habitantes requieren mención especial, en cambio se diferencian
poco entre sí en tipos, costumbres y sistema de construcción, y es
difícil hallar en región tan dilatada algo característico que pueda
dar al relato animación y relieve.

Alburquerque, Los Santos, Castuera, Medellín, Jerez de los
Caballeros, Üliva de Jerez, Berlanga, Almendralejo, Fuente del
Maestre, Villafranca de los Barros, Don Benito, Cabeza del Buey,
Fregenal de la Siena. Guareña, Herrera del Duque, Llerena, Azua-
ga, Mérida, Olivenza, Campanario, Zafra, Montijo, Fuente de
Cantos, Barcarrota, Viilanueva de la Serena... y aún se me quedan
algunas en el tintero.

Compromiso y goido es para un infeliz cronista Hue trata de
cumplir honradamente con su deber éste en que yo me veo al em-
pezar á recorrer la rica y extensa provincia extremeña, tasados el
tiempo y las cuartillas, sin la debida preparación de estudio y...
temblando de emoción con el mapa en la mano.

Véase la lista de poblaciones importantes cue merecen ser visi-
tadas:

El correo sale de la estación del Mediodía á las nueve y un
minuto de la noche (digo lo del minuto para que el diablo no se
ría de la mentira) y cuando llegamos al andén estaba ya forma-

do... Formado por una se
rie interminable de vago-
netas vacías, el coche de la
ambulante, uno de primera
con su departamento para
los no fumadores, otro de
segunda en que no iba na-
die y otro de tercera con
tres ó cuatro personas por
junto. Como nosotros via-
jamos todavía en primera
(y hago esta observación,
no por ridicula vanidad,
sino porque es necesaria
para el cuento), nos dirigi-
mos á tomar asiento al úni-
co coche de este clase. ¡Es-
taba lieno! Tan lleno que
hasta ei departamento de
no fumadores rebosaba de
gente y de humo de ciga-
rros, prueba de que había
sido preciso hacer de tripas
corazóm

—Supongo que pondrán
otro coche, dije á un em-
pleado.

—No. señor —me contes-
tó inmediatamente.

\u25a0^M&M ¿co*
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Labradores de Badajoz.

(

Badajoz.— De compras.

mk

Por fortuna, en estos dimes y dire-
tes, un minuto antes de la salida
llegaron otros dos viajeros con bille-
tes de primera, y la discusión tuvo
que terminar, con gran enojo del
empleado, que ¡Dios me perdone!
pero yo creo que llegó á figurarse que
teníamos nosotros la culpa.

De prisa y coniendo añadieron
otro coche, donde nos instalamos có-
modamente y con la plácida sonrisa
dei que ha logrado un triunfo, y el
tren partió con el consiguiente re-
traso.

—Si le parece á usted, veamos lo
que tengamos que ver antes de que
entre el uno... porque luego le va á
dar mucho miedo al otro ir solo en
un coche.

remos.

—Muchas gracias. ¿Y el otro?
—Entre uno ahí, y luego ya ve-

—Bueno, ¿y dónde nos metemos
nosotros?

Se aeomó el hombre á todas las
ventanillas y después de un rápido
reconocimiento dijo abriendo una
portezuela:

—Aquí cabe uno.

i

Y no paró, porque á las cuatro y pico de la madrugada, cuando
hechos dos ovillos procurábamos combatir el fresco que se metía
hasta la médula, oímos una voz con marcado acento extremeño
que gritaba:

Claro está que no podía parar ahí
la broma.

¡Y decía nuestro hombre que á
él no se la daba nadie porque se
sabía el reglamento de memoria!

¡Así son todos los decretos, leyes y reglamentos españoles! ÜDa
de cal y otra de arena.

Todo viajero tiene derecho á seguir ocupando su asiento hasta
que á la empresa se le antoje que no siga ocupándolo. Es decir,
que no hay tal derecho.

«Real orden de 1.° de Diciembre de 1865.—Todo viajero tiene
derecho á seguir ocupando el asiento que encontró vacío á su
entrada, sin perjuicio del que asiste á la empresa de quitar los
carruajes que no sean necesarios.»

Formidable aspecto presenta la
ciudad de Badajoz, rodeada de
imponentes fortificaciones, vista
desde la verde y extensa llanura,
íegada por él caudaloso Guadia-
na, donde se ievanta el montículo
que la sirve de asiento.

A pesar de lo cual cuéstale á
uno trabajo intimidarse con todo
aquel aparato guerrero que no encuadra bajo aquel cielo azul
punsimo y brillante, en aquella atmósfera despejada y tibia
sobre aquella alegre pradera inacabable. Compréndese "que el
aspecto militarse conserva por puro compromiso, sin ánimo de
pelea, por el bienparecer de una plaza fronteriza, v para que nolo tomen á desprecio nuestros vecinos los portugueses, de cuvocarácter apacible y dulce no son de esperar ataques vigorosos.

Una vez en la estación, á la cual anuyen varios coches de un

—¡Ciudá Rea!
¡Cincuenta mi-
nuto de para y
fonda!

— ¿Ciudad
Real?—dije para
mi escaso sayo.
— Aquí van á
querer quitar este
coche.

Y decírmelo y
abrirse brusca-
mente la porte-
zuela fué todo
uno. A la pálida
luz del crepúscu-
lomatutino viun
hombre con gorra
de franja encar-
nada que excla-
mó concisa y
enérgicamente:

—Este coche
se queda aquí.

—¿Cómo que
se queda aquí? —
gruñó malhumo-

rado, sacando la cabeza por la ventanilla, otro compañero de via-
je que venía solo y tumbado á la bartola en el departamento in-
mediato, y que sin duda se ia tenia también tragada.

—Sí, señor; hagan ustedes el favor de trasladarse al otro.
—¡Yo qué he de trasladar, hombre!—dijo el viajero

saltando al andén yplantándose allí fieramente.
—Lo que le digo á usted es que este coche se quita.
—Y yo le digo á usted que no se quita.
Así hubiéramos pasado los cincuenta minutos de pa-

rada y fonda, si al caballero solitario no se le hubiera
ocurrido cortar la discusión con el siguiente razona-
miento:

—¡Ea, no hablemos más! Tengo derecho á seguir ocu-
pando mi asiento hasta el fin del viaje, y de ahí no hay
fuerzas humanas que me muevan. ¡Me sé el reglamento
niejor que ustedes! Ahora ustedes harán lo que quieran.

Y dicho esto, volvió á entrar gallardamente en el co-
che y se tumbó tapándose con la manta hasta los ojos.

He observado que en este y otros casos parecidos la
razón suprema consiste en decir que se conoce el regla-
mento. Cuando uno conoce el reglamento, boca abajo todo
el mundo.

Y eso pasó entonces. Cuchichearon los empleados, se
alejaron refunfuñando y el vagón siguió enganchado
-lasta Badajoz, á Dios gracias.

En cuanto se me pasó el susto y me convencí de que
no teníamos nada que temer, encendí una cerilla y leí
si cartelillo con el «extracto de las disposiciones relativas
a. los viajeros y equipajes» que encenado en un marco de
ladera figuraba en una de las paredes del coche.

Decía así, en la parte concerniente al asunto: Badajoz.— Puerta de entrada al puente.

1
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oportal árabe en la plaza de San"José.Badajoz.— Se

Aspirante á peón de mano.

Oi

ks L_¿í íÉM

r

La perspectiva que se domina desde esta glorieta, asomándosepor cualquiera de las troneras destinadas á los cañones, es verda-
deramente encantadora. Una llanura florida, abrillantada por el sol
de Abril, que se pierde en Portugal, y á la derecha, recostado en
una colina, un pueblecito, Elvas, blanco como la espuma..._ ¡Las horas muertas se pasaría uno allí, apoyado en el muro, res-
pirando aquella atmósfera templada y saturada de perfumes del
campo!

á la memoria de Menacho, que defendió briosamente la ciudad
contra los ataques de los franceses en 1811.

La bajada desde esta plazuela hasta la muralla que da sobre el
río se hace ó puede hacerse por la calle de San Atón (no vayan us-
tedes á creer que es Antón, como yo creí al leer el rótulo, burlán-
dome tontamente de la enata\ Y en esta calle hay una casa, nota-
bilísima por su arquitectura, en cuya fachada existe una lápida con-
memorativa que dice sobre poco más ó menos: «Aquí nació en 1090
San Atón, obispo de Pistoya».

Allímismo, á dos pasos, está la plazuela de San José, que entre
otras cosas, tiene un soportal árabe muy notable y una cruz de
principios del siglo XVII.

Al otro extremo, tomando por la caite de San Juan arriba, se va
á parar á una plazoleta de donde arranean algunas callejuelas tor-
tuosas y empinadas, de casucas bajas y enjabelgadas hasta la niti-
dez, que conducen á la plaza alta ó del mercado. Consérvase esta
plaza en el mismo ser y estado de hace muchos siglos y no deja de
resultar pintoresca, animada y alegre por el abigarrado conjunto
de sus edificios, con soportales la mayoría; soportales de distintas
épocas, uniformados por la cal, niveladora de castas.

Del paseo de San Juan, enfrente de la calle del mismo nombre,
parte la de Moreno Nieto, una de las principales de Badajoz, que

tiene buenos edificios, en«
tre ellos el Casino (un Ca-
sino muy elegante; yel pa-
lacio episcopal, y va á ter-
minar en la plaza de Mi-
nayo, formada por un cuar-
tel (¡y cómo no!), el semi-
nario, el hospicio y hospi-
tal provincial y el teatro
de Avala, muy bonito, bien
acondicionado y de cons-
trucción reciente.

En el centro de esta pla-
za se levanta la estatua en
bronce de Moreno Nieto,
que con Ayala, Hernán
Cortés y Pizano, forma la
plana mayor de extreme-
ños ilustres.

Detrás del teatro, y casi
como continuación de esta
plaza, está la de San Fran-
cisco, con otros dos cuarte-
les y un kiosco para la
música, y por último, po-
cos pasos mas allá, ya so-
bre la muralla, cieña la
serie de plazoletas una glo-
rieta en cuyo centro puede
verse, si se quiere, un sen-
cillo monumento dedicado

centro el campo de
San Juan ó plaza de

la Constitución y la calle de San Juan. Es el primero una especie
de glorieta á que afluyen las vías principales, y en la cual está la
catedral gótica, y es la segunda un callejón estrecho, embaldosado,
en que los desocupados se pasan la "'tranquila' existencia viendo
desfilar al mujerío. *a •-¿\u25a0\u25a0\u25a0rZ - -•-

La población es
al egre, perfumada,
vistosa... Las casas,
blancas como la nie-
ve, deslumhran de
día, y contribuyen á
aumentar la claridad
de la luz eléctrica
por la noche; en casi
todos los balcones
hay enormes tiestos
cuajados de rosas y
claveles; claveles y
rosas que forman el
principal adorno en
el tocado femenino.

Forman el eje ó

No hay que decir que la vida de la ciudad es militar esencial-
mente. La parte más importante del caserío la constituyen los cuar-
teles, dependencias de administración, parques, etc., y entre los

transeúntes predo-
minan los soldados
de todas las gradua-
ciones y de todas las
armas _

tranvía que no creo que tenga otro objeto, por-
que el casco de la población es excesivamente
reducido, puede optarse por uno de estos
vehículos ó alguno de los coches de hoteles.
Nosotros tomamos la determinación de entrar
en uno de éstos, ypor poco nos pesa, porque
las calles de Badajoz no son en general muv
anchas y hubimos de tropezar con un carro de
la limpieza que en un tris estuvo que nos man-
dara á la eternidad.

Se entra en la capital por un magnífico puen-
te sobre el Guadiana, puente defendido en sus
dos extremos por hermosas puertas con torreo-
nes, garitas y terraplenes, para que desde lue-
go pueda el viajero formarse idea del carácter
de la población en que va á albergarse. A la
izquierda de este puente, en la parte que da
al río, la muralla es sencilla; pero en la que
mira á ia campiña del Oeste, y por consiguien-
te á Portugal, está formada por tres Ordenes de
defensas que imposibilitarían, ó poco menos,
el asalto. Muros, garitas, fosos, contrafosos,
aspilleras, reductos, perfectamente dispuestos
y acondicionados, demuestran que la frontera
está bien guardada en Badajoz... Actualmente
ypor fortuna crece en los fosos y en los glacis
fresca y abundante hierba ypacen tranquila-
mente rebaños de ovejas en los puntos estraté-
gicos. ¡Así sea por muchos años!

De Elveu,

3
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Badajoz.— Campo de San Juan y Consistorio.

en el letrero conespondiente, que íno 'tiene
menos de veintisiete azulejos, como pueden
ustedes comprobar tomándose la incomodidad
de contar las letras.

En cuanto á trajes hay
poco característico.

Los hombres del pueblo
visten generalmente som-
brerón de alas anchas (cor-
dobés, para decirlo más
pronto), algunos chaque-
tón listado con coderas de
paño de otro color, y los
labradores y gente del
campo zajones amplios
que bajan hasta la espi-
nilla.

Algunos mozos he visto
con gonos parecidos á las
banetinas, pero termina-
dos en punta como los que
usan los sacristanes, rojos
en su mayoría ó de otro
color vivo y con una borla
en la punta. Dícenme que
son portugueses; yo ni
quito ni pongo nacionali-

dad. Las mujeres, algunas de las cuales son
muy guapas, llevan pañuelo á la cabeza, atadoen la nuca para recoger el pelo, y sobre la chambra el inevitable
pañuelo de san/lía, corto y encarnado, ó con ramos grandes de este
color.

Y... nada más tengo que decir de Badajoz por ahora.

-' -sJ

La vía, tortuo-
sa y desigual co-
mo todas las de
la barriada, es
de tan áspera

Cpswpí ~V. .• .. pendiente que,
, , , á pesar de estar

empedrada de puntiagudos guijarros, ofrece al transeúnte el cons-
tante peligro de una descalabradura.

En la parte baja de esta calle y en-todas las advacentes habita la
gitanería, que abunda en Badajoz que es un portento, y pulula que
es una bendición de Dios por todas las avenidas del puente.

En el cuadro formado por aquellas casas blanquísimas, bajo
aquel sol espléndido, parecen figuras obligadas las de los moceto-nes bronceados, con su pantalón estrecho, su pavero enorme y su
vara en el cinto, y las de las hembras casi negras, con sus faldasde volantes, su pañuelo terciado y su cabellera como el ébano en-
marañada, revuelta y cuajada de flores.

/ : £¿3^
Y, además, en un espejo podía verse el

programa de la función de aquella noche...
que se ofrecía gratuitamente á los consu-
midores. Consistía éste en tres romanzas ó
coplas del citado Sr. Tal, otras tres de la
Srta. Cual y dos dúos intercalados por la
señorita Cual y el Sr. Tal. Por lo visto nada de prestidigiteeión niáejongieur equilibrista. Pero había que conformarse.

Ai fin, después de varios preámbulos y sinfonías ejecutados á

Lo que primero llama la atención al recorrer la ciudad son losrótulos de las calles. Empléanse en ellos azulejos de regular ta-
maño, gastando un azulejo para cada letra, de modo que cuando
el título es un poco largo viene á ocupar inedia fachada.

Así, por ejemplo, en la plaza de Minayo, como llevodicho, estáel edificio destinado á hospicio y hospital provincial, y así consta

Badajoz.— Puerta de la Catedral.

En vista dé lo cual, ypara matar la noche, como si no llevára-
mos en el alma veinte horas mortales de tren lento, nos metimos
en el café Suizo, situado en la plaza de la Constitución, paralo
que ustedes gusten tomar. Es de advertir,
antes de pasar adelante, que en Badajoz no
hay gran afición á la vida de café, según
nos ha confesado un badajocense auténtico
y legítimo, y para atraer concunencia, tan-
to el Suizo como la Cervecería inglesa, que
está en lacalle de San Juan, han tenido que _
apelar á la varita mágica del canto. "

// v-' Vík : ':Cuando nosotros entramos casi todas las / iii*
mesas estaban ocupadas por labriegos que
habían venido á la cuestión de quintas, y to-
das las miradas convergían hacia un tabla-
dillocercano al mostrador y pudorosamente
oculto por un telón en que campeaban y
hasta campaban... por sus"respetos los atri-
butos de la música.

Pegados á las paredes había grandes car-
telones que anunciaban:

.. Tal!»

«¡INDESCRIPTIBLE SUCESO!
¡el jongleur equilibrista señor...

Ba&ajoz,— Dos muchachas.
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De todos modos, crueldad sería hacer una crítica concienzuda
de los trabajos del jongleur, cuando el presenciarlo no costaba más
que treinta céntimos, café comprendido...

hbtíítí
Campesinos de'Badajoz.

t^&j-.
x^
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Espacio de tiempo que se haría corto se-
guran: ente, por los tesoros artísticos que en
su recinto guarda, por el ambiente de ale-
gría que la envuelve y por la amabilidad
casi excesiva dei vecindario, que se desvive
y desoja por obsequiar á los forasteros.

El tren mixto de Badajoz arriba á la es-
tación de Mérida á las siete y media de la

Es Mérida la población más interesante
de la provincia, de una importancia tal que
se atreve á disputar á Badajoz la capitali-
dad, fundándose en que es infinitamente
mejor su situación topográfica, en la mayor
facilidad de las comunicaciones y en su
ilustre y preclaro abolengo.

Tengan ó no razón los emeritanos, es lo
cierto qne su ciudad merece por todos ios
estilos más atención de la que yo puedo
dispensarla y que requeriría una estancia
de un par de meses.

Apenas desembarcamos se nes acercó un muchachuelo como de
diez ó doce años cen el decidido propósito de cargar con la máqui-
na, único equipaje que nos acompañaba en la excursión. En vano
le dijimos que no hacía falte para nada; él insistió con tal pesa-
dez, reveladora del hambre, que. en un anana ue de conmiseración,
le permitimos que nos guiara á la fonda. Agradecido el pobre,
rompió á charlar alegremente y ee lanzó á darnos, consejos"sobre

La estación es un verdadero jardín. Por la parte de Ciudad Real
especialmente hay tal abundancia de rosales aue la atmósfera pa-
rece la del camarín de una odalisca, y ustedes perdonen lo cursi
de la comparación.

Lucía el vistoso y extravagante uniforme de
tambor mayor, llevaba á guisa de bastón un largo
plumero, y en vez de borlas un manojo de cebo-
llas sujetas al palo con un bramante. Aquel detalle
cómico, que un público inteligente hubiera sabido
apreciar en lo que valía, pasó completamente in-
advertido para los que habían ido á las quintas.

Y otro tanto ocurrió cuando acabó de cantar
aquello de:

Cantó la romanza de la reina de Los diamantes
de la corona, según tuvo la bondad de participar-
me Cilla, que caza esas cosas al vuelo, porque yo,
dicho sea sin tratar de ofender á la Srta. Cual, me
quedé sin oir una sola palabra, y se retiró entre tí-
midos aplausos (á los cuales uno desde aquí los
míos) para que descansaran los tres jóvenes de la
orquesta y nos preparásemos nosotros á admirar
el clou del espectáculo, el indescriptible suceso...

Transcurrieron veinte minutos, que se me hicie-
ron veinte siglos por la impactencia ypor la mala
noche pasada, y se presentó en el tablado nuestro
hombre.

conciencia por un piano y dos violines, se alzó pe-
rezosamente la cortina y apareció la Srta. Cual,
muy modosite y muy candorosa, con sus mangas
de farol ytodo...

«Melitón Parche y Redoble
bravo militar...»

M
acompañándose con taconazos, muecas y golpes de
plumero.

? ;Lo h 1? ;T¿Lo hizo Dienr 6 izo man ¿lema gracia ei ..._..

Sr. Tal? ¿No latente? ¡Vaya usted á saberlo! Y Tomando el sol en el campo de San Juan

aunque lo supiera usted, ¡vaya usted á describirlo, cuando lo^
mismos carteles anunciaban que el suceso era indescriptible'

Se entra en agujas cruzando un acueducto romano de que no
quedan más que los altísimos y esbeltos pilares, en la cúspide de
cada uno de los cuales ha hecho su nido una pareja de cigüeñas.
Como aún son muy numerosos los pilares que subsisten y es muy
raro el que no tiene habitantes alados, resulta que en mi vida he
visto ni pienso ver tantas cigüeñas juntas.

tarde, después de detenerse buen rato en Montijo, sin duda para
que el viajero se recree eon el panorama de aquella hermosa vega
y contemple asombrado el extenso perímetro del pueblo, uno ue
los más grandes de España.

BADAJOZ.—Estatua de Moreno Nieto y teatro de Ayala en la plaza de Minayo.



El Casino, construido recientemente de nueva planta, es
verdaderamente notable. Confieso con toda sinceridad que
no creí encontrar en Mérida tal lujo, tanta elegancia y tan

refinado gusto.
Las salas de con-
versación, las de
tresillo, la de bi-
llar, la del patio
con montera de
cristales, la bi-
blioteca, etc.,
están dispuestas
y decoradas con
verdadero arte. Y el sa-
lón de baile, situado en
el piso principal, es,
aunque pequeño, el sa-
lón de un cuento de
hadas. Sillones magní-
ficos, espejos monu-
mentales, artísticas
arañas... un derroche de
seda, terciopelo, borda-
dos y pasamanería. El
tocador á él anejo es un
camarín coquetón y de-
licado... en que dan ga
ñas de peinarse.

Cerca de este puente se levantan los res Los venerables de una
fortaleza hoy convertida en huerta y casa de labor, con mura-

A/fh

/w

Pueblo alegre por excelencia, simpático y atrayente es Mérida.
Verdad que no hay en£él nada típico en trajes y costumbres;
pero los recuerdos históricos, de la dominación romana espe-
cialmente, se amontonanj en todas partes. Arcos, ventanas, puen-
tes, acueductos, restos de tem-
píos, columnas, basamentos, fri-
sos... Todos los días, al piacticar
excavaciones ó al hacer reformas
en los edificios, se encuentran se-
pulcros, cachanos, armas, joyas
y, sobre todo, monedas. Estas úl-
timas abundan hasta el punto de
que los naturales del país no con
ceden al hallazgo la menor im
pórtemete. Á. mí me han regalado
de buenas á primeras una colec-
ción de ochavos preciosos (como
ellos dicen), ni más ni menos que
quien obsequia con un puñado de
cacahuete (que aquí se llaman
avellanas por cierto, para que uno
no sepa á punto fijo lo que com-
pra).

El puente sobre el Guadiana es
uno de los muchos monumentos
curiosos de Mérida. Hundido y
reedificado una porción de veces,
represente otros tantos órdenes arquitectónicos; hay trozos roma-
nos, árabes, del siglo pasado y del presente, distinguiéndose los
primeros por su sólida construcción y la carencia completa de ar-
gamasa.

Á las siete de la ma-
ñana del día siguiente
ya estaba el muchacho
de la estación apuñeán-

dola puerta y con la pretensión de sernos útil.Cuando se convenció
de que no había justificación posible para pedir nueva propina, sa-
lió con la copla de que tenía necesidad. ¡Necesidad tan pronto!
¿En qué habría gastado el medio duro de la noche anterior? ¿Pen-
saría que la mina era inagotable?_ Despedírnosle con lágrimas en los ojos, en vista de su situa-
ción aflictiva, pero sin nuevo tributo á la caridad, y nos echa-
mos á la calle.

lo que habíamos de hacer aquella noche y al día siguiente.
—Ahora van UBtés, cenan, se marchan ustés al Casino de

la plaza, que yo los llevaré; en seguida se acuestan ustés,
duermen, y mañana vengo yo por ustés y se lo enseño too..!

Nos pareció bien el plan del chico y le seguimos al pie de"
la letra, salvo que él nos lo enseñara too, porque, afortuna-
damente, teníamos en Mérida muchos y buenos amigos que
se pusieron en seguida á nuestra disposición y nos guiaron
admirablemente.

Dimos, pues, con nuestros huesos en la fonda Madrileña
y tales cosas nos dijo la encargada, que salió á recibirnos'
de la miseria de nuestro pequeño acompañante, que nos con-
movimos basta el punto de gratificarle con esplendidez rela-
tiva... Hágolo constar por lo que se verá luego. |

£&.
Badajoz.— Zapatero ambulante.

Mérida, á la luz de la luna (porque hasta que se verifi-
que la instalación del alumbrado eléctrico, que está al caer,
no tiene otro en las noches claras), es una ciudad fantástica.
Edificada sobre la ciudad romana, conserva tal sello de anti-
güedad que así, en el silencio de la noche, parece surgir
entre las sombras evocando los fantasmas de sus pobladores
primitivos. La plaza, en que están el Consistorio y el nuevo
Casino, es grande, con soportales romanos, visigodos y ára-
bes, mezclados, confundidos, revueltos y... blanqueados por
igual.



lloues medio derruidos, los paredones del que fué palacio y un
aljibe que se conserva casi intacto y que es una verdadera]mara-
villa.Puede hacerse el viaje á Mérida sólo por ver yadmirar este
aljibe. Se desciende al sótano que sirve de vestíbulo (y perdón si
la palabra no es propia, pero no encuentro otra á mano) por una
escalerilla de anchos peldaños, y una vez abajo, lo primero que
produce asombro es la delicadísima labor de las piedras que for-
man la parte superior de las dos puertas que dan acceso á las
rampas y que pertenecen indudablemente á una época muy an-
terior al resto de la fábrica. Las rampas, muy suaves, cubiertas

por una bóveda de cañón
atrevida y originalísima,
desembocan paralelamente
en el depósito del agua, y
en el punto de unión de
ambas se alza sosteniendo
el arco central una gallar-
da columna, que me han
dicho que pertenece al or-
den corintio, pero no pue-
do asegurarlo por ser com-
pletamente lego en la ma-
teria.

La disposición de las
rampas indica que servían
una de bajada y otra du
subida á los caballos de la
fortaleza.

El arco de Trajano no re-
quiere descripción detalla-
da, porque es sumamente
sencillo y no tiene más
adornos que los sillares eu-
perpuestos, con atrevi-
miento inconcebible, sin li-
gazón ni sustancia unitiva
de ninguna clase. Forma-
ban parte de él dos esta-
tuas que ahora figuran en
el Museo.

el pedestal, que está for-

El monumento dedicado
á Santa Eulalia (Olalla, se-
gún la inscripción), situa-
do en una plazoleta en uno
de los barrios extremos de
la ciudad, tiene de notable

mado con trozos de aras
de sacrificio, yel templete ú hornito de la Santa, que he procurado
reproducir en la fotografía; se erigió en
el mismo sitio en que fué quemada viva
la mártir patrona de Mérida. Es un mo-
numento, como ustedes verán, de méri-
to indudable, que estuvo dedicado á
Marte, y en la ciudad le denominan
sencillamente hornito por el afán que
distingue á los extremeños de emplear
el diminutivo en todos los vocablos,

'aunque á ello no se presten.
1 Por último, además del acueducto
de que ya he hecho mención, que-
dan, al otro extremo de la ciudad,
escasos restos de otro, también ro-
mano, exactamente igual al anterior,
que conducía el agua desde una de
las colinas próximas, y otro árabe,
mejor conservado, paralelo á éste, y
que se construyó, sin duda, en sus-
titución del derruido...

En edificios modernos tiene Méri-
da tres que no deben quedar sumi-
dos en la oscuridad, y son á saber:
las escuelas municipales, el consis-
torio y el mercado. En todos ellos
predomina el buen gusto que se co-
noce que es peculiar á esta tiena, la
acertada disposición de las depen-
dencias y el orden en los servicios.

Por falta de tiempo no hemos podi-
do ver el anfiteatro, la naumaquia y
el lago de Proserpina, cosas las tres
de que necesito dar cuenta y que requieren un segundo viaje.

7na de les puertas de vomitoriun» del fm.Tfwfnj.
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Es Almendralejo una pobla-
ción grandísima, blanca y lim-
pia como una paloma, con las ca-
lles perfectamente arregladas,

A pesar delcontratiempo cita-
do, todavía el comercio de vinos
es muy importante, y existen ade-
más algunas fábricas de destila
ción de alcoholes que, según no-
ticias, prosperan constantemente.
(Y por los fabricantes sentiré que
me baya engañado]quien me lo
dijo.)

No hace mucho tiempo, cuando
los proteccionistas franceses no
habían tenido la para nosotros
malhadada ocunencia de elevar
los aranceles de aduanas para los
vinos españoles, la exportación
de este líquido se bacía en Al-
mendralejo en tan gran escala
que hubo afio en el cual ingresa-
ron en la ciudad (porque Almen-
dralejo es ciudad, y sépanlo us-
tedes) y solamente por tal con-
cepto dos millones quinientas
milpesetas...

habitantes disfrutan del bien»
estar inherente á esta indepen-
dencia relativa.

Almendralejo está situado en una in
mensa llanura, á treinta (kilómetros da
Mérida. Cuanto se alcanza á ver desde la
linea férrea, que es] mucho, presente el

mismo carácter. Leguas y leguas de tierra llana sembrada de
trigo y plantada de viñas, algunos olivares yalgunas, aunque Meriua.— Templete ú hornito de Santa

.—---g

Mékida.— Carro y mozos de labranza.
pocas, dehesas de pasto. Decididamente el extenso territorio que
comprende la provincia de Badajoz, y que ya ¡(conozco de pasada
en su mayor parte, es de incalculable riqueza, aunque con ¡el in-
conveniente de que la tiena está repartida entre pocos yse recorren

B¿Di.JOz. —Calle de San Juan.

a veces muchos kilómetros cuadrados aue pertenecen á un solo
dueño.

Este inconveniente no reza con el término de Almendralejo, en
&1 cual la propiedad está en muchas manos y todos ó casi todcs los

Más adelante, pues, hablaremos deeso...
¿Y á que no saben ustedes á quién he-mos encontrado en la estación cuandohemos ido á tomar el tren de Sevilla, que

ha de dejarnos en Almendralejo?
Pues ¡al chico que nos llevó la máqui-

na! Pero ¡ayl no solo, sino acompañado
de una docena de mendigos harapientos
entre quienes había hecho correr la vozde que tirábamos las monedas de Alfon-so XIIIcon el mismo desprecio con quesus paisanos se desprenden de las de
fteptímio Severo...

Y entre todos nos han acosado, atur-
dido, mareado y... descorazonado. ¡Está
yisto que no se puede tener compasión
de nadie!

VI



Otra de las indus-
trias de la ciudad, ade-
más de la de los alco-
holes, es la fabricación
del embutido, llamado
chacina, muy aprecia-
do en toda la comarca
y fuera de ella.

Con esto no canso
más. Siento que en Al-
mendralejo no nos haya
ocurrido alguna aven-
tura extraordinaria que
pudiera servir á uste-
des de honesto solaz ó
de provechosa enseñan-
za; pero la vida en estos
pueblos trabajadores
tiene pocos lances, y
esos pocos quedan con-
tados.

I característico del traje de los labradores de esta tierra son los za-
I jones, que jame habían llamado la atención en Badajoz, largos

[hasta rozar el borceguí
y tan anchos que, vis-
tos á cierta distancia,
parecen faldas de
cuero.

En el campo de Almendralejo he podido observar que lo únicoPero el Sr. Fernández, deseando siempre proporcionar á los que
se honran visitando su casa todo género de comodidades, nos libio
dei sopor malsano diciendo:

¿Quieren ustedes algo? ¿Están ustedes bien? ¿Les gusta á
ustedes esto? ¿Quieren ustedes que les acompañe?

Y se sienta con ellos á la mesa para enterarse del efecto
que les produce la condimentación de las viandas.

A este cariño, digno de todo encomio, debemos la dicha
de no habernos quedado profundamente dormidos después
del almuerzo, con grave riesgo de no despertar en un par de
días, porque ¡ay! la temperatura que se disfruta en Almen-
dralejo convida á las siestas largas.

Y en las afueras hay la plaza de toros correspondiente,
bastante capaz, y á su vera un bonito paseo que envidiarían
algunas capitales de provincia de primer orden.

El señor Pedro Fernández, dueño de la fonda en que nos
hospedamos, es persona sumamente obsequiosa y amable
para sus huéspedes, á quienes materialmente no deja vivir
a fuerza de agasajos.

duchos.

No tiene construcciones verdaderamente notables. Únicamente
pueden verse, pero de prisa, la iglesia de Nuestra Señora de la
Purificación, gótica, de una sola nave, y la casa señorial del mar-
qués de Monsalud, una de cuyas esquinas está material-
mente cuajada de armas, escudos y alegorías.

La Plaza Mayor, también con algunos soportales blancos,
tiene en el centro una especie de glorieta rodeada de agua-

ALSiE.NnE¿r.EJO. —Palacio de Justicia
—¿Ustedes quenán tomar café, verdad? Pues aquí á la vuelta

hay un casinito.

-*Jüp. —. -jr—,-^Nos sentemos aturdidos, sintiéndonos intrusos, y no nos atrevi-
mos á llamar al mozo hasta que se fueron los muchachos de «la
falda» yquedó solo el del papel de música, que se lanzó al piano
y... allí se quedó procurando sacar aquello como si se tratara de
una de las más sublimes creaciones de un genio portentoso.

Y al casinito fuimos, por no disgustar al" patrón más que por
otra cosa. Reducíase la concunencia á cuatro jóvenes que se entre-
tenían en tararear la canción de «la falda de percal plancha» y
otro que hojeaba con atención grandísima una pieza de música
muy mala de una zarzuela en un acto bastante conocida, pieza
que, á no haberla visto en Almendralejo, no hubiera podido creer
que corría impresa.

¡VII
*=='A la izquierda de la
vía férrea, yendo de
Almendralejo á Zana,

con alumbrado eléctrico y... silenciosa ysolitaria como todos los
pueblos esencialmente agrícolas, sin que te falte por eso la ale-
gría propia del país, que depende de la pureza del cielo, la diafa-
nidad de la atmósfera y la benignidad del clima.
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Las empresas de ferrocarriles quie-
ren, por lo visto, que el público se entere de las horas de llegada
y salida de los trenes, de los precios de los billetes, de las esta-

queda la importantísima población
de Villafranea de los Baños, que des-de lejos, por su numeroso caserío ypor los edificios notables que entreél se destacan, parece una capital de
provincia, y no de las peores. Conpena en el corazón pasamos de largo,
por las razones expuestas y detalla-
das al empezar esta crónica, y no
nos detenemos hasta Zafra, donde
he empleado los veintitantos minu-
tos de parada en hacerme la siguien-
te serie de tristes reflexiones:

Es una lástima muy grande que
las Compañías de fenocarriles no
publiquen mensualmente una guía
verdaderamente oficial que sirva de
norma á los viajeros y que sirva á
éstos de garantía y de" base para en-
tablar las oportunas reclamaciones
en el caso de alteración que pueda
inogarles perjuicios. /

Porque los libros de esa clase pu-
blicados por empresas particulares
pueden estar sujetos á error, que
paga quien no tiene la culpa, y no
hay modo de protestar en caso de
equivocación de datos.

f M
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ciones de empalme, etc., etc..
riguar preguntándoselo á qui<

ir

leer los carteles correspondientes... que tampoco sirven para nada,
porque ni están en todas las estaciones de España todos los de las
diferentes líneas, ni aunque estuvieran habrá modo de saber á

qué atenerse, á no ser que empleara
' "'". uno la mitad de su existencia en es-

tudiarlos con el necesario deteni-
miento.

Este sistema absurdo no se com-
prende si no es comparándole al de
una empresa teatral que no anuncía-

la ra las funciones, ni los títulos de las
\u25a0 obras, ni los nombres de los actores

que en ellas tomaran parte, ó al de la
administración de loterías, pongo
por ejemplo, si no se cuidara de pu-
blicar latiste de los números premia-
dos y dejara á los jugadores en com-
pleta libertad de averiguarlo por el
conducto que pudieren.

¿Qué sucedería el día en que á los
editores de guías de fenocaniles se
les ocurriera abandonar el negocio?
Pues que cada viajero se las arregla-
ría á su manera, preguntando á todos /
los transeúntes. /

_
Puede pasar aue el Gobierno no ,' •'

viajeros cuantos datos oficiales fueran
menester. Esto narece mentira oue -, por lo que buenamente pueda ave- [ no ee'le haya ocurrido ámingún ministro.'He dieho todo lo rque

en lo sepa ó yendo á las estaciones á | antecede, que ha sido demasiado, porque,'según íwiguía, en!Zafra
debía empalmar el tren
mixto procedente de Méri-
da con otro mixto que, di-
rigicniaOse por ¿a iinea uG
Huelva, debería morir en
Fregenal. Y ¡que si quie-
res, Mariquita! Hacía mu-
chos meses que se;vhabía
suprimido tal mixto, y no
había tal empalme, ni nos
era posible ir á tales horas
á Fregenal de la Sierra, y
todos los cálculos se ve-
nían abajo en un momento.

Tuvimos, pues, que se-
guir por la linea.de Sevilla
hasta Llerena.

VIII
Vb -\u25a0\u25a0/"»

—Yo lee llevaré á ustés
á una buena fonda.

En cuya estación caímos
en brazos de un señorito,
al parecer, que, quieras que
no, cargó con el exiguo
equipaje y echó á andar á
buen paso diciendo:

Almendralejo.— Fuente de la laca.

/

Almendralejo.— Una acera.

\u25a0•íi--_..-^Tl
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Almendralejo.— Unrincón de la plaza y torre de la iglesia.



—¿De ElLmparcial ycon unaseñorafextranjera?.. ¡Nocaigo!

- Ustedes vienen á comprar plata y oro viejo, ¿verdad?— No; somos periodistas.
—¿Feriodistes? De El Lmparcial, de seguro.
—Ñ«>, de seguro. _

—Sí, parece, sí; pero ¿está muy lejos la fonda?
—Aquí á la vuelta. En la calle de Santiago, que es

aquella que cruza.
Allíestaba efectivamente la fonda, cuyo título ignoro

una iglesia blanca y con dos galerías con arcos en la fa-
chada como ésta? Pues mire usté la tone... ¡Qué altal
¿eh? Mire usté allá arriba, que tiene cuatro torrecillas
en los costados y una más grande en medio... Paece la
Giralda de Sevilla, ¿verdá?

y que ocupa un
edificio que ha
sido anterior-
mente casino ó
cosa parecida
á juzgar por la
distribución de
las habitacio-
nes. El señorito
hablador dejó
nuestros chis-
mes, previa la
oportuna con-,
sulta con el
dueño, en un

/
y

Llerena.— Bajo los sopona.

k5tto»-' \u25a0\u25a0

—Les gustó mucho'esto, y eso que
no tiene nada de particular, ¿sabe
usté? Un pueblo mu grande, mu
grande y na ma. No hay antigüeda-
des ni cosas de esas que yaman la
atención en otros puntos... Esta calle
por que entramos es la del Marqués
de Valdetenazo; se ve bien el letre-
ro, porque como está con azulejos,
llena toa ia esquina, y luego como
hace una luna ten hermosa... Aquí
no hay ahora más alumbrao que éste,
porque van á pone la tétrica, y cuan-
do está la noche como hoy no se en-
cienden los faroles. Esta es la plaza.
Fíjese usté qué plaza ten hermosa y
qué soportales tan blancos. Este edi-
ficio que ve usté á la entrada, y que
parece un palacio propiamente, con
sus conedores y too, es la cárcel.
Aquel del otro lao es el ayuntamien-
to y allí tiene usté la iglesia. ¿Qué
tal? ¿A que no ha visto usté nunca

No hubo más remedio que seguirle; y ei hombre, en vista
de aquella docilidad, sin "duda inesperada, se hizo dueño de
la situación y empezó á charlar con rapidez vertiginosa.
Tanto habló en los diez minutos que duró la marcha, que
estuve tentado de volver á tomar el tren, dándome por sufi-
cientemente enterado de cuanto me importaba averiguar

—Pues aquí estuvo hace un mes uno de El Lmparcial
con su mujer, una señora extranjera...
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Además de estar en una bo-da, á mí no me quite nadie de
la cabeza que aquel hombrehabía estudiado el bachillera-
to, por lo menos.

—¿Qué tengo que darle á
usted?—le pregunté.

—Lo que usté quiera.
—Hombre, no; usted dirá...

i Por fin, comprendió el hom-
bre que lo que á mí me deteníapara salir del atolladero era su
aspecto exterior, y añadió conuna sonrisa:

—Y o soy mozo de equipa-
jes, ¿sabe usté? Pero hoy he
estao en una boda y vengocomo usté ve... vestido de
limpio.

res, te de la torre altísima parecida á la Giralda, erigida bajo laadvocación de Nuestra Señora de la Granada, en el momento en que
los tres sacerdotes celebraban los divinos oficios, disponiéndose á
la bendición de las palmas, y asistía á la ceremonia casi todo el
elemento femenino de Llerena, que es de rechupete en su ma-
yoría. v

g 'IJUMBUIJB————\u25a0\u25a0

Plaza de loros de Zafra.

Como la hora de llegada al
parador era intempestiva hasta
cierto punto (las diez ypico de
la noche), en la cocina no había
nada preparado y hubimos de
contentarnos con una modestasopa y una perdiz para los dos.

No hay para qué decir que
no_ dejamos ni los huesos.
¡Dios la haya perdonado!

' " "r^-
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, -n , . - Amaneció en Llerena un día
de Domingo de Ramos.eomo no se ha gozado otro en toda 1a cris-tiandad. --•- -Zé¿í

De la inmensa llanura verde venía una brisa cáiida'y cargadade aromas; de las'huertes y jardines de la población se esparcía unolor á rosas que saturaba el ambiente; de la parroquia salía á rau-dales el perfume ;del incienso, y todo aquello llenaba la transpa-

->>^-'"<'-]

•2a. Torreen de entrada á la calle de Tetuán.

Llesexa.— Vendedor ambulante.

La entrada de dos forasteros en semejante guisa no podía me-
nos de excitar la atención de los fieles, y tenemos sobre nuestras
conciencias el remordimiento de haber hecho perder la devoción
á una porción de jóvenes encantadoras que, sobre tener que pur-
gar la falta con la penitencia,
debieron sufrirel desencanto con-
siguiente al ver aparecer dos fi-
guras estrambóticas (y perdóneme
la infantil vanidad de Cilla) pro-
cedentes de lejanas tierras y..
fuera de concurso

Tuvimos, pues, que sustraernos
á las miradas inquisitoriales que
nos asaeteaban, mitad burlonas y
mitad compasivas, y salir del
templo, procurando hacer el me-
nor ruido posible para no acabar
de producir el escándalo.

Bajo un sol asfixiante recorri-
mos la población con los artefac-
tos al hombro, renegando no
tanto del calor como de la falta
absoluta de asuntos. ¡Nada! Los
mismos labradores que en todas
partes, sin rasgo alguno caracte-
rístico, con sus trajes de día de
fiesta, unos cuantos con los in-
evitables zajones: las mujeres ata-
viadas como las del resto dei
mundo, eon ei imprescindible
ramo de flores en la cabeza, pi-
sando fuerte y demostrando en la

rente atmósfera, produciendo tal sensación de alegría que no pa-
recía sino que el Hijo de Dios iba á entrar aquella mañana en

erena, caballero en el •borriauiíío, á predicar la buena nuevaque había de salvar á los hombres.
Instintivamente penetramos en la iglesia, blanca, con corredo-

salón muy grande, lleno de camas (que nos hicieron temblar ñorel temor de la posible compañía impertinente que dificultara lasoperaciones de carga y descarga de la máquina fotográfica") "vadornado con un espejo monumental y multitud de utensilir íprocedentes del casino ó lo que fuera. -
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MÉRIDA-— Trozo romano ríe! puente sobre el C

sal de sus personas que han nacido á pocos kilómetros de la raya
de Andalucía.

Las calles tortuosas, muy limpias; las casas blancas, muy bu
liantes; los patios con cancela cuajados de tiestos al estilo de Sevi-

lla, y los rótulos
interminables \u25a0»>. — >
con azulejos al
estilo deBadajoz.
La población y
sus habitantes
participan por
igual del carácter
de Andalucía y
de Extremadura,
y lo menos la

.. mitad se llaman
r\ .? -^^j _,, Manué.

*^ Vista la pobla-
ción desde las
afueras, presenta
un conjunto
simpático y pin-
toresco; vense
aquí yallá trozos
de la derruida
muralla que aso-
man las almenas
entre el caserío,
y quedan en pie
por milagro al-
gunas puercas
antiguas que no
tienen nada no-¡
table.

No puedo pasar en silencio dos incidentes
que me han chocado mucho. "

Un hombre con trazas de labrador acomo-
dado, con sombrero nuevo, camisa recién plan

chada y traje negro muy aceptable,
¡mucho más aceptable que el que
yo llevaba puesto por aquel entonces!
te nos aceicó como quien quieie pre-
guntar algo y salió de pronto por el
registro siguiente:

—Cabayeros, ¿me hacen el favo de
una limosnita?

Fué tal nuestío asombro que ni le
contestamos siquiera, y el hombre
siguió su camino sin añadir una pa-
labra.

«pues vimos venir un mozo que condu-
imal un borriquillo con una carga de

Llegamos el mismo Domingo de Ramos, llevando
todavía en el alma el perfume del incienso aspirado con
delicia en la iglesia de Nuestra Señora de la Granada,
y... nos pareció que no habíamos salido de Llerena.

Continuaba la misma alegría, el mismo ambiente aro-
mático; faltaba únicamente la llanura. Zafra se recuesta
(ésa es la palabra, porque no puede hacer otra cosa en

aquella atmósfera caliginosa y somnolienta), entre coli
ñas verdes en las cuales crece el trigo que es una bendi-
ción de Dios en espigas macizas y apretadas.

Al lado de la plaza de la Constitución está la plaza
chica, ó de la Libertad, más antigua indudablemente,
á juzgar por la forma de los característicos soportales, y
de laprimera parte de la calle de Tetuán, que viene á
terminar en las aiueras, en el Campo del Rosario, frente
al pórtico de un convento.

á desembocar la calle del mismo nombie, una de^ las
principales arterias del pueblo, por la cual se va á la
plaza de la Constitución ó plaza grande, rodeada de so-
portales que en lo de pertenecer á distintas épocas y en
lo de estar blanqueados se parecen á los de todas las
restantes plazas de 1a provincia

ndiana.

La población estaba silenciosa, solitaria, como aletargada en
aquellas horas de siesta.... Por verla despierta, asistimos á una
procesión sui géneris que no recuerdo haber visto en Domingo de
Ramos en ningún otro pueblo de España.

Se formó el cortejo, á la caída de la tarde, á la puerta de una
que á mí me pareció casa particular y que pudiera ser muy bien
capillla de un convento, yrompieron la marcha unos cuantos mo-
zos llevando sobre unas andas una especie de cama imperial ador-

mr

á nuestro lado soltó el ramal, dejó
allería menor siguiera en libertad y
n el tono mas natural del mundo;
na limosnita. caballeros?

ta que no nos atrevimos á responder
raordinario del caso, que no se expil-
os mismos Uereneses que lean estos
nce, ó por mejor decir los lances son
tos.

Itel'ELLÍx.—Grupo dicapitalistas.

"¿S^-'dgíu^jp^

Zafra está á un kilómetro próximamente ce la estación del ferro-
carril, distancia que se salva por un camino polvoriento y en el
cual en el mes de Abril, al mediodía, se disfruta de una tempera-
tura p>uramente africana. .Santo Dios! ¿Cómo hará allí en el mes
de Agosto?

Dejando la plaza de toros á la izquierda y un paseo chiouitín y
coquetón á la derecha, se liega al Campo de Sevilla, en que viene
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|> ¿Qué significará aquello? ::-C
•J ¿Cómo es que el Domingo de Ramos sacan Zafra el cuerpo
inerte del Redentor del mundo, que sólo adoran los devotos el día
de Viernes Santo en la procesión llamada del Sepulcro? ¿Y por
qué le adornan con tal cantidad de flores?

Mi patrona, que es vizcaína, no ha sabido sacarme de la duda,
y en ella tengo que dejar á los lectores. El hecho tendrá alguna

Mérida.— Fuente ríe Carite, en el camino del lago'de Procer pina.

Tuvimos, pues, que concretarnos á bendecir á Dios contemplan-
do la naturaleza espléndida y á murmurar de lo mal repartida que
está la dicha en este mundo.

Pon Be>"
explicación [6 acaso no tenga ninguna, ¡vaya usted á saber), pero
por falta de tiempo no puedo buscarla.

Hayen^Zafra un monumento verdaderamente notable: es un
castillo que se conserva admirablemente y forma parte integrante
de la población. Le llaman allí el palacio de los torreones y en él
está instalado en la actualidad un colegio de primera y segunda
eusefíanza.

nada con infinidad de ramos de rosas y claveles for-
mando caprichosas combinaciones que la daban vis-
toso yraro aspecto. Seguían una pareja de la Guardia
civilcon bayoneta calada, el ayuntamiento (supongo
yo), la charanga municipal y muy escaso público.

La curiosidad de ver lo que iba dentro de la cama
imperial me hizo acercar demasiado, porque era casi
imposible satisfacerla desde lejos á causa de la aglo-
meración de ramos que casi por completo la cubrían,
v vicon estupefacción que se trataba de una estatua
yacente de Nuestro Señor Jesucristo entre ricas sába-
nas y descansando sobre otra urna de cristeles estre-
cha y tan larga como el lecho, en la cual se encerraban

<TO.— De¿a7te de la j laza.

algunas doce-
nas de borre-
guitos, bue-
yesycabrasde
bisutería, de
los que losni-
fíos usan co-
mo juguetes.

Fuimos á ver morir el día, gozando de una temperatura delicio-sa, en el paseo del Campo de Sevilla. De tantas mujeres hermosascomo hemos visto asomadas á los balcones durante el paso de la
procesión no habían acudido más quedos... Pero iban detrás cua-
tro jóvenes delj sexo contrario apuestos y galanes, dos para cada
una. .... i

MÉRIDA.—Rincón de la plaza y torre dé Santa Maria.

Mi



Cilla, que, por razón de su oficio, está acostumbrado á fijarse
mucho en los detalles exteriores, me ha hecho obserrar aue en
Zafra, aquel día al menos, no había más barbas que las nuestras.
Ei que no se afeite por completo, se deja, á todo tirar, el bigote.

Apunto el dato, aunque carece de importancia, y me disponso á
volver á Mérida en el mixto de las>iete de 1a mañana, si ustedes
no mandan otra cosa, y si no
hay un nuevo error en la guía - — - -de ferrocarriles.

sólo dar ocupación á unas cuantas docenas de braceros durante seis
meses, se descubrirían del todo ambos monumentos.

"xa que el Estado no puede ocuparse en esas cosas, por los legen-
darios apuros del erario público, ¿por qué no piensa algo en el
asunto el ayuntamiento de Mérida?

Con una cantidad relativamente insignificante consignada en sus
presupuestos, podría envaneceree
de haber dotado á la patria con
dos reliquias de inestimable valor
histórico, sobre todo teniendo en
cuenta que el dinero empleado en
las obras sería reproductivo, por
la importancia que adquiriría la
población sobre la que ya tiene,
y porque de todas partes afluirían
viaj'eros á admirar entrambas ma-
ravillas.

Pero, ya que no esto, cuide un
poco de que por abandono ó incu-
ria no se pierdan completamente,
y haga desaparecer aquellos sem-
brados, que no valen el senti-
miento que causan.

XI

m&

1 £
Hasta hace pocos años, cuantos

descubrimientos de estatuas, lá-
pidas, sepulcros, aras, monedas y
cacharros se hacían en Mérida,
cosa que ocurría á diario, se des-
perdigaban á voluntad de los des
cubridores, hasta que un alma
caritativa y entusiasta de los re-
cuerdos históricos tuvo la exce-
lente idea de habilitar dos peque-
ñas salas donde pudieran reunirse
y guardarse.

A estes dos salas llaman el Mu-
seo, y en ellas puede recrearse el
aficionado á curiosidades arqueo-
lógicas. Llaman especialmente la
atención los restos de estatuas.

Portal de una casa en Don Benito. doble del natural^ que* SOrTdosprodigios de escultura; las figuras majestuosas, esbeltas, de una
severidad y grandeza inimitables, los paños labrados con delicadeza
tan exquisita que no se concibe nada más elegante y airoso, las
formas que se adivinan de una belleza incomparable...

Entre otros muchos objetos de uso común, como candiles, ánfo-
ras, urnas y espejos, vi un anillo pequeño de oro que á primera
viste no tiene nada de particular, pero fijándose mucho acaba por
descubrirse, como único adorno, una cabeza de guenero del tama-
no de una cabeza de alfiler, trabajada con tal minuciosidad que no
falta un detalle.

¿Qué casta de hombres era aquella, capaz de llevar á cabo obras
de la grandeza del acueducto, del puente, de la naumaquia y del
anfiteatro, y al mismo tiempo de la artística finura y menudencia
del anillo decoro, para que unas y otras resistieran firmes el azote
de dos mil anos, luchando contra la acción demoledora del tiempo
y contra los salvajes atropellos de los hombres?

>s$

renas... y á los romanos.

Así como otros adoran ex-
clusivamente á las rubias, yo
adoro á las rubias, á las mo-

Me producen siempre admi-
ración intensa aquellos hom-
bres verdaderamente hombres
que han sabido dejar en todo
el mundo huellas de su paso
por la historia, tan hondas
que no han podido borrarlas
los siglos. Legisladores incom-
parables, guerreros vencedo-
res de todos los ejércitos, ar-
tistas grandes en el pensa
miento y atrevidos en la eje-
cución, pusieron su mano va-
ronil y enérgica en toda la
tiena conocida, y aún se eon-
servan casi intactas las se
fíales.

Ymás que en lugar alguno,
en Mérida.

Largas horas he pasado con-
templando las ruinas de la
naumaquia y del anfiteatro, la
obra gigante del lago de Pro-
serpina, el museo y el acue-
ducto, y he sentido pena, pro-
funda pena, al ver el aban-
dono en que el Estado tiene
semejantes maravillas, que de-
bí jran conservarse como oro
en paño para admiración de las gentes. Allí,cerca de los montones
de escombros, sentado entre los trigos que un utilitarismo exage-
rado ha sembrado para afear los portentosos restos, hubiera que-
dado un día entero en éxtasis reconstruyendo las galerías llenas
de espectadores de la ensangrentada arena removida por las fieras
ansiosas de víctimas, el griterío de la muchedumbre, los rugidos
de los leones, la anhelosa respiración de los gladiadores defen-diendo sus vidas...

De lo que en Mérida llaman naumaquia no quedan más que algu-
nos paredones y una puerta de entrada descubierta en una excava-
ción reciente. Hay dudas del destino que se dio al edificio. Creenunos que se dedicó exclusivamente á los combates navales y sefundan en que á él va á parar el acueducto; opinan otros que aquélera el verdadero circo, apoyándose en la disposición de las gradas,que á juzgar por los vestigios debían rodearle por completo v enla forma de la puerta de entrada át scubierte.

Los que sustenten esta segunda opinión creen que lo que sellama anfiteatro, y que está precisamente al lado de la naumaquia,
era teatro no más destinado á la re-
presentación de farsas.

En efecto, este anfiteatro se con-
serva casi entero. Tiene la gradería,
en la cual pueden contarse los asien-
tos, una forma semicircular perfecta,
con dos puertas monumentales en los
extremos del semicírculo, puertas
que dan acceso á una amplia galería
de que parten á su vez otras cuatro
más estrechas que la cruzan, teniendo
una entrada al exterior y otra en la
parte central de las gradas. La dis-
posición es igual ó muy parecida á
la de nuestras plazas de "toros.

Forma el otro semicírculo una sola
tapia, que parece destinada á limitarel escenario ó plataforma en que se
representaban las tragedias al aire
libre.

A juzgar por la abertura de los
arcos de las puertas principales y por
la inclinación ó rampa de las acceso-
rias, se comprende que bastará prac-

- **?**en to^° e- c'irctiito una excáva-

la ción de tres ó cuatro metros para
descubrir completamente el anfi-
teatro, que debe estar entero. Otro
tanto sucede con la naumaquia. Con

De intento he dejado para el
final el relato de nuestra excursión
al lago de Proserpina, excursión
que por sí sola merece el viaje á
Mérida y... al fin del mundo.

Dista el lago de la población
unos cinco kilómetros de un ca-
mino accidentado y pintoresco,
desde el cual puede seguirse con
la imaginación el trayecto infini-
tamente mayor que recorría el
acueducto monumental para re-
coger las aguas en la charca.

Está el lago en las primeras
estribaciones de los montes de
Mérida, famosos por sus cacerías
de ciervos y jabalíes, y abundan
en sus alrededores perdices y
liebres.

Cuando se le alcanza á ver al
otro lado de la colina que domina
la ciudad se le caen'á uno los
palos del sombrajo, porque no
parece más que un charco grande
como otro cualquiera.

Pero á medida que se aproxima,
cuando comprende lo gigantesco,
atrevido y original de aauella
obra de hace veinte siglos", que
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Cuarenta y cinco pesetas noventa céntimos.
Es decir, que yendo cien kilómetros más allá, por la misma vía,

se ahona uno un duro y pico. ¿Hay cristiano que entienda contra-
sentido semejante?

¡Dígoles á ustedes que Compañía de ferrocarriles más chusca
que la de Madrid á Badajoz no invente otra el propio Sr. Corchero!

Pues es tan verdad como el evangelio de la misa.

Hemos visitado los talleres de una fábrica, yallí, donde bullían
centenares de obreros, reinaba entonces la soledad más espantosa.
Los almacenes vacíos, las máquinas paradas, las salas desiertas,
las tuberías del vapor enmohecidas, los émbolos del motor quie-
tos y llenos de herrumbre... El cuadro no podía ser más triste.
Funcionaban únicamente unos cuantos aparatos, los suficientes
para que pudiéramos darnos cuenta de las sencillísimas operacio-
nes de la industria.

Así como el último tratado con Francia perjudicó grandemente
á los cosecheros de vinos, el celebrado con Alemania destruyó casi
por completo la industria de la fabricación de tapones de corcho,
que era una de las más florecientes de la provincia.

Llega la corteza del alcornoque preparada, seca y extendida en
láminas; en seguida se procede á la separación de clases, según la
mejor ó peor calidad del corcho, ypor medio de cuchillas que
corren horizontalmente se divide cada lámina en una porción de
tiras iguales. Eslas tiras pasan después á otras cuchillas que las
convierten rápidamente en cuadrados perfectos, y estos trozos en-
tran, por último, en unas garlopas de sencillísimo mecanismo que
con extraordinaria facilidad los" redondean dándoles la forma del
tapón comente.

Asuste el pensar cuántos millares de tapones podría producir
diariamente la fábrica, siendo así que con solas cuatro máquinas
y otros tantos operarios vimos salir en pocos minutos de la últi-
ma garlopa infinites docenas...

Por otra parte, Don Benito es una persona, digo, un pueblo muy
grande, con algunos buenos edificios, extensos paseos y calles muy
cuidadas, pero no tiene nada de particular absolutamente.

Obsérvase en él que van desapareciendo los pocos rasgos típicos
de la región extremeña y dibujándose los de Castilla. Ya no hay-
rótulos de azulejos, ni patios, ni apenas zajones... Gastaban antes
los hombres unas gonas ó monteras especiales de que ya no se en-
cuentran ejemplares fácilmente, y visten ahora, la geneíalidad, de
calzón corto ypolainas de paño pardo. Vense también algunas an-
guarinas.

Mucho lo siento, porque no pude obtener fotografía alguna, ni
pasable siquiera; pero líbreme Dios de renegar... ¡Perezcan las pla-
cas con tal que se salve la agricultura!

Pedían agua con mucha necesidad
los labradores extremeños.

Decían que sin ella corrían peligro
la3 cosechas de cereales, y decíame
yo que milagro había de ser que no
lloviera, puesto que el cielo, para
probarme la paciencia en las excur-

siones, me ha jniesto nutrida escolta de nubes.
Efectivamente, cubrieron el cielo durante el paseo al lago de

Proserpina y descargaron de firme al entrar en Don Benito yduran-
te nuestra permanencia en esta población.

Otro tanto sucede en Cabeza delBuey, también de numeroso ve-
cindario, ya cerca de 1a montaña, y cuyos grandísimos tejados
rojos le dan cierto parecido con un apiñado y enorme montón de
cangrejos cocidos.

En la actualidad hay en la charca
abundante pesca, aunque de una sote
clase de peces, te carpa, que es muy
fina y sabrosa. El ayuntamiento de
Mérida tiene arrendado el lago y se
ve deslizarse por las aguas tranquilas
la barquilla de los pescadores que
tienden las redes...

No he podiao fijar el punto pro-
bable en que el lago se comunicaba
con el acueducto, porque no queda el
menor rastro, así como se conserva
íntegra la abertura de desagüe supe-
rior; desagüe que se aprovechaba
para el riego de un valle frondoso.

se conserva sólida y fuerte como si se acabara de hacer ayer por la
mañana, quédase el espectador clavado en la arena de la"orilla por
la admiración y el asombro.

Figuraos un profundo barranco de la montaña, á que afluyen
naturalmente las vertientes de las cumbres vecinas; figuraos que
hubo un hombre á quien ocurrió el pensamiento de detener las
aguas cortándolas el paso en mitad del barranco por un espeso
muro de piedra, y figuraos cómo será ese muro. La mole de grani-
to erguida yfirme sobresale en épocas normales cuatro ó cinco me-
tros del nivel de la charca, pero en tiempo de lluvias y cerrados
los bocines de desagüe puede formar un depósito de algunos kiló-
metros de circunferencia y contener la cantidad de agua suficiente
para abastecer durante mucho tiempo á media España.

Estos bocines, á los cuales se desciende por una escalera estre-
cha, dan idea por su profundidad de la altura y el espesor impo-
nente del muro de contención. En uno de los bocines existe
todavía, y ha funcionado hasta hace poco, la llave romana; el otro
tiene la particularidad de que ha crecido entre las junturas de las
piedras de la escalera una higuera cuyas raíces, al aire libre, toman
la forma de los peldaños para perderse en el oscuro abismo, y cuya
copa alcanza la parte superior del edificio.

Pero no para en eso la grandeza de aquella construcción prodi-
giosa. Para dar mayor consistencia al muro, los romanos pusieron
detrás de él, como si fuera la cosa más sencilla y hacedera del
mundo, una montaña, ¡una verdadera, montaña! Sin fijarse en la
disposición natural del barranco, no
se cae en la cuente de que aquella
colina es artificial y que se ha forma-
do allí por un trabajo de titanes.

¿Cuántos hombres, cuánto tiempo,
cuántos y cuáles medios de transpor-
te fueron necesarios para llevar, á
feliz término aquella obra asombro-
sa? Esta consideración da escalofríos.

Al verlos acercarse lentamente al muro, no pude menos de ima-
ginarme el gesto de estupefacción que harían sus constructores si,
asomándose de pronto por la mole de piedra, vieran llegar á aque-
llos hombres con sombrerones anchos...

de seguro: ******: r¿53
f —¡Por Júpiter! ¿Qué bichos serán éstos?
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Pero no se reduce á eso el invento. Además, por medio de una
ingeniosa combinación de rodillos,
más admirable puesto que ya he
dicho que la máquina de que dispone
no puede ser más sencilla, puede
hacerse á un mismo tiempo y en
distintos colores el rayado y la tira-
da... El Sr. Corchero ha pedido y
obtenido patente de invención en Es-
paña, Inglaterra, Francia y Alemania.
Dentro de poco, ó mucho me engaño,
la separación y distribución del pa-
pel se hará automáticamente.

_ He visto" tirar con aquella máquina, casi primitiva, ¡hasta foto-
tipias!, pero no así como se quiera, sino de una limpieza yperfec-
ción extraordinarias. ¿Qué más? Es la única imprenta de las que
hasta la fecha conozco en que se dispone de caja para componer
música con caracteres tipográficos, y se compone efectivamente á
diario, en grandes cantidades, resultando la composición y la tira-
da relativamente fáciles y extraordinariamente económicas.

Por último, el Sr. Corchero ha inventado un aparato de utilidad
innegable que he visto funcionar y de cuya conveniencia en la
práctica respondo. Trátase de un mecanismo superpuesto en la
máquina, que empuja automáticamente ycon admirable precisión,
hoja por hoja, el papel que ha de caer entre los rodillos y la plati-
na. Esta operación se hace ahora en todas partes, menos en Méri-
da, empleando un obrero que aparta y prepara las hojas; con el
aparato del Sr. Corchero baste colocar en la tabla superior el papel
necesario para la tirada y... la máquina lo hace todo.

Otra de las curiosidades de Mérida, á su modo, es la imprenta en
que se tira el semanario La República.

Tiene una sola máquina, pequeña, sencilla, movida á mano,
pero tiene al frente un hombre originalísimo, digno de estudio,
enamorado de su arte, que hace verdaderos prodigios con ella. Este
hombre, el Sr. Corchero, ha realizado el milagro de conseguir,
casi sin elementos, lo que á duras penas se alcanza en los estable-
cimientos mejor montados, como ee dice ahora.

I

Ya que la mayor parte de este crónica se la he dedicado, á la
fuerza, al servicio de fenocarrlles, no quiero concluirla sin hacer
constar un detalle curioso.

¿Cuánto creerán ustedes que cuesta un billete de primera clase
de Madrid á Badajoz?

Cuarenta pesetas.
¿Y desde Don Benito á Madrid?



latente entre los desheredados que pre-
tenden reformar la sociedad por medio
de crímenes salvajes y la sociedad que
se defiende tomando represalias san-
grientas, pensé dominarlo todo también
y quise atreverme á exclamar:— ¡Barcetona, serás mía!

Pero ¡ay, no! ¡No ha sido mía Barce-
lona! Se necesitan para abarcarla, para
sujetarla, para comprenderla un cerebro
privilegiado, un golpe de viste excep-
cional, un instinto de asimilación de
primer orden, cualidades que no puedo
tener la dicha de reconocerme...

'\u25a0' -.-.':

\u25a0

Arístides Saccard, el interesante protagonista de varias novelas
de Zola, llega á París, en La Curée, pobre y ansioso de poderío y
riquezas, y contemplando la .¡.'.ran ciudad desde el ventanuco de su
guardilla, tiende su mirada de ave de rapiña por su extenso perí-
metro y sueña. Ve millares de trabajadores, armados de piquetas,
abrir inmensas plazas y anchas vías derrumbando viejos caserones
y arrasando barrios enteros, y levantar como por encanto palacios
suntuosos y casas magníficas, y acometido por la insaciable fieore
del negocio, adivinando ríos de oro en el desarrollo del
vasto plan acariciado en sueños, con el corazón saltando
dei pecho, con los ojos fuera de las órbitas, tiende sus
descarnadas manos sobre la capital de Francia y dice:

—¡París, serás mío! , 7Z~~ ""~

Pensando en Arístides cerré los ojos'á tes maravillas
que se me presentaban al entrar en la ciudad condal,
como la llaman invariablemente los gacetilleros, y quise
abarcarla toda entera de una ojeada. Desde la alte cum-
bre del Tibidabo, viendo á mis pies aquella población
grandísima ocupando algunos kilómetros, enfrente el
Montjuich como avanzado centinela, á la derecha la in-
mensidad del llano cuajado de caseríos, torres ypueblos.
y á la izquierda la otra inmensidad del mar, consideran-
do que allá abajo resoplaban incesantemente innumera-
bles y poderosas máquinas ymartilleaban día y noche
millares de obreros, que se agitaba y bullía la multitud
entre el traqueteo ensordecedor de los telares, pululando
en los vastos almacenes, vigilando las prensas, inun-
dando el mundo eon los productos de suindustri'a.'atro-
peliándose en el continuo trajín del^comercio, y"que allí
estalla de tarde en tarde la horrorosa lucha siempre

Extasiado ante aquel magnífico pano-
rama, adormecido por los aromáticos
perfumes de la campiña y los frescos
efluvios del mar, fué borrándoseme poco
á poco la idea de la ciudad populosa
erizada de campanarios y torrecillas y
desvaneciéndose y esfumándose el cua-
dro del apiñado y numeroso caserío. Parecíame ver, recostado alsol, entre colinas verdes, en la extensa llanura, un pulpo
enorme, de cuerpo pequeño, deforme yasqueroso, que ha idoextendiendo en el trans- ' ~

curso de los siglos sr.8
colosales tentáculos
cuajados de brillantes.
Sorbió el monstruo con
su boca sucia, que se
abre con voracidad
inextinguible sobre los:
muelles del puerto,
torrentes de oro que le
llegaban en flotas de
todas partes, y digirién-

-^ BaeOslox. -1'abeV.c
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Un sereno.

Barcelona.— Arco 'destriunfo.



.,:„.._..

Descendamos de las alturas y penetremos en las entra
ñas del pulpo.

Séase el cuerpo, siguiendo con el símil, si á ustedes lesparece, el ba-
rrio de Ata-
razanas. Pare-
ce mentira
que aquellas
callejuelas
estrechas, cu-
biertas por la
pátina del
tiempo, sean
la base de
ciudad tan
floreciente y
próspera. Di-
ríase que los
ayuntamien-
tos han que-
rido conser-
varlas como
recuerdo de la
población pri-
mitiva para
Que sea másfuerte el con-
traste. Ocu-
pan una gran
parte de este
barrio, la máscercana almar, alguno^

Barcelona.— Torres de la catedral.
dolos admirablemente, fué engordando sin cesar en asombrosas
proporciones, crecieron sus tentáculos resplandecientes, tersos y
limpios en los barrios centrales, se alargaron en infinitas bocaspor la soberbia riqueza del ensanche maravilloso, y absorbieron y
chuparon los pueblos que se pusieron á su alcance.

Así han caído en su poder Hostafranchs y Sans, Bona-nova, San Gervasio, Gracia, San Martín de Proveníais,
etc., etc., y seguirá creciendo y alargando sus extremi-
dades doradas, y trepará á las montañas, y se apoderará
de Sania y Valvidrera, y saltando á la llanura será dueñoy señor de todo el litoral, que le rendirá pleito homenaje.

cuarteles, y como aditamento indispensable de éstos y de
las habitaciones de la marinería trashumante, calles en-
teras en que una casa sí y otra también están ocupadas
por figones, hospederías, cafés económicos y... mujeres
de vida airada de la más ínfima categoría.

Estas mujeres no se parecen á las demás de su clase
del resto del mundo. Son prudentes, calladas, casi tris-
tes; están eternamente de plantón, día y noche, en puer-
tas ybalcones, ataviadas pobre pero estrepitosamente, con
trajes ten raídos como llamativos, y excesivamente ado-
badas con menjurjes baratos. No molesten con ademanes
ni palabras á los transeúntes, y más parecen condenadas
á la vergüenza pública, amanadas á los quicios ó detrás
de los hierros, que gente casquivana y alegre que se de-
dica á... lo que se dedica
por arranques de su volun-
tad libénima.

Es curioso el aspecto de
cualquiera de estas calles,
sombrías y silenciosas,
adornadas, digámoslo así,
por largas y nutridas filas
de damas pintarrajeadas y
mustias.

Allíal lado, sin conta-
minarse con semejante po-
dredumbre, como si el
cuartel sirviera para cerrar-
la el paso, se extienden los
grandísimos muelles, aba-
rrotados de mercancías,
ensordecidos siempre por
el rumor de un tráfico in-
cesante, que se prolongan
por ambos lados, en semi-
círculo, hasta la boca del
inmenso puerto, lleno de
buques de todas clases y de
todas las naciones.

El paseo de Colón, que
empieza en una plazoleta en que se levanta sobre airosa
columna la estatua erigida al descubridor de esa América
que nos ha dado y nos dará tantos disgustos, y termina
en la Barceloneta, es una anchurosa vía adornada de
palmeras, columnas, estatuas y bancos monumentales, y
viene á representar algo así como las fauces siempre
abiertas del monstruo. A la derecha está el Montjuich

(así llamado porque en otros tiempos servía de cementerio á los
judíos), con su castillo formidable erizado de cañones, excelente
defensa de la ciudad y el puerto, imponente fortaleza en cuyos só
taños se enciena á los presos políticos que caen bajo la jurisdicción
military de los cuales suelen salir para ser fusilados en los fosos

m

Barcelona.— Unrincón del puerto.
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á ios primeros albores del día. El Montjuich es una montaña ale- í
gre, y en su promedio está Miramar, deliciosa meseta desde la cual
se domina el vasto panorama de la ciudad y del mar que la anulla,
y donde se ha edificado, para recreo de touristas, un restaurant
donde se come admirablemente.

Enfrente, en el otro brazo del puerto, está la Barcelonete, cuya
fundación date de mediados del siglo XVIH, barrio populoso de
calles larguísimas, estrechas, tiradas á cordel, semejante á un table-
ro de damas, en que llega á fatigar la monotonía de las edificacio-
nes. Hacen el servicio á la Barceloneta, para que lo aprovechen

los que no quieran ir en tranvía, unos vaporertos llamados golon-
drinas que atraviesan el puerto con intervalos breves, cruzando
entre los buques y pitando á cada paso estrepitosamente.

Ypartiendo de la misma estatua de Colón para concluir en la
plaza de Cataluña, dividen la Barcelona antigua las célebres y
dilatadísimas Ramblas, centro del comercio, paseo obligado de
todo el mundo, animadísimas, alegres, características... Son las
Ramblas algo así como el corazón de la gran ciudad, á que afluye
y de donde sale la rica sangre que corre por todas las arterias.
En ellas están, profusamente diseminados, los kioscos para las
venta de periódicos, estampas y folletos, las principales fondas,

.-£: > * .. f ig ~

los establecimien-
tos más lujosos, los
cafés más elegantes,
loa teatros Principal
y de El Liceo, casi-
nos, redacciones de
periódicos, libre-
rías, bazares, etc.

Las forman un an-
cho paseo central,

entarugado á tre -chos, sombreado
por altísimos y
frondosos árboles, y
dos vías laterales
por las cuales circu
lan á todas horas
multitud de coches
tranvías, con impe
rial, que de ellas
parten para recorrer
grandísimas distan-
cias en una compli-
cada y extensa red
que envuelve toda
la capital del princi-
pado con tan admi-
rable disposición i

que no queda ba- |
rrio extremo ni pue-
blo adyacente sin es
te cómodo y barato
medio de comunicación. La Rambla de las Flores, así llamada^por-
que en ella se establece el mercado de flores todas las mañanas,
es, cuando el sol se filtra entre el ramaje de los árboles y viene á
descomponer sus rayos en vistosos colorines en los innumerables
tiestos, macetas y ramos que á uno y otro lado se colocan en artís-
ticos puestos, un jardín sui generis que por fuerza ha de llamar la
atención de los forasteros por la novedad y rareza del espectáculo.

La Rambla de los Pájaros, donde tam-
bién en tenderetes especiales se alma .- *cenan centenares de jaulas con prisione- i
ros de distintas especies y colores que j rT^A.-^^
revolotean y pian incesantemente, es t v-^-v^jjiJ
también un paseo alegre y curioso. Esta \ f^r~~^3*^¡^- ¿

Rambla tiene por la noche la partícula- | ¡T^J^^i^L-^^^0-
ridad ce que sus árboles sirven de al- ..; \^'^-^w¿^&^'-- '-'bergue á algunos millares de gorriones, % /(
que cuajan materialmente las ramas, í^~^\.por cariño sin duda á los compañeros ||r/L**w^ll / - jpresos que han gemido debajo ó por el W&J^J^sl fj P>
aliciente de las sobras de la comida. Sea y i
por lo que fuere, lo indudable es que á
consecuencia de, la aglomeración de es-
tos frutos alados suele caer de entre las hojas una lluviamenuda,
y no de ámbar precisamente, que es una de las notas característi-
cas de este sección del paseo.

A uno y otro lado de las Ramblas se extiende la ciudad anti-
gua, con sus calles estrechas y tortuosas, entre las cuales están
enclavados el Consistorio, la Diputación (uno frente á otro), la

•-\u25a0\u25a0\u25a0"\u25a0

Bascslona.— Paseo del.Parque.

Barcelona.— Mozo de las Escuadras.
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mm Cuando parece
que ya no hay
más allá, que to-
do ha concluido,
empiezan sin so-
lución de conti-
nuidad los pue-
blos, mejor di-
cho, las ciudades
recientemente
absorbidaspor la
poderosa zarpa
del monstruo,
ciudades de cin-
cuenta mil,de se-
senta mil habi-
tantes, de las cua-

Por otra parte,
tampoco adelan-
taríamos gran co-
sa con que yo
intentara descri-
bírselo á ustedes.
Aquello es nece-
sario verlo y ad-
mirarlo. Ni el re-
lato nilafotogra-
fía pueden dar de
ello la más lige-
ra idea.

Cataluña; las vías todas, en fin, orladas de casas de
primer orden, con balcones y escaleras de mármol,
con adornos, miradores, toncillas y filigranas que
denoten extraor-
dinaria riqueza y
vida exuberante.

les hice al principio relación sucinte. Para vencer,
pues, hasta cierto punto, la dificultadde la narración
bija del sinnúmero de cosas que merecen ser contadas,

\u25a0
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mst

me concreta-
ré á copiar
mis apuntes
sin orden ni
conci e r t o,
dando cuenta
de algo de lo
mucho que he
visto con toda
la brevedad
posible, y

plaza- Mayor, muy capaz y muy limpia, la catedral, monumento
antiquísimo y notable, y otra porción de edificios públicos, igle-
sias, dignos de mención... en una obra más extensa que la
presente.

De estes calles que afluyen á las Ramblas la más importante es
la de Fernando, larguísima, recta, bien empedrada, en la cual
están establecidos los mejores comercios de todos los géneros de
Barcelona y donde los comerciantes luchan noblemente para pre-
sentar los escaparates con mayor gusto yriqueza.

La calle de Femando forma muy visible contraste con los calle-
jones y encrucijadas á ella afluentes, tristes y lóbregos, yva á parar
á una de las grandes avenidas quedan sobre el Parque.

_Es absolutamente imposible, dados el escaso espa-
cio y el poco tiempo de que desgraciadamente dispon-
go, dar cuenta detallada de este barriada inmensa,
elegante, magnífica, que, empezando en el Parque y
las dos estaciones de ferrocarriles, viene á terminar
en la plaza de Cataluña y en los comienzos del ensan-
che. Es la representación de los primeros tentáculos

del pulpo (y continúa el símil que, por
lo visto, me ha parecido de perlas), for-
mados por un jardín admirablemente
dispuesto y cuidado, que se levante en
el terreno que ocupó la antigua cinda-
dela, con su cascada artística, admira-
ción de propios y extraños, por palacios
soberbios, por espaciosas plazas yanchas
calles perfectamente urbanizadas.

Por la misma razón he de prescindir
forzosamente de la descripción minucio-
sa del encantador ensanche, nueva ciu-
dad adosada en pocos años á la antigua
por arte de encantamiento... y á fuerza
de millones, con su inmensa plaza de

'ardía \u25a0 \u25a0 Cataluña, aún no terminada; el paseo de
"'""^'•Gracia, formado por verdaderos pala-

cios casi en su totalidad; la inacabable calle de las
Cortes, de cinco kilómetros, sorprendente y magnífi-
ca; la calle de Aragón, en cuya parte central se abre
profundísimo foso con sólidas paredes de piedra si-
llería, con puentes que sirven de comunicación á las

calles transversales, "foso en que se asienten las vías
férreas de diferentes líneas y en aue hay casi cons-
tantemente un tren en marcha; la amplia rambla de

Barcelona, —Monumento a Colón.
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Sarria, que no tardará mucho tampoco en caer dentro del recinto
de la ciudad, puesto que ya, á vista de pájaro, no hay solución de

Para ir á Valvidrera se toma el tren de Sarria, que sale de la
estación de la plaza de Cataluña cada quince ó veinte minutos.
Este tren recorre, protegido por una sencilla empalizada, algunas
de las mejores calles del ensanche, entra en Gracia, donde tiene
estación, y dejando después á uno y otro lado las apiñadas y coque-
tonas torres (que así se llaman las casas de recreo), llega á Sarria á
los pocos minutos de marcha.

Cumplamos, pues, con las ordenanzas para evitar disgustos... y
para tener el placer de admirar al gran pueblo desde tres puntos
de vista distintos.

Claro que se puede estar en Barcelona sin subir á la estatua, ni
almorzar en Miramar, ni acercarse á la cumbre de Valvidrera; pero
no se lo creerán á usted, aunque lo jure sobre los evangelios,
los que para visitar una ciudad han de seguir forzosamente la rute
establecida por la costumbre.

— -¿Ha estado usted en Valvidrera?
—No, señor.
—¿Ha almorzado usted en Miramar?
—No, señor.
—¿Ha subido usted á la bola de la estatua de Colón?
—Xo, señor.— ¡Pues entonces no ha estado usted en Barcelona!

..:_

La catedral, suntuosa y migníSea, "pertenece al orden gótico y
data de principios del siglo XIII;consta de tres hermosas naves, de
columnas airosas y arcos atrevidos, y en su interior penetra la luz
por valiosas vidrieras de colores. En la capilla de Santa Eulalia,
subterránea, situada debajo del presbiterio, se conserva el cuerpo
de la mártir en una urna sustentada por columnas de jaspe. En el
coro celebró Carlos V un capítulo de la orden del Toisón y pinta-
dos en los respaldos de I03 sillones están los retratos de los caballe-
ros que asistieron á él. La fachada principal, verdaderamente no-
table, como podrán ustedes ver en la fotografía correspondiente,
está aún sin concluir, y en su terminación se trabaja actualmente,

Cerca de la catedral, como apiñadas en ,el estrecho recinto de
Barcelona antigua, hay otras va-
rias iglesias: la de San Justo, que
fué catedral antiguamente, gótica
también, de una sola nave, cuya
reedificación data del siglo XIV;
la de San Miguel, la de Santa Ma-
ría del Mar, llamada así porque,
según cuentan, estuvo situada á
la orilla del mar, que ha ido reti-
rándose en el trascurso de los si-
glos, hasta el punto de que ahora
ocupa el templo casi el centro de
la población. Es también gótica,
hermosísima, de columnas esbel-
tas y arcos de un atrevimiento
asombroso

m• --

Yantes de dejar de hablar de
edificios, á la descripción de los
cuales no tengo la menor afición,
debo hacer constar que una de las
cualidades típicas de los arquitec-
tos, maestros de obras y peones
barceloneses es la rapidez casi in-
creíble en las construcciones.

Basten dos ejemplos.
No hace mucho llegó á la Pe-

nínsula, triunfante en la campa-
ña de Filipinas, el general Po-
tevieja, y desembarcó en Barce-
lona. El Ayuntamiento de la ca-
pitel tuvo la idea de recibirle le-
vante.ndo en su honor, á algunos

metros del muelle, una reproduc-
ción de te puerta de Alcalá de
Madrid... El milagro se hizo en \u25a0Os.-.—Calle de Aragón.
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El edificio se utilizó durante la Exposición, y terminada éste fué
denibado en un santiamén, como si se tratera de un sencillo jugue-
te de que se hubieran cansado los niños de la casa...

unas cuantas horas. ¿Cómo? Aprovechando la piedra, el ladrillo,
la escayola, el lienzo pintado, ¡todo lo aprovechable! Cuando el
barco que conducía al general entraba por la boca del puerto, to-
davía estaban de pie los andamios y faltaban muchos detalles de
ornamentación en el monumento. Yal poner el pie en tiena los
expedicionarios todo estaba listo, acabado, y al parecer con una
solidez á prueba de bomba.

En Barcelona se celebró hace algunos años la única Exposición
universal que ha tenido lugar en España. Aunque la capital del
principado tiene muchas y buenas .
fondas, una empresa se arriesgó á
construir un inmenso hotel capaz de
albergar algunos centenares de via-
jeros. Pero se acordó tarde y hubo
que improvisar el colosal edificio ¡en __
unos cuantos días! r 1

Y se improvisó, y los barcelone- I
ees vieron sin asombro levantarse í
aquella mole elegante y magnífica, jS^
con amplios corredores, infinidad de /0>habitaciones, patio?, escaleras, ba-
ños, salones... con todos los adelan-
tes modernos, en fin, como si hubie-
ra tocado en la tierra la varita de un
mago encantador.

Barcelona.— Un puesto en la rambla ríe los pájaros.

quiera Dios que, aun omitiendo infinidad de detalles, pueda salir i

medianamente airoso del apuro en que me coloca lo arduo de la
empresa.
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I roe de cabeza! El tranvía de vapor, que se compone generalmente
de cuatro coches de diferentes clases arrastrados por una locomo-
tora cubierta que parece un monstruo con faldas, reone su tra-

| yecto, que no es corto por infinitas calles y callejuelas de diferentes
i puebleeitos, empalmados ya con Barcelona, describiendo violentísi-
| mas curvas y haciendo sonar casi constantemente una campana
i que sirve de aviso á los transeúntes, yviene á terminar su cañera
| en la plaza de Cataluña, frente al teatro Eldorado y áj dos pasos
> de la estación del ferrocarril de Sania. "

ca"

continuidad entre ambas poblaciones, es grande, tiene
en su término monumentales edificios, algunas fábricas
importantes y no pocas torres que parecen palacios. Ne-
cesita, sin embargo, pequeños aneglos de urbanización
para perder el carácter de pueblo.

Allí,muy cerca de la estación, está la administración
de coches que, en combinación con el ferrocarril, con-
ducen á Valvidrera. Salen con intervalos de una'hora
pero el que tenga prisa puede utilizar inmediatamente
un carruaje... pagando todos los asientos á peseta cada
uno.

La cuesta del camino es áspera, como que se trata de ¿~
subir en zig-zag á lo alto de la "
montaña, y la pena que da c
considerar las fatigas de los E
pobres jacos, condenados á re-
correr aquel endemoniado tra- 1
yecto muchas veces al día, secompensa contemplando los magníficosy vanados cuadros que se presentan ála vista á cada revuelta de la carreteracuadros que arrancan al viajero involun-
tarias exclamaciones de asombroPoco á poco, á medida que la ascen-
sión se verifica, va agrandándose Barce-ona allá abajo, hasta que, por fin, desdela tenaza del hotel Buenos Aires situa-
do en una cumbre, á la izquierda del
extraño ypintoresco pueblecito de Val-
vidrera, se la ve grandiosa, enorme, ro-
deando el Montjuich, abrazando el an-churoso puerto, llenando la llanura y
tendiéndose por el litoral en una exten-
sión inmensa, tal y como ha sido des-
crita al empezar estos deslavazadosapuntes.

Tienen razón los que dicen que el que
no ha estado en Valvidrera no conoce á
Barcelona... Por lo menos no la conoce
en toda su maravillosa giandeza, no

puede comprender su importancia y no disfrute de uno de los más
bellos panoramas imaginables.

Tranvía de vapor de Sarria.

Aconsejo á ustedes que hagan esta excursión con el mismo iti-
nerario, si por suerte fueren alguna vez á Barcelona.

Hicimos el descenso á pie por un sendero áspero y pedregoso
de gran pendiente, que acorta mucho el camino. Por él viene á
de3embocarse en la carretera á poca distancia de Sarria. Allípro-
curamos orientarnos para tomar el tranvía de vapor que había de
retornarnos á la capital, y con este objeto preguntamos á un mu-
chachuelo con quien topamos en una encrucijada.

El muchacho callaba como un muerto á nuestras preguntas, y
por fin, asediado y obligado por tanta insistencia, salió del paso
con este frase que no admitía réplica:

—¡No eé cas-
Miramar, como ya he dicho antes, es una explanada situada en

el Montjuich, en su parte media próximamente, y por lo tanto á
mitad de camino del formidable y temeroso castillo. En esta ex-
planada se han establecido varios restaurante y casas para comer,
con terrazas, parterres, cuartos reservados, etc., etc. Desde todos
estos puntos se ve la ciudad como al alcance de la mano. En pri-
mer lugar el puerto, cuya grandeza y extensión sólo se compren-
den vistas desde semejante altura, con un verdadero bosque de
palos y chimeneas, y los muelles, que parecen hormigueros en
que centenares de insectos van y vienen con su carga; enfrente las
alineadas y altísimas casas de la Barceloneta, y á la izquierda la
población inacabable tendiéndose entre la playa y los montes de
Valvidrera yTibidabo. AMiramar se llega en pocos minutos. En

el final (ó princi-
p pió) de la Ram-

i' bla, frente al
cuartel de Atara-
zaDas, se estacio-
nan algunos ca-
iricoches que le
dejan á unoal pie
del restaurantal-
to, por veinticin-
co céntimos, en
menos tiempo del
que se emplea en
contarlo, bor-
deando los am-
plios muelles de
te derecha, ne-
gros por el car-
bón.

SS^^^P

Por último, han
de saber ustedes_
que la columna

t de bronce que
sirve de base á la
colosal estatuade
Colón está hue-

-* ca. En su inte-
rior funciona un
ascensor aue porBakcelona.—/'osío d¿¿ Parque,

c? ¡ir
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Barcelona.— Estudio de Masriera.
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i entré, suponiendo que la noticia correría comoun rayo y no volvería á tropezar con dificultades., \ olvimos aquella misma noche y nos dirigimos
a la puertecita que conduce directamente al esce-
nario.

—Pase, pase... ¡Haberlo dicho antes, hombre de
Deu! '

—No se puede pasar.
—¡Caramba! Avise usted que está aquí el direc-

tor de Apolo, de Madrid, que viene á leer una
obra.

—Hombre, yo sí.
—¿Por quién pregunta?
—Por cualquiera, por el empresario, por el di-

rector de escena, por las tiples, por el segundo
apunte...

en el tintero, usté otro no es Eldorado, que de intento he dejado
para el final porque en él me ocurrió una serie de aventuras cómi-
cas que relataré brevemente, aunque no le importan á nadie, por-
que retratan el carácter catalán... y el mío.

Es de advertir que el susodicho Eldorado, amplia y bonita sala
que tiene la entrada principal por la plaza de Ca-
aluña, es uno de los más acreditados de Barcelo-
na; en él se dan á conocer al público barcelonés
cuantas zarzuelitas alcanzan los honores de entrar
en el repertorio, funciona casi todo el año y es-
tá explotado por la misma empresa del de Apolo
de Madrid (en el cual se han estrenado casi todas
mis obras, las más con éxito desgraciado ytal vez
merecido), y del que tuve el honor de ser director
artístico durante dos años, en los cuales me salie-
ron bastantes canas.

Pues bien, con estos antecedentes fácil es com-
prender que yo me presentara en Eldorado con la
alegría del que va á su casa, á encontrar personas
conocidas y á disfrutar amplia libertad de movi-
mientos.

Llegué á la hora del ensayo.
—No se puede pasar—exclamó de repente un

portero que surgió entre las oscuridades del pa-
sillo.

' h.:

En el soberbio edificio que ocupa este teatro hay, además, ungran casino y un café público da primer orden.
Cerca del Liceo, en la misma acera de la Rambla, se levante elTeatro Principal ó de Santa Cruz, construido á fines del siglo XVI,

también grande y también decorado con gusto. Se hacen en él ge-

Se le. destina exclusivamente á las representaciones de
ópera y á los grandes bailes de Carnaval. Tiene cerca de mil
quinientas butacas y más de ciento cincuenta palcos, en cada
uno de-los cuales hay un antepalco, que los abonados con-
vierten en salón de recibir, adornándole y amueblándole
con extraordinario lujo.

Por su inmenso escenario, dispuesto en punto á decora-
ciones y maquinaria con arregló á los últimos adelantos,
desfilan todas las notabilidades del arte lírico, pues el pú-
blico barcelonés pasa por ser uno de los más inteligentes
\u25a0en música. -

Los barceloneses están orgullosos, ytienen razón para es-
tarlo, de su teatro del Liceo, uno de ios mejores, y tal vez
el mejor de Europa. No hay otro local destinado'á espec-
táculos de esta clase más espacioso ni más ricamente deco-
rado.

Eaücelona, —Mozos de cuerda.

- \u25a0

Barcelona.— Coche fúnebre.
el módico precio de una peseta sube con ustedes hasta la esfera
dorada en que 6 apoya sus enormes pies el navegante inmortal. Ro-
deando á esta esfera hay una plataforma con corredor, desde te
cual se divisa uno de los panoramas más hermosos del orbe. No
intento describirle porque sería repetir lo dicho. Conocida la situa-
ción de la estatua, en la embocadura de las Ramblas, al principio
de un extenso paseo, al pie del muelle central ydominando
desde grandísima altura todo el perímetro de Barcelona, \u25a0

se comprende que el cuadro que se ofrece á los ojos dei
espectador ha de tener innumerables encantos.

Y vamos á otra cosa.

Los teatros de Novedades y del Tívoli, en que
se cultiva ordinariamente la zarzuela, chica ó grande, ora modesta,
ora de gran espectáculo; el Teatro Lírico, muy elegante, muy espa-
cioso, rodeado^de un bonito jardín con gruta artificial inclusive; el
Circo Español, el Nuevo Retiro, vastísimo local en que, á mi juicio,
caben más de diez mil personas, y cuesta un real la entrada para
toda la noche, y algún otro que involuntariamente se me queda

neralmente comedias y dramas. Cuando le visite-
mos nosotros una mediana compañía servía de
pretexto para que una etoile parisién (así decían
los carteles) cantase unos cuantos couplets des-
abridos, entre el aburrimiento del respetable pero
escasísimo público.5

Existen, además de éstos, el Teatro Romea, de-
dicado al arte dramático catalán, en el cual han
brillado siempre autores y actores muy notables,
descollando entre los primeros el célebre Serafí
Pitarra (Federico Soler), de grandes vuelos, po-
derosa inventiva é ingenio fecundo, y entre los
segundos el no menos célebre Fontova, que, al
decir de los que le conocieron, era un prodigio de
naturalidad, flexibilidad y talento escénico. To-
mamos billetes para ver una función en este tea-
tro clásico regional y... ¡oh dolor! hacían aquella
noche un melodrama francés vertido... ¡al caste-
llano! De modo que recibimos un desencanto por
partida dcble. ¿£¡

IV
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—¿Dónde van us-

tets?—replicó el
hombre, prescin-
diendo de la son-
risa.

—Buenas noches
—dije con una son-
risa cariñosa al por-
tero de marras, co-
mo indicándole que
le perdonaba el des-
avío de la noche an-
terior.

blico de Barcelona.
Contaba para ello
con tener localida-
des reservadas, y á
recogerlas me lancé
resueltamente al
palco escénico sin
volantes ni engo-
rros.

¡De modo que no sé para qué nos permitía la entrada al palco
escénicol

—Buenas noches.
Silencio sepulcral detrás de la rejilla.
—Soy Fulano de Tal, ¿sabe usted?
Movimiento de cabeza del encargado indi-

cando que le importaba tres cominos.
—Necesitamos entrar en el escenario á sa-

ludar al Sr. Tal y el portero nos exige un
pase..._ Pausa muy larga, casi eterna. Por fin sa-
lió por la taquilla una mano y con la mano
un volante concebido en estos términos:

«Permítase la entrada al palco escénico á
S. Delgado (el don, que estaba impreso, ha-
bía sido tachado con tinta) y otro más (este
otro era Cilla) que pasa á visitar á..., que-
dándole absolutamente prohibido permane-
cer entre bastidores.»

—.Concho! Si no queremos ver la función,
Vamos á la contaduría.

—Pues dejen en prendas seis reales.
Dejamos los seis reales en prendas, y

después de unas cuantas contestaciones se-cas y breves de los empleados con gorra de
galones á quienes íbamos rogando que nos
indicaran el camino, dimos con la conta-
duría.

En la otr&porta vuelta á dar explicaciones á los recibidores debilletes y á sacar el cristo de la dirección
-,'J. artística de Apolo.

¿>^L —So importa, tienen que pagar la en-

Allíapareció otro portero,.
—No se puede pasar.
—Mire usted que yo soy autor, aunque medianillo.
—No importa. Pida un volante en contaduría.
—¿Y dónde está la contaduría?
—Por la otra porta.

Cumplida este formalidad leglamentaria yallanado el obstáculo,
no hay para qué decir que mi primer cuidado fué suplicar al amo
del cotarro que, puesto que yo podía ser considerado como de la
casa, diera las oportunas órdenes para que entrara y.saliera sin
trabas ni expedienteos. En eso quedamos y me marché á dormir
con la tranquilidad del justo.

Volvimos al día siguiente al ensayo, ¡y aquí te quiero, escopeta!
Dar dos pasos por el vestíbulo y aparecer gozoso y triunfante el
portero de aquel lado, fué todo uno.

—¡No se puede pasarl
—¡Hombre! ¿Otra vez?
—Sí, señor; ustet me dijo ayer que iba á hablar al Sr. Tal, y yo

leobservé desde aquí y ni habló ustet con el Sr. Tal ni con nadie...
Nada, nadie, ¡no se puede pasar!

Y no se hubiera podido pasar efectivamente, ni con súplicas, ni
con halagos, ni con amenazas, si no hubiera acertado á entrar en
aquel momento un muchacho que ayudaba á vestir al director de
escena, y á cuya poderosa intervención tuvimos que apelar.

Sin duda por un retraso explicable no habían llegado allí toda-
vía las órdenes.

Donde habían llegado,
pero tenibles, inapelables
y enérgicas, había sido á
laporta chiquita, á la acce-
soria, á la del escenario.

Verificábase aquella no-
che el estreno de un saine-
te lírico que había obtenido
gran éxito en Madrid, y te-
nía yo mucho interés en sa-
ber qué efecto hacía al pú-

-"--'-^\u25a0yis»

—¡Hombre de Deu! ¡Pues allí está! ¿No le ven ustets?
—¡Si no le conocemos!

Nos acercamos al que hablaba con el dei frac.
—Mire, señor; yo soy el director artístico de Apolo, ¿sabe us-

ted? (¡otra vez la dirección artística!) Tengo precisión de en-
trar esta noche en el escenario y el portero "no lo permite de
ninguna manera.

—¡Que no le conocen! ¡Pero, hombre! ¡Si es aquel que está
allí en medio, hablando con un señor alto, de fracl

—Sí, sí; muchísimas gracias.

Oir aquello el dignísimo representante, echar fuego por los
ojos, separarse violentamente del caballero del frac y llevarme
á un rincón, fué casi simultáneo.

—¡Pero, hombre! ¿No ve aue me está comprometiendo?
-¿Yo?

—¿El representante?

En viste de que no había modo de entenderse, nos dirigimos
al depositario de los seis reales. Almenos aquél no podría mo-
verse de la puerta.

—Pues entonces, ¿á quién teñe
mos que pedir permiso?

—Alempresario, mire.
—¿Y dónde está el empresario?
—En el escenario.
—¿No puedo enviarle un reca-

do siquiera?
—No sé, mire.
Y el hombre volvió á su tarea

con el decidido propósito de no
contestar una palabra más.

Bajamos ia escalera mohínos y
con el escozor de la repulsa, y
antes de volvernos á casa en tan mala disposición de ánimo decidi-
mos hacer un último esfuerzo.

Pasaba un acomodador.
—Diga, ¿está por aquí el señor representante de la empresa?
—Arribas.
Y se marchaba sin esperar otra pregunta.
Pasaba otro acomodador.

—¿El representante de la empresa está por aquí?
—Abajo.
Y también se marchaba

—¿Sabe usted quién soy?
— Sí, señor.
—Pues ¿qué inconveniente hay

para darme el volante?
—Que no puede ser.
Y de ahí no le apeaban frailes

descalzos.

—No puede ser.

Y en este momen-
to le tocó á él devol-
verme 1a sonrisita cariñosa con sus ribetes de sarcástica.

—¿De modo que hay que traer un pase?.
—Mire, ya verán. J
No hubo más remedio que repetir el paseo, dejari los seis 'reati-

tos en prendas y subir de nuevo á contaduría.
—¿Quiere usted hacerme el favor de otro"pase para el esce-

nario?

—¡Tómala en bra-
zoslAllá dentro.

—No se puede.
— ¡Redios] Pero

¿no me conoce us-
ted? ¿No se acuerda
usted de que anoche
me presentó el re-
presentante de la
empresa?

—Sí, señor, pero
no se puede pasar.
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Pozo en el campo.
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Barrío de'la marinería en Villanueva.

Forman el Museo
particular de Es-
truch, que dicho se-
ñor ha establecido
en la planta baja de
una casa magnífica
á la entrada de la
Rambla de Catalu-
ña, numerosas y
bien distribuidas co-
lecciones de objetos

de combate, antiguos y modernos.' Hay allí, ordenados y dispues-
tos admirablemente, armaduras, sillas, estribos, espuelas, tenzo-
nes, ballestas, espadas, alfanjes, puñales y cuchillos de todas las
razas y de todas las edades. Armas fenicias, árabes, romanas, visi-
godas, chinas... Pistolones, _arcabuces,_cañones, escopetes, cartu-
chos y balas, desde las de ~"~' ~ ~ =1±'— " ~*

piedra hasta las del Maüs-
ser reformado...

Y llaman principalmen-
te la atención, en el centro
de la sala, una copia de un
torneo á pie yá caballo,
con figuras de tamaño na-
tural, con trajes y armas
auténticos, y otra de una
acción de guerra en los
tiempos modernos, con sus
fortificaciones y ejércitos
de combatientes

Merece, pues, el Museo
una visita.

Por eso no he podido saber nunca si gustó ó no gustó el saínete
lírico en Barcelona.

¡Tiemblo al pensar lo que me hubiera sucedido si no llego" á
decir lo de la dirección artística!

Yel hombre nos hizo subir por una escalerilla y nos colocó allá
'arriba, en un conedor del telar, entre las sombras, desde donde se
veía perfectamente el reverso de la decoración. Allínos quedamos
colgaditos como dos cotonas y nos dormimos de pie como dos
benditos.

—¡No ha de poder! ¡No faltaba mes! A ver tú (á un dependien-
te), coloca á estos señores...

Di03 yayuda costó encontrar el empresario entre aquellos api-
ñados grupos de carpinteros, coristas y comparsas, pero todo se
logra en este mundo... menos en Barcelona.

—¿Qué hay, amigo? ¿Desde dónde podemos ver el estreno?
—lAh!pero ¿ustedes querían ver el estreno?
—Si puede ser.

—¡Calle, calle y vingal ¡Pero me ha comprometido ustet!
- Por fin entramos, sudorosos, jadeantes, fatigados de aquella vic-
toria sobre el portero conseguida en más de media hora de espan-
tosa brega.

—Sí, señor; ¿conque'estoy diciendo"á'un"abonado que esta noche
no se puede pasar allá'dentro por el barullo del estreno, y viene
ustet á decirme que quiere pasar?

\u25a0—Pero ¿qué tiene que ver?...

Pregonero de Sans.

Um torre en Valvidrera.

r Burla burlan-
do, he ocupado
ya todo el espa-
cio de que podía
disponer para la
descripción de la
capitel y... no he
empezado toda-
vía. A conse-

Tenestre y Marítima, que

Así como la merecen
también, y muy detallada
y con examen minucioso,
los grandes talleres y al-
macenes de la Maquinista

ocupan una gran parte de
la Barceloneta.

Esta poderosa Compa
nía, que sostiene por tér-

nocarriles y de buques,

mino medio mil operarios,
construye material de fe-

puentes, máquinas de vapor, etc., etc. Recibiéronnos los encarga-
dos con amabilidad relativa, porque la absoluta no hay que bus-

carla en esta tiena del negocio, y en un día lluvioso y
triste, que acababa de dar un aspecto verdaderamente
infernal á aquellas inmensas fraguas, recorrimos las
vastísimas dependencias y presenciamos operaciones
de titanes, que requieren un libro voluminoso y no
escasos conocimientos técnicos para describirlas. Ni
de una cosa ni de otra dispongo, y me es, por lo tan-
to, imposible descender al detalle.

La impresión que me produjeron los talleres es de
las que no se borran fácilmente.

£Los innumerables hornos en que se forjan las dis-
tintas piezas de las máquinas, los enormes canos de
hieno, grandes como palacios, que conen allá arriba,
junto al techo de los almacenes,"sobre rieles enclava-
dos uno en cada pared, y sirven para trasladar de un
punto á otro.'piezas colosales, como si fueran plu-
mas; los ingeniosos y espantables aparatos en aue £e
construyen tuercas y tornillos, las máauinas que sie-
rran el bieno, candente con ensordecedor estrépito,
levantando montes de chispas, el martilleo incesante.

Perdón... y ade
tente... ¿Qué se le
ha de hacer? \u25a0

diabladas condicio-
nes en que se publi-
can estos apuntes.
Barcelona necesita-
ría ares de pá-
ginas, y no voy á te-
ner más remedio
que concretar hasta
lo inverosímil, su-
primiendo, además,
la mitad de mis no-
tas de viaje.

'".
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En cambio, abundan que es una bendición de Dios los cafés
de todas clases, desde los modestos y económicos de la Puda en]a Barceloneta, y los tugurios de Atarazanas, hasta los magníficos
establecimientos de las Ramblas y del ensanche. Los obrerss pau-
san en ellos las horas de asueto jugando al dominó ó leyendo pe-
riódicos, y están siempre concurridos y animados, con un carácter
especial que les distingue de I03 demás de la Península.

Son innumerables, y en su mayoría decorados con "usto yalumbrados esplendorosamente. Merecen especial mención, ¿or su<=condiciones raras, el Lion d'Or, situado junto al Teatro Principaf
y el de Colón 6 pajarera, en la plaza de Cataluña. ~ ;

El pnmero consta de dos salones, uno de ellos decorado al gus-
to de la Edad Media, con panoplias, tapices, cacharros y mueblesadhoc, y otro, por cierto recargadísimo de adornos, al estilo mo-
derno... catalán. En ambos se sirve el rosbif hecho á la vista delconsumidor, pues la cocinilla, montada sobre ruedas, va y viene átodas partes, y las raciones se parten al llegar á la mesa en que
han de quedar.

\u25a0^y

ñ

parece español por la paciencia, se interesa con el argumento, goza
con las bofetadas y aplaude frenéticamente el castigo del traidor._ Porque es de advertir que el asunto de estas diabólicas inven-
ciones es casi siempre melodramático, con un solo elemento cómi-co, representado por el inevitable arlequín que, use el traje que
quiera, sale siempre á escena con la cara embadurnada de veso,
para que los espectadores sepan desde luego
con quién y de quién deben reírse. y>>^--_

El Palais des Fleurs es más grande, pero V^2^xde menor importancia. Tiene también sus \*^^\.abonados, pero la concunencia es menos s^^****^distinguida si cabe, y las cantantes son de --<¿* vi . . V
menor categoría, que casi no cabe. Cueste la
entrada quince céntimos por la tarde y cin-
cuenta por la noche, yallíhe visto, durante
una hora larga, una pantomima que terminó
llevando á la horca al protagonista, con
gran contentamiento de la numerosísima
concunencia.

Por último, en el café de Fornos, situado
en la calle de San Pablo, también se canta...
pero en castellano relativo casi siempre,] y
con la particularidad de que allí no hay
escenario, sino un tabladillo en el centro
del café, que obliga á las señoras ejecu-
tantes á hacer graciosísimas evoluciones.

Porque para que todos los concurrentes
disfruten de la copla hay que partirla en
dos, pongo por ejemplo:

Sale una muchacha con mantón de Manila
y dice dando frente á la mitad derecha del
café:

«Yo he sío pitillera,
maestra de labores...»

En este momento se vuelve de espaldas y concluye dirigiéndose á
la mitad izquierda:

.— Una noya y dos noys.VlLLANUEVAY GELTRÚ.

«...y me crié en la caye
tan renombrada
de Embajadores, s

L
-íK

Con lo cual los consumidores se quedan á media miel, pero ven,
en dos etapas, todo el cuerpecito jacarandoso de la artista. ¿Com-
prenden ustedes?

El café de Colón es una vastísima sala en que se pierde la vis-
ta, con algunos centenares de mesas, con anchos ventanales que
le dan aspecto de estufa, ycon tan abundante iluminación que el
inmenso foco deslumbra á grandes distancias. Tiene en el centro
una araña monumental capaz por sí sola de alumbrar toda laplaza
de Cataluña si se la colocara en la parte media.

Pero lo típico de Barcelona, porque no ha podido aclimatarse en
el resto de España, son los cafés cantantes.

De éstos los más notables son el Edén Concert y el Raíais des
Eleurs, cuyos títulos indican la procedencia y género de la di-
versión.
* El 'Edén Concert, en el cual cuesta la entrada veinte céntimos
por la tarde y una peseta por la noche, tiene su escenario chiqui-
tín, unas cuantas filas de sillas de madera, algunos palcos latera-
les, mesas de servicio detrás de las butacas y una especie de sa-
loncito detrás de estes mesas, reservado á los abonados y demás
gente atrevida que se lanza á alternar allí con lag cantantes...

De las cuales cantantes pueden decirse cuantas perrerías se
quiera en lo que respecta á los gorgoritos, pero no en lo tocante á
la moral, porque más incitan al recogimiento y á la oración que á
otra posa. Van apareciendo una tras otra en el escenario con trajes
caprichosos, se recogen las faldas, maullan couplets atrevidos,
procuran hacer ademanes picarescos, pero ¡ay! de una manera tan
sosa, tan anodina, tan sin sustancia, que más parecen colegialas
en vacaciones que divettes descocadas ypeligrosas. Confieso no
naber visto cosa más aburrida.Digo, sí, porque he visto las pantomimas con que terminan las
junciones de tarde y noche. Aañello es verdaderamente insoporta-
D1e, pesado y monótono. Y lo chocante es que el público, que no Vllla2EaNCa.lzL Pan ases.— Carro de transporte.

el trajín de centenares de obreros que van y vienen con lingote*
rojos, empujando carretillas, moviendo fuelles, preparando mol
des, machacando planchas... todo eso anonada, aturde fascina v
hace pensar en otra labor oculta, sitenciosa, más grande v rnZ
admirable todavía: la labor de la inteligencia.

Se adivinan entre las sombras, lejos del ruido, algunas docenas
de hombres que velan mientras los demás descansan haciendo
cálculos, midiendo lineas, quemándose las cejas, en una palabra
porque el error más leve puede causar á la empresa grandes per'
juiciosy hacer inútil el trabajo de la bulliciosa colmena

-

VlLLANUEVAy GELTRÚ .— Biblioteca museo Balaguer.
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En Barcelona se desconocen las tabernas.



No asombran menos las salas de hila-
dos, en que bailan millones de husos,
manejados también por mujeres, en el
incesante ir y venir de las correderas,
con una velocidad vertiginosa y entre el

estruendo de la complicadísima maquinaria.
Curiosos son también los talleres de estampados, en que la

tela, tendida sobre correas sin fin, entra bajo los rodillos, en que
están grabados los más variados y caprichosos dibujos, y sale pin-
tada, engomada y seca. Y, por ultimo, no hay más remedio que
admirar el motor, inmensa mole que ocupa un pabellón entero,
con su volante de muchas toneladas que voltea incesantemente,
haciendo retemblar el edificio...

La fábrica de los Sres. Batlló es un pueblo grande en que tra-

Dimos, al fin, con ella, y ¡vive Dios que no nos pesaron las
vueltas yrevueltas que nos costó el viaje, aguantando una lluvia
menuda que calaba hasta los huesos!

jl Con este motivo tuve ocasión de admirar este bazar, modelo en
su género, en cuyas vastas dependencias hay de todo, lo que se
dice de todo. Grandes talleres de sastrería, de modas, de sombre-
rería, depósitos de muebles, de juguetes, de perfumería, de bisa
tería... en fin; puede entrar allí una familia y comprar cuanto se
necesita para una caea que no tenga más que las cuatro paredes,

vestirse de pies á cabeza y salir en bici-
cleta ó en coche. No hay en España es-
tablecimiento que pueda comparársele,
porque abarca todos los ramos de la
industria y del comercio; sus secciones,
perfectamente organizadas, pueden ser-
vir en el acto cuantos pedidos se les
hagan, sean del objeto ó los objetos que
quieran.

Se albergan allí batallones de costu-
reras, sastres, sombrereros, ebanistas,
dependientes, ordenanzas y empleados
de todas clases y categorías, por lo cual
no fué cosa de coser y cantar tropezar
con mi amigo, que, dicho sea de paso,
nos sirvió inmediatamente, proporcio-
nándonos cartas de recomendación efi-
caz, firmadas por los dueños de la casa
nada menos.

Aprovechando una de ellas, y galan-
temente acompañados por el encargado
de la fábrica, reconimos la de hilados y
tejidos de Batlló, establecida en Sans,
previo un viaje entretenidísimo en el
tranvía que parte de la Rambla y ter-
mina en la calle principal del pueblo,
hoy barrio de Barcelona.
*\u25a0\u25a0 Sans es una verdadera ciudad de fá-
bricas, cuyas chimeneas, formando apre-
tado bosque, se divisan gallardas y

humeantes desde muchas leguas de distancia. Apenas abandona-
mos el tranvía, oímos el sonido de una trompeta. El que la tocaba,
que era el pregonero, se plantó muy cerca de nosotros y nos
endilgó un discurso en catalán de que, como es natural, nos que-
damos en ayunas. Ni más ni menos que nos sucedió con todas las
contestaciones de los transeúntes á quienes nos dirigimos pregun-
tando la dirección que habíamos de seguir para llegar á la fábrica
de tejidos.

En las oficinas de los grandes almacenes de El Siglo tengo yo
un antiguo y buen amigo con cuya influencia contaba para visitar
algunos establecimientos fabriles

primoroso que hubiera), eché á andar por las intrincadas calles de
la ciudad antigua, situadas á la derecha de la Rambla.

Nos presentamos á la puerta de la fábrica y expusimos nuestra
descabellada pretensión al portero. Es decir, entonces no era des-
cabellada; lo fué después, como se deducirá de la relación. El por-
tero, á vuelta de algunos dimes y diretes nos hizo entrar en el al-
macén á esperar al encargado.

Este almacén es grandísimo, yen sus mostradores yestanterías,
amplios aquéllos yperfectamente distribuidas éstas, están expues-
tas las manufacturas de la casa. Vimos allí, con el sosiego de la
larguísima espera, mantelerías, tapices, alfombras, de; finísimo
tejido, de variados dibujos, de clases distintas... ¿Cómo harían todo
aquello? La curiosidad nos espoleaba para entrar en los misterio-
sos talleres; pero el encargado tardaba," ' tardaba como un guardia
de orden público en presentarse en el sitio de la reyerta.

Llegó al fin nuestro hombre, nos miró
con cierta desconfianza y se paró á dos
pasos esperando que rompiéramos el
silencio. Confieso que se me puso un
nudo en la garganta ante la actitud ma-
jestuosa y dominante del recién llegado,
que no supe decir palabra, y que á
duras penas me atreví á sacar, trémulo
y tembloroso, la carta salvadora.

Cogióla el buen señor, volvió á mi-
ramos de aniba abajo y se entró en el
gabinete que sin duda le servía de des-
pacho.

La carta tenía cuatro líneas; no exa-
gero á ustedes si les digo que tardó quin-
ce minutos en enterarse yestudiarla con-
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Sitges. — Una noria.

Un modernista.

SUges.

Llevaba yo para los Sres. Sert, etc., etc., mi correspondiente
carta de presentación, y con ella en el bolsillo y con Cilla de
acompañante (que tenía encargo de comprar un tapete de lo más

Deploro no poder detallar más por las razones antedichas, y
siento tener que callar todo lo relativo á la renombradísima é im-
portante fábrica de alfombras y tapices de los Sres. Sert, herma-
nos é hijos, cuyos productos gozan de gran crédito en todos los
mercados del mundo.

bajan ordinariamente dos mil obreros,
mujeres en su mayoría, y, no viéndolo,
no alcanza uno á formarse idea del es-
pectáculo asombroso que presentan
aquellos salones en que puede cómoda-
mente un escuadrón lanzarse á la carga,
y en que funcionan, impulsados por un
poderoso motor de 200 caballos de fuerza,
mil telares, ¡nada menos que mili bajo
una tupida red de correas que cubre
materialmente el espacio, y con un ruido
tal que sólo podrá parecérsele el des-
quiciamiento del mundo.

Alpie de cada telar, con los ojos fijos
en la lanzadera y arreglando cuidadosa-
mente los hilos, está una. mujer, de pie,
mustia, cabizbaja, sobrellevando con
heroica resignación aquel espantoso su-

I

I

plicio.



En fin... ¡da envidia!

Entre los ilustrados
de otro género figuran
La Ilustración Artísti-
ca, Barcelona Cómica,
La Saeta y algún otro,
cuyo principal aliciente
es la abundancia de
grabados, el buen gus-
to de la confección y las
inmejorables condicio-
nes del papel y de la
parte tipográfica.

Porque hay que hacer
constar que en impre-
siones y grabados Barcelon
za del resto de las ciudades

Para comprobarlo, y en
imprentas que hubiéramos
escogimos la de Ramírez (ó
que dispone de un verdadero palacio, cons-
truido de nueva planta para el objeto á que
se le destina.

Son admirables, por su acertada disposi-
ción, los vastos salones destinados á las ca-
jas yá las máquinas de distintos sistemas para las tiradas tipo-
gráficas, litográficas yfototípicas. Llaman la atención especialmen-
te la litografía y la fototipia; la primera, por la delicadeza con que
se tratan en la piedra colores y purpurinas, y la segunda, por el
exquisito cuidado con que directamente desde el cristal pasa
al papel la misma fotografía, con su finura de tonos y riqueza de
detalles.

VillaFRANCA del Panadés. — Iglesia de'_Santa María.
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Y ahora vamos á entrar en un terreno resbaladizo al que no
quisiera yo que me acompañaran señoras.

El sexo débil puede y debe pasar por alto este capítulo, de que
no me es posible prescindir porque me he impuesto la tarea de
dar cuenta de todo, aunque claro está que he de procurar salvarle
con balancín y saliendo del paso con medias palabras.

Es el cpso, pues, qne la gente alegre ha hecho una leyenda en
que se pinta á Barcelona como un París chiquito en lo que al
vicio se refiere, y no faltan por efos mundos personas mayores
que se hacen lenguas de los camarines de Venus, saturados de
perfumes de Oriente, adornados con terciopelo y oro, espléndida-
mente iluminados, en los cuales atraen como sirenas engañadoras

extensa yrápida, y muchos semanarios ilustrados que en su parte
material pueden competir con sus similares del extranjero.

Figuran en primera línea entre los primeros el Diario de Barce-
lona, El Noticiero, La Vanguardia, La Publicidad, El Diluvio v
Las Noticias, que cuentan con abundante servicio te-
legráfico y activos corresponsales que les comunican
cuantas noticias de interés llegan á las redacciones de
los periódicos de Madrid algunas horas antes de que
éstos las publiquen. Con lo cual se tiene conocimien-
to en Baicelona de los asuntos importantes tres ho-
ras antes que en la corte, porque es de advertir que
los colegas barceloneses madrugan de un modo extra-
crdinario, y á las cua'ro y media de la mañana ya es-
tán inundadas las Ramblas de ejemplares de La Van-
guardia, La Publicidad yEl Diluvio.

Y antes que se me olvide, vaya un saludo para la
vieja Campana de Gracia, célebre en los anales perio-
dísticos.ti-edactada en catalán, con profunda inten-
ción política casi siempre y verdadero derroche de
ingenio cuando lo requiere el caso.

Hija legítima de la anterior es La Esquella de la
Torratxa, decano de los periódicos festivos, de índole
puramente satírica, y en el cual han colaborado y co-
laboran los mejores escritores y dibujantes de Cata-
luña. Sus artículos y súpitos tienen, por lo común,
verdadera gracia, y sus caricaturas han llamado pode-
rosamente la atención en muchas ocasiones y han
merecido los honores de la reproducción en multitud
de periódicos extranjeros y nacionales Hospitalet. —Casa de labranza.
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HOSPITALET.— Una alqueru
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cienzudamente, quince minutos de an-
gustia en que Cilla y yo nos mirábamos
sin atrevernos á respirar. Alcabo de ese
tiempo salió el respetable empleado con
la cartita entre los dedos, se acercó len-
tamente á nosotros me devolvió el papel
y me dijo con una sequedad indescrip-
tible: " F

—No se puede pasar.
Ni más ni menos que el portero de

Eldorado.
Y no aguardando réplica, que yo no

me hubiera atrevido á darle, nos volvió
la espalda y entró majestuosamente en
el despacho sin más explicaciones.

Allí quedamos Cilla y yo, él con suencargo de tapete dentro del cuerpo y
yo con la recomendación de los dueños
de El Siglo en la mano, avergonzados,
pálidos, confusos, perdidos entre los ta-
pices y la mantelería, y dando gracias á
Dios de que aquel hombre no nos hubie-
ra dado cuatro coscorrones encima._ Por aquel entonces, según los perió-
dicos, estaba el jefe de la vcasa en Ma-
drid, gestionando con no sé qué minis-
tro no sé cuáles concesiones que habían
de favorecer al comercio y á la industria
catalanes...

¡Noble y santa misión que el Sr. Sert no hubiera podido cumplir
si el Ministro hubiera estado con él tan amable, cortés y atento
como el representante de los Sres. Sert, hermanos é hijos estuvo
con nosotros!

La prensa de la capital del principado, que por su circulación
é importancia influye casi tanto como la de la corte en los nego-
cios públicos, cuenta con buen número de diarios, de información

Eí ;si¿Pj

Hay, además, en locales independientes talleres de fotograbado
montados á la última moda, máquinas especiales de ingeniosísimo
mecanismo para la tirada de billetes de tranvía y de ferrocarriles,
que salen de ellas á millares con su numeración correlativa y sus
contraseñas conespondientes; grandísimos almacenes de papel,
tinta y demás utensilios, y desvanes inmensos para secar.

La máquina engomadora y secadora ocupa también un gran es-
pacio; es de extremada sencillez, pues consiste en unos rodillos
sobre los cuales se extiende la goma líquida, entre los cuales pasa
1a ancha cinta de papel continuo, que se desenrolla y tiende por
medio de ingeniosa combinación, recibiendo el calor del fuego
lento que lo seca casi instantáneamente.

De la animación de todas las salas no hay para qué hablar, pues-
to que siempre están ocupadas por un ejército de cajistas, marca-
dores, litógrafos, plegadores, encuadernadores, etc., etc.

La producción diaria de esta imprenta es enorme. De ella salen
libros, periódicos, cromos, etiquetas, marcas de fábrica, sellos,
láminas, cubiertas de cajas de cerillas, prospectos, billetes... to-
dos les productos, en fin, de la tipografía, de la litografía, y de
todas las artes y oficios similares y accesorios...
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HOSMTALET.—Casa\de labor.

¿Verdad que este tenible epopeya del vicio da escalofríos y eriza
los cabellos?

Al poco tiempo otra mujer cafa
destrozada en el anoyo, y vol-
vían sus compañeras á exponer
sus quejas ante la justicia y á de-
clarar el firme propósito de ma-
tarse una tras otra, hasta excitar
la atención pública y obtener por
medio del escándalo la libertad
ansiada. Esta vez, ante el temor
de que las infelices cumplieran
su palabra, callaron las influencias y la cárcel quedó vacía. Pero se
abrió inmediatamente otra, que es la que he tenido el disgusto df
describir un poco más arriba.

charon la ocasión para protestar
de su encierro y para expresar
su firme voluntad de salir de él.
¡Como si no! Los parroquianos de
marras volvieron á poner en jue-
go su valimiento, y el sacrificio
de la desdichada resultó inútil.

Desde el balcón de una peluquería sita en la Rambla y notable
por su lujo he presenciado un desfile lúgubre.

Acababa de verificarse uDa ejecución de pena capitel en la per-
sona de un panicida y tornaba del triste lugar procesionalmente
el cortejo.

Abrían paso varios guardias municipales á caballo, con sus
marciales uniformes á la alemana; seguían en largas filas discipli-
nantes ó nazarenos, tapados los rostros, con enormes y rectas ca-
peruzas negras, largos túnicos y velas encendidas; iba detrás el
clero y hasta una docena de monaguillos con hopalandas ybone-
tes rojos y cerraba la marcha una imagen de Cristo crucificado cu-
bierta por espesísima'gasa...

Tan extraño espectáculo á mediodía, en plena Rambla, cuajada
de transeúntes, iluminada por un sol espléndido, perfumada por
las flores y animada* por el canto de los pajarillos de los puestos,
no podía menos de impresionar profundamente...

esperaban, fueron sus compañeras á declarar, y aprove-

Por eu desgracia, entre los panoquianos de la casa figuraban se-
ñorones de muchas campanillas que echaron sobre el expediente
todo el peso de su influencia, y el asunto no pasó adelante. To-
maron entonces las interesadas una resolución brutal, casi inve-rosímil, que se puso en práctica con un valor y una sangre fría
verdaderamente heroicos. Echaron suertes, y te que sacó bola ne-gra se arrojó desde el balcón á la calle y se deshizo el cráneo con-
tra los adoquines.

Contaré, ya que me he metido en el atolladero, una historieta
escandalosa referente al caso, y de cuya autenticidad no respondo.
Refiérese que no hace muchos años, en la primitiva casa de esta
clase, de tal manera y con tan cruel despotismo se trataba al
rebaño de mujeres, que éstas decidieron abandonar el redil, y
burlando la vigilancia de la explotadora, presentaron á la autoridad
bus razonadas quejas.

La imaginación de los concunentes ha convertido el percal en
terciopelo, el pino en caoba, los deslucidos adornos en flecos de

plata ypedrería fina,
y en arpa de oro el
clásico piano des-
vencijado.

Las presas en se-
mejante cárcel (casi
ninguna española,
dicho sea para hon-
ra nacional) son
unas cuantas infeli-
ces que muestran
con absoluta indife-
rencia sus encantos
dejando caer maqui-
nalmente las raídas
túnicas, y cuyas es-
tudiadas posturas,
que cambian como
autómatas, lejos de
encender la pasión,
dan lástima y ver-
güenza.

Sí, vergüenza y
lástima inspiran

ViLLAFRANCA.—Casa de D. José Baltá, donde murió acuellas des<*racía-
Don Jaime III. j__ , " °das reclusas, sosas,

aburridas, condenadas por el destino á no ver más que las paredes
de su destartalado encierro, á desfilar constantemente ante los hom-
bres y á no recibir jamás un beso en la boca..

al desprevenido caminante mujeres hermosísimas, educadas en
el refinamiento del placer y cubiertas de seda y piedras pre-
ciosas...

Afortunadamente no hay tales carneros.
A las altas horas de la noche, los callejones estrechos y som-

bríos de Atarazanas presentan un aspecto sui generis materialmen-
te'cuajados de infelices casi harapientas, á tes cuales sirven de
centros de contratación inmundos cafetines situados en los sóta-
nos á derecha é izquierda. Allí, entre el humo de los ciganos,
hacen sus conquistas marineros y obreros, embriagados por la
atmósfera pestilente y engañados por los menjurjes de las oda-
liscas. No de ten baja estofa como'éstas, aunque poco les falte,
son las que exhiben sus gracias en el templo de la leyenda. En el
cual no hay tales cancelas doradas, ni muebles riquísimos, ni
tupidas alfombrasj'ni cortinajes de raso, ni.espejos de tres lunas,
ni oro ni brillantes...

Y ahora vamos á recorrer la provincia, que ya es hora.

VIII

El tren ala salida de'la estación de Matar 6.

**52ff9aa5^-- \u25a0>»¿eS

No puede darse nada más encanta-
dor que el camino de Barcelona á Vi-
llanueva y Geltrú. Ei tren, atrave-
sando el bosque de chimeneas de
Sans, se separa de la falda del Mont-
juich y entra en el llano, un llano
que bastaría por sí solo para pintar
el carácter del pueblo que le habite,
ordenado, trabajador y metódico.

Está labrado el terreno con amor,
con escrupulosidad exagerada si ca-
be; no hay un palmo que no produz-
ca doble de lo que debe... La vía fé-
rrea se acerca "después á la costa y
marcha unida constantemente á la
línea del mar, bordeando una mon-
tañafcoquetona, sobre atrevidas trin-
cheras y altos terraplenes, atravesan-
do numerosos túneles y acompañada
siempre por el rumor de las tranqui-
las aguas. Como si el ingeniero ee
hubiera propuesto ante todo produ-
cir el asombro en los viajeros, al sa-
lirde las negruras de un túnel apa-
rece siempre el mismo cuadro:" el
mar, los peñascos de la coste y las

3ÍATARÓ.—Fuente de la Rambla.



Patio de una casa de Villafranca.
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Claro está que estas exquisiteces del color, de la
nota y de la idea no podemos apreciarlas en lo que
valen los que no somos cerebrales del todo, y no
tenemos, por lo tanto, suficientemente desarrolla-
da la inteligencia y afinado el gusto artístico; pe
ro ya me guardaré yo'bien de burlarme de ellas,
porque á lo mejor, á la vuelta de un siglo, resulte
que la realidad es tal como la ven los actuales
modernistas, y la planicie del mar, iluminada por

el sol poniente, tiene co
lor de yema de huevo.

ÍSfe¿Il Pi^es bien, uno de los
principales mantenedores
del modernismo catalán es
D. Santiago Rusíñol, pin-
tor de verdadero talento
que, cuando prescinde de
la nueva escuela, hace
cuadros de primer orden,
y hombre de voluntad de
hierro que lucha brava y
constantemente'por su
idea y dirige^con";, viril
energía la aguerrida falan-

\ ffi>4s~.

lanchas de pesca cuyas blancas velas bri-
llan á lo lejos... Y vuelta á entrar en
otro túnel y torna á cambiarse la decora-
ción con variedad infinita y con el mis-
mo fondo.

Viilanueva y Geltru es una ciudad po-
pulosa, limpia, aneglada, con calles lar-
gas y tiradas á cordel; no tiene otra cosa
de particular que la plaza Mayor, acica-
lada y correcta, y el edificio destinado á
Biblioteca-Museo de Balaguer.

Este Museo demuestra hasta dónde
puede llegar el poderoso esfuerzo indi-
vidual y el amor de un hombre á su
país. El exministro y poeta catalán ha
logrado reunir mucho y de todo: en la
Biblioteca millares de volúmenes, algu-
nos muy raros y curiosos, en las salas
de pintura cuadros de las mejores fir-
mas, en la de esculturas estatuas de gran
mérito, y en las cotecciones arqueológi-
cas infinidad de objetos de todas las épo-
cas, á cual más interesante.

No todo es bueno, ¡ay, no! Sobre to-
do, en los lienzos hay algunos premia-
dos por puro comp omiso en las Expo-
siciones, que tal vez por esta cireunstan-
ciaban permitido á ios autores ó al Gobierno echarlas de genero-sos donantes, obligando á D. Víctor á aceptarlos por cortesía Yallí están, ocupando un sitio que no debieran.

En un restaurant de la rambla de Ventura, amplia y hermosavíasiuada muy cerca de a estación del ferrocarril, v por consi-guiente de la Biblioteca, almorzamos opíparamente po'r la modes-ta suma de diez reales, y á la una en punto de la tarde emprendi-
mos á pie la caminata á SitgeP, donde nos
atraía un suceso llamado á tener gran resonan-
cia en la provincia, suceso que requiere expli-
caciones previas.

La escuela modernista, ó decadentista, ó de
los cerebrales, ó de los desequilibrados, ó co-mo quiera llamársela (aunque yo no estoy se-guro de que todo eso sea una misma cosa, y lí-
breme Dios de meterme en esas profundidades
que ponen á un hombre á dos dedos de la lo-
cura), tiene en Cataluña numerosos y decidi-
dos partidarios, porque, en Barcelona especial-
mente, es donde en cuestiones artísticas se no
ta más que en el resto de la Península la in-
fluencia francesa.

Este modernismo, por lo poco que yo he po-
dido pescar a] vuelo, consiste en ver la natura-
leza de distinto modo que los demás mortales,
quienes, según los modernistas, no están se-
guros de lo que ven, ni de lo que oyen, ni de
lo que tocan. Así los poetas y los novelistas
dicen y cuentan cosas extraordinarias y extra
vagantes, en estilo completamente libre, sin
trabas de gramática ni cosa parecida; los pinto-
res ven los objetos de un color que parece que
no tienen y los copian con atrevidos mancho-
nes brillantes; los músicos descubren á cada
paso melodías extrañas y hacen lanzar á los
instrumentos quejidos entre -svagnerianos é in-

fernales; los dibujantes destroncan y retuercen las figuras, despre-
ciando las proporciones y burlándose de la perspectiva, y todos,pintores, poetes, músicos yaficionados suelen ser estrambóticos enel vestir, lánguidos y tristes en el mirar, descuidados en el aliño,
cortos de vista y melenudos. Ni más ni menos que los antiguos ro-
mánticos que despreciaban la vida, amaban la tuberculosis pul-
monar y bebían vinagre.

Mataró.— Carro de la Sociedad La Inodora.
ge de adeptos. Esté equivocado ó no, la figura de Rusiñol es inte-
resantísima, como lo demuestra la revolución artística que se debeá él en gran parte y el haber conseguido que se conozca el lindí-
simo y encantador pueblecito de Sitges, que es su cuartel gene-
ral, con el nombre de la Meca del modernismo.

Posee allí, á la orilla del mar, una hermosa vivienda que ha
convertido en museo de antigüedades, en el cual lo más notable
es una completísima colección de clavos y objetos de ferretería.Llámase este original retiro Can ferrat, que significa madriguera
de hierro.

Yvamos ahora al suceso transcendental que nos atraía á Sitges,
como devotos peregrinos ansiosos de hallar ia tierra santa.

Tratábase del estreno de la primera ópera catalana, La Fada, del
maestro Morera, joven compositor de grandes alientos que había
ido á beber la inspiración en los profundos barrancos y en las
altas cnmbres de los Pirineos. El caprichoso cartel anunciador de1a Quarta fiesta modernista, del cual figura una reproducción en
estas páginas, revela ya, en su dibujo prerrafaelista yun tanticodestornillado, la índole de la quarta festa, que había excitado po-derosamente la curiosidad y la envidia de Barcelona, hasta ei pun-
to de que muchos días antes todas las localidades del elegante
teatro de Sitges ha-
bían sido vendidas „ ;\u25a0. ...-..: .-..;—»
á muy subidos pre- ¿¿¿_~ '

"•' I
cios, respondiendo "

\u25a0\u25a0 i
la créme de la socie-
dad á la poderosa •iniciativa de Rusi-
ñol.

El argumento de
La Fada, basado en
una leyenda catala-
na de la Edad Me-
dia, es el siguiente:

La escena pasa á
orillas del lago ne-
gro de Evol. El ca-
ballero Jausberg de
Peracolls, contraria-
do en eus amores
con Gueralda por el
pad e de ésta, con-
de de Evol, la roba
una noche y se la
lleva á la grupa del
caballo. Para des-
cansar de la cam'na-
ta se sienten cerca
de', lago, y cantando
su pasión y las ma
ravillas de la natu-
raleza, se quedan
dormidos. La Fada surge en esto del fondo de las aguas, se ena-
mora inmediatamente de Jausberg, jura que será suyo 'y no de
Gueralda, y para lograrlo liama á sus compañeras, que encanten
y hechizan las armas del caballero, dejándolas sin poder alguno.
Llega en persecución de los fugitivos el conde de Evol con buen
golpe de gueneros, desafía á Jausberg, riñen, y como el raptor
no puede defenderse por el encantamiento antedicho, el padre
ofendido le atraviesa je una estocada y manda colgar su cadáver
de una roca sobre el lago. La gente dei conde se retira tirando
piedras al lago, acción que, según la leyenda, levante tempes-
tades; efectivamente, la tormente se desencadena, auéjanse chi-
llando las ondinas y vuelve á aparecer de nuevo la Fada, aue,abrazándose al cadáver de Jausberg, exclama triunfante: ¡Ja es meu<De la música hacía grandes elogios previos el periódico La Yeude Sxtges, que dedicó al acontecimiento un número extraordinario

—Cruz de la Palma.MATABÓ.
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«del buen catalán,
que de las piedras saca pan-

Ma.TARÓ- —Sacando una barca.
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Así es que su riqueza es in-
calculable. Sitges. — Cartel'anunciador de La Fada.

Toda la llanura está cuajada de casas de labor diseminadas en
una gran extensión desde la falda del monte hasta el mar. Reco-
rrimos una gran parte de ella, admirando el orden, la limpieza
que se respiran por doquier y sin otro incidente lamentable que
el del paso de una acequia que á Cilla se le antojó insondable
abismo imposible de salvar. Llevaba en la mano una maqninilla
fotográfica del tamaño de unos gemelos de teatro... y acabó por
confesar que aquello era lo que le impedía arriesgarse á dar el
salto... Hubo que librarle de tan enorme peso, y encomendándose
entonces al'santo de su particular devoción, que ignoro cuál sea,
se lanzó por fin con gran*arrojo y... con la ayuda de nn'labrador
que le esperó en la orilla opuesta con los brazos abiertos. 5.

>•En vista de que la tensión del espíritu era insuficiente
para contrarrestar el cansancio de la materia, fuimos á la
estación á esperar pacientemente la llegada del primer
tren, señalada en la guía á las 8,50. ¡Cuatro horas morta-
les de necesidad! Desde el andén, donde casi nos tendi-
mos rendidos de cansancio, se oían sin interrupción ape-
nas las palvas de aplausos con que el escogido público
que jbabía ido á presenciar el estreno acogía las peces de
concierto anunciadas en el programa y los primeros nú
meros de la flamante ópera.

Desde el¡fondo del alma, deplorando no haber podido
contribuir al buen éxito, envío mi parabién ai maestro
Morera y le deseo larga serie de triunfos...

Por fortuna, acertó á pasar por allí un tren de mer-
cancías que llevaba un coche de viajeros. Fué nuestra
salvación. En él regresamos pian pianito, ¡demasiado
pian pianito! á la ciudad de Wifredo el Velloso.

Por cierto que contemplando aquel mar tranquilo y
brillante, aquella campiña perfumada y risueña." aque-

mente débil por haber accedido á los ruegos de aquellos decaden-
tes á \erposar en escena la leyenda del hada criminal ¡y el ccnde
furioso. No hubo modo de entrar en el teatro y tuvimos que cena
tentarnos con esperar á la puerta del teatro que se presentara u: a
oportunidad que no llegó, presenciando el desfile de ele-
gantes damas y de caballeros vestidos estrafalariamente,
soñadores y pálidos.

Santo ybueno que se propaguen tan sanas ideas, que
se enaltezca la música regional, y que por un alarde de
dinero y de influencia se lleve á los cantantes del Liceo
á interpretar en Sitges una ópera en un acto; pero... ¿qué
necesidad tienen los modernistas de mezclar el frac con
el pavero flexible, de dejarse crecer el pelo y de poner
los ojos lánguidos?

'\u25a0**=- «
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en el cual, para hacer rabiar á los bar-
celoneses, se decía, sobre poco más ó
menos:

sEn esta nuestra querida Sitges ha
venido á consagrarse la entrada de la
música catalana en el gran arte antes
que en la populosa é instruida Barcelo-
na, un poco maleada por el rau-rau de
grillo de las seguidillas y trozos de zar-
zuela.. .;>

llas montanas alegres que em-
pezaban á ser iluminadas por
la luna, no pude menos de

dudar aue en semejante cua-
dro puedan hacer efecto las

historias de badas caprichosas
v enamoradizas, cuyas apari-

ciones fantásticas requieren
las espesas y tristes brumas
del Norte.

Más bien parece que han de
encajar el rau-rau de los gri-
llos y el alegre repiqueteo de
las castañuelas en las peces de

las zarzuelitas en boga.

Por fin, cuando conseguimos arribar á la canetera, á un kilóme-
tro próximamente del pueblo, íbamos hechos dos lástimas, y en
tal estado nos encontró una alegre turba de muchachas, que á la
cuenta iban á pasar la tarde en una cercana casa de labor, que no
pudieron contener la risa al vernos. Por la encantadora campiña
se alejaron, gritando socanonamente: —¡Plata y oro que vendrel ..

Llegamos á Sitges. Las calles bullían de gente encopetada que
había ido de Barcelona en trenes especiales, abundando el sexo
bello y débil, verdaderamente bello por la estampa y verdadera-

Salimos, pues, de Viilanueva y nos
perdimos en la montaña, por la manía
de no preguntar dónde estaba la carrete
ra. Echamos por un sendero peligroso,
sumamente difícil, sirviéndonos de

guía la línea de la coste. Obligados á separarnos de ésta por los
enormes peñascales y terraplenes de la vía férrea, pronto ¡ay! se
borró el sendero para desesperación de Cilla, que se creyó alejado
para siempre de los seres queridos.

Hubo que echar á campo atraviesa, cruzando el monte, volvien-
do y revolviendo, con los pies deshechos, con el cuerpo destroza-
do y sin la esperanza de llegar al estreno.

La caminata duró más de tres horas, con un calor de mil pares
de decadentes...

Es Hospitalet de escasa im-
portancia como población, pe-
ro de mucha bajo el punto de
vista agrícola. Comprende su
término la mayor parte de la
llanura del bajo Llobregat,
terreno feracísimo que abas-
tece de legumbres y hortalizas
á Barcelona. La campiña, co-
mo la palma de la mano, se
riega abundantemente por
una red de canalillos y ace-
quias, y se labra además con
la tenacidad propia

ÍAlN,

Paralela á la del litoral, al-
gunos kilómetros tiena aden-
tro, cone la línea férrea que

va de Barcelona á Tarragona
v Valencia, y antes de unirse
á la primera en San Vicente
atraviesa los términos de Hos-
pitalet, San Feliu de Llobre-
gat, Molíns de Rey, Marto-
rell, San Sadurní de Nova y
Villafranea.
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—Tiren per el cap del carrer á man drete.
Es lo único que se saca en limpio.
Los obreros de Villafranca son, como los del resto de Cataluña,

—¿Por dónde se va á la plaza?

Nos costó grandísimo trabajo entendernos con los habitantes,
porque ningú parla castellá, y cuando casualmente se tropieza con
una persona á quien se pescan cuatro palabras seguidas, parece
que se da con un oasis, y se la recibe con la satisfacción consi-
guiente.

El pueblo tiene alumbrado por gas, de la fábrica de Barcelona,
que lo manda por una tubería de algunos kilómetros. ¡Primer zar-
pazo del monstruo que alarga sus uñas para devorarlo!

De Hospitalet fuimos á Villafranea del Panadés, antiguamente
llamada Villaíranca de los Penados, porque según la tradición,
con objeto de repoblarla, se la concedieron franquicias y exencio-
nes y se envió como base de población numeroso contingente de
presidiarios.

La ciudad prosperó rápida y notablemente, porque así como en
el bajo Llobregat se cultivan legumbres y cereales, en el alto Llo-
bregat y en el Panadés se produce rico y abundante vino.

La población es muy grande; sus calles son largas, limpias, per-
fectamente urbanizadas, siendo las principales la de Parellada, la
de la Cort, la Rambla, formada por la carretera de Tarragona, ei
paseo de Prim, y lo que se llama impropiamente plaza de ia Cons-
titución, porque no es tal plaza, sino una calle un poco más ancha
que las demás.

En la playa, que está á legua y media próximamen-
te de Hospitalet, tuvimos ocasión de observar curio-
sos detalles de los pescadores de la región. Hacen és-
tos una vida completamente nómada, levantando ca-
banas ó tiendas de esteras y maderos viejos en el
punto de la costa de que han de partir, para levantar-
las y trasladarlas al día siguiente ó al cabo de algunos
días. Tienden las redes, pescan lo que se puede bue-
namente, duermen poco y mal y ee marchan con la
música á otra parte. Los viajeros del tren que pasa
por la costa pueden ver, á las altas horas de la noche,
en diferentes parajes de la playa, largas filas de hom-
bres y mujeres con las cuerdas de la red al hombro,
formando triste y silenciosa procesión... Son estos in-
felices desheredados que van recorriendo todo el lito-
ral de Levante, miserables y andrajosos, alimentán-
dose de moluscos y yerbajos, y ganando rara vez, des-
pués de muchas horas de trabajo, lo bastante' para
comprar un pedazo de pan.

Así es que son gente levantisca y capaz de armar camorra por un
quítame allá esas pajas.

Hospitalet no tiene más edificios notables que el destinado á
casa consistorial, juzgado y escuelas, que es un verdadero palacio de
piedra, con amplias y bien dispuestas habitaciones, regalado ala
población por D. Rosendo Arús. Por cierto que, según datos, costó
con el mobiliario inclusive, 17.000 duros, y... pasma tal baratura
de un edificio grande, macizo y sólido.

ÍÚ

atentos, ilustrados, aficionados á reuniones en centros de instruc-
ción, ó cuando más en los cafés. Rara vez hay riñas y escándalos.

Visitemos la casa de un obrero para quien llevábamos carta de
recomendación. Una sencilla escalera de madera, adosada á una
de las paredes del ancho portalón, conduce á unas cuantas habita-
ciones modestas, en cuyo humilde ajuar, limpio ybien ordenado,
se advierten las costumbres
patriarcales. Mientras la mu-
jer va y viene cuidando los
pucheros, los chiquillos jue-
gan en te salita ó en el corre-
dor que da sobre el pequeño
huerto, bajo te vigilancia del
avi, tipo clásico de facciones
enérgicas, sentado en ancho
sillón de cuero, con su calzón
ajustado, sus medias azules,
sus alpargatas, faja y chaleco
rameado con botones colgan
tes, sus guedejas blancas que
parecen formar parte inte-
grante de la morada barretina
que cubre su cabeza desde las
lejanas mocedades y tiene
marcadas, como el dueño, las
señales de los años

Jíl castellano para el avi es
como el sánscrito para cual-
quier otro mortal. Su piole
entiende algo, él ni una pala-
bra... y allí está en su sillón, ,.,„„

T, ... ., , , . _. , ,
•iUnm^^i. a -i - 7 vicn.—Ventanas ael claustro ríe la Catedral
silencioso é inmóvil, mirando
a los visitantes con ia más absoluta indiferencia.

Visitemos también el Ateneo obrero, á que acude gran número
de socios hijos del traball, que sostiene una escuela yposee una
biblioteca modesta, pero cuidadosamente escogida, y el Tívoli Pa-
nados, bonito teatro de madera, bastante espacioso, bien acondi-
cionado, con paseos, café y jardines.

Existen además otros dos casinos, el Centro de la Unión y el
Centro Agrícola Panadés, este último en un soberbio edificio si-
tuado en la Rambla.

Tomamos unas copas en un establecimiento de bebidas que tie-
ne la particularidad de ocupar una antigua capilla gótica en que
estuvo expuesto el cadáver de D. Jaime IH de Aragón, antes de
ser conducido al monasterio de Santas Creus, donde reposan sus
cenizas. Tan lucido y numeroso
debió de ser el acompañamiento
del entierro, que á través de los
siglos ha quedado como tradición f^^'^^\en Villafranca. Hay quien dice refe^V» \u2713que desde la capilla ardiente (con kWl¡§¡Q?
\ ertida hoy en depósito de unas % v*%\
cuantas docenas de pipas) hasta el
citado monasterio, que está ¡á
diez leguas de distancia!, ya en la
provincia de Tarragona, no se in-
terrumpía la fila de acompañan-
tes con hachas encendidas.

Lo que prueba que la imagina-
ción popular, auxiliada por el
tiempo, ha aumentado algo y aun
algos los acompañantes y tes ha-
chas.

Murió D. Jaime en una casa de
fachada notable, propiedad hoy
de D. José Baltá, adosada á te an-
tiquísima iglesia de Santa María. iitf•CafaVm

Martorell, Molins de Rey, San
Felin y San Sadurní de Nova son
pueblos grandes y de gran impor-

tancia vinícola, especialmente ei
último, que requiere una deteni-
da visita porque en él está esta-
blecida la fábrica de Champagne.Igualada,— Tomando ti tot,
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— Un mendigo.Igualada.

. í J lÍB;:

Donde no aconsejo á ustedes que vayan, porque su dueño, el
Sr. Raventós, es demasiado amable... y no suelta á las visitas has-
ta que están á medios pelos.

Con lo dicho basta para que ustedes formen idea de las dificul-
tades con que se tropieza para obtener un buen Champagne y de
la importancia innegable de la magnífica fábrica de San Sadurní
de JSoya.

que mide doscientos
metros de longitud,
se desciende por una
escalera de dos me-
tíos de anchura, nue-
ve tramos y ciento
cuarenta y cuatro es-
calones... En estas
cuevas permanecen
las botellas dos años
por lo menos, siendo
cambiadas de sitio y
agitadas cada mes para que el poso no se adhiera al casco

No detallaré las últimas operaciones de agitación de las botellas
al salir de las cuevas, para dar el punto al Champagne, tarea que
se lleva á cabo diariamente durante dos ó tres meses, ni del de-
gorge, que consiste en destapar bruscamente las botellas para ha-
cer salir los posos, ni de 1a dosificación, ni del taponamiento defi-
nitivo, ni del embalaje, etc., etc., porque sería el cuento de nunca
acabar.

Barcelona, por la parte Norte, acaba verdaderamente en Pueblo
Nuevo, pero continúa alargando la zarpa hasta Badaiona, que, bien
mirado, no es sino un barrio de la capital. Banio populosísimo,
esencialmente fabril. Hay allí fábricas de todo, de tejidos, de cris-
tel... desde la vía se ven la de tintas de imprenta y litografía de
Lorilleux, la de anís del mono, la de retinar petróleo de Deusth,
para no citar más que las que se anuncian por todas partes y co-
noce todo el mundo.

Otro pueblo importante de esta parte del litorales Masnou, con
hermosas calles, soberbios edificioa y una playa animadísima y

1 pintoresca, y, por último, ya en el límite de la provincia Maiaró,

Este fábrica tiene terrenos propios, plantados de cepas escogidas
-""*-cuidadosamente, y

todas las operacio-
nes, complicadísi-
mas y pesadas, se
hacen en ella con es-
crupulosidad riguro-
sa. Procuraré dar su-
cinta cuenta.

Hecha la vendi-
mia, el fruto llega á
los inmensos patios
del establecimiento
y en ellos algunas
docenas de mujeres
hacen una minucio-
sa selección de raci-
mos, separando las
uvas picadas, ó po-
dridas, ó no sufi-
cientemente madu-
ras. Puede decirse
que no entra en las
prensas un solo gra-
no que no haya sido
reconocido y regis-
trado previamente.

Prénsase el fruto,
aprovechando úni-
camente el primer
mosto que sale,
pues si se aprieta
demasiado '.el ollejo
de la uva negra, el
líquido toma color
y no sirve para

Estechampagne
primer mosto se co-

loca en botas de diez hectolitros y á las veinticuatro horas se tra-
siega para que se desprenda de la arena y posos que puedan
acompañarle y se le deja fermentar en las bodegas en boco-
yes de seis hectolitros, que han de ser precisamente de roble
de Rusia

Dura la fermentación próximamente quince días y exige
gran cuidado, pues á diario hay que añadir á cada bocoy el
líquido que pierde, tapándolo con una hoja de parra.
-,Hácese después el tercer trasiego y siguen rellenándose
los bocoyes cada dos ó tres días, hasta que, llegado el mes
de Enero, se clasifican los vinos según sus tipos, se hacen
los coupages, se corrigen sus defectos, se les clarifica con co-
la de Rusia y á las tres semanas se trasiegan nuevamente.
Operación que se repite al entrar la primavera, época mar-
cada para la segunda fermentación.

Se examinan y escogen detenidamente las botellas y los
corchos, desechando los que tienen la más pequeña mácula,
que puede ser causa de la pérdida dei licor, se" examina éste
al microscopio para cerciorarse de que hay fermentos bue-
nos y, aprovechando días claros con viento Norte y alta pre-
sión barométrica, se procede al embotellado.

defectuosas, y entonces se depositen, formando pilas, en
grandes cuevas á treinta metros de profundidad* donde
continúa durante largo tiempo el tiroteo de botellas que es.

La fermentación, que puede suspenderse si del líquido
no se hizo un buen examen microscópico ó se embotelló en
día lluvioso, empieza inmediatamente á romper las botellas

- : ?fe|

soaomiu, cuyos prouuctos,
luchando con la rutina pro-
pia de nuestra tiena que
nos hace preferir á lo pro-
pio todo lo que viene del
extranjero, van abriéndose
paso en el mercado y lle-
garán indudablemente á
deshancar á los Champa-
gnes franceses, artificiales
en su mayoría é infinita-
mente más caros.

Para que se descorazo-
nen los escépticos que han
dado en correr la voz de
que en Cataluña todo es
falsificado, diré que el
Champagne Codorniu es
natural, es decir, que se
obtiene haciendo fermen-
tar el vino en las botellas
y no saturándole de ácido
carbónico. El primer procedimiento es lento, exige al
labores; el segundo es breve y sencillo. Puede echara
botella de vino blanco común por la mañana, introd
ácido carbónico y servirla como champagne por la noche. Este úl-
timo es el más usado y sirve para dar la castaña á los señoritos
aficionados á la orgía; pero está desterrado en absoluto de la fábri-
ca de San Sadurní.

MATABQ.=*C«í¿e de Riera.

. *

Igualada. — Calle de San Pedro.
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Tarrasa. — Torre de la iglesia.

Vich.—Entrada y patio de la A.ademia de la Juventud Católica.

serrat y además nos pagaron el almuerzo (un almuerzo opíparo de
que formaba parte un anoz á la catalana que estaba diciendo
«¡atracáoslo, layl nos hubiéramos muerto de hambre. Por fortuna
nos pusimos como el chico del esquilador ypudimos recorrer toda
la ciudad con el pretexto de favorecer una digestión penosa. Ciu-
dad que es, como lamayor parte de las de provincia, aseada y co-

Y han de saber ustedes que
en la fábrica de Cabot, una
de las más acreditadas de Ma-
taro, se construyen camisetas,
medias y calcetines.

No hablaré de ios telares en
que se tejen las piezas, por-
que, con ligaras vanantes, son
iguales á los que se emplean
en las demás clases de teji-
dos, yya he procurado descri-
birlos en otra ojasión. Ahora
debo añadir únicamente, que
una vez terminada cada pieza,
pasa á otra máquina, cuya
misión consiste en pegar los
talones á tes medias, y por úl-
timo á las máquinas üe coser,

Para comprender la importancia que esta industria tie-
ne en Mataro, baste decir que se consumen en las fábri-
cas de género de punto, por término medio, doscientos
vagones de carbón al mes.

Por cierto que, por patriotismo puro, empezaron á
hacerse pedidos á Asturias para competir eon los del ex-
tranjero, y en cuanto se enteraron los asturianos subie-
ron los precios, y los fabricantes aflojaron inmediata-

pito consiguiente,
movidas por el va-
por, hacen las cos-
turas con rapidez
vertiginosa.

Ion, y con ei estré-
'que en un v;

fc-. Paia lob cuerpos de camisetas se usan unos telares ver-
ticales y cilindricos, que tejen en círculo, y, por lo tan-
to, sin costura. Ei movimiento de rotación se hace rápi-
damente, porque te parte inferior del apaiato se apoya
en ruedecitas que dan vueltas sobre un carril circular de
hierro. Ei conjunto es de un efecto sorprendente.
i_ Hay una sección de reparaciones servida por mujeres,
como lo está también ei taller en que se pegan los boto-nes, á mano, con la velocidad de la centella, se arreglan
las trencillas y I03 puños, ypasan las piezas ai negocia-
do de las dobladoras, que las dejan en disposición de sa-
lir al mercado.

Ei tejido es de una perfección y finura asombrosas.
Todas las camisetas parecen de seda, y las hay que se
venden a 5,50 pesetas... ¡la docena! Las más caras son de
37 ó 38 pesetas.

ví. >^:>S„, ::r: y:y^y^.tff^yg.-.
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nna ciudad bastante grande que debe su cele

bridad á la fabricación de géneros de punto.

Como por ei Mediodía, la vía se tiende tam-

bién por este lado, siempre rasando la coste,

lamida á ratos por el mar, que la besa y arrulla

constantemente. De modo que á la izquierda
(yenao á Matero) se ven casi sin interrupción
torres, fábricas, calles espaciosas, paseos, mo-
numentos— y á la derecha la playa, siempre
la playa, con sus inacabables filas de barqui-
chuelos. Desde la ventanilla del vagón, á la
ida y á la vuelta, pueden presenciarse todas las

faenas de los pescadores, preparando las redes,
botando las lanchas, izando las velas, partien-
do veloces sobre las aguas, y luego la vuelta á
la arena, el desembarque, la recogida de las
redes, la distribución del pescado...

Alapearnos en la estación de Matero, una
turba de muchachos nos roteó diciendo:

—¿Vol que li porte la cacheta?
Lo escribo tal como me sonó, y supongo

que quena decir: «¿Quiere que le lleve la caji-
ta?* Para cuya suposición no ee necesita, por
cierto, ser un lince.

Por no aceptar el ofrecimiento estuvimos á
pique de que nos ocurriera un desaguisado.
Porque tomamos por la calle de San Antonio
arriba en demanda de un hotel ó casa de comidas yfuimos á parar
ila de Riera, que es la principal de Matero, donde hay muchos
cafés, bastantes casinos y... algunos dentistas; pero nada'de fonda
ni de cosa que se le pareciese. A no ser por un alma, mejor dicho,
por dos almas caritativas que nos condujeron á la fondo de Mont-

-: " — -...;; -- i

SAN SaDüRNÍ. —Fábrica de cliampagne;patio de las prensas.

rrecta y disfruta de todo género de adelantos y comodidades. Fal-
tábale únicamente la luz eléctrica, cuya instalación se estaba ha-
ciendo por aquel entonces.

No hay que decir que empleamos gran parte de nuestro tiempo
en pasear por la playa, viendo salir al mar desde la arena una
lancha empujada á brazo sobre rodillos de madera, y viendo entrar
otra, tirada por una pareja de bueyes guiada por un payés con
barretina y zuecos enormes.

La gente desocupada se entretiene en un juego que llaman de
; las bolas y que no puede ser más inocente, pues comiste en arrojar

unas bolas grandes para acer-
\ carias á otra chiquita colocada

á cierta distancia. Ei quid está
: en pegar á la bola del contra-
| rio para que la última bola

que se tire quede mas cerca de
la pequeñita y gane el juego.

Fuente en Sa'oadell,

1 ' M J '-^
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óaísadsll.— Café y teatro de Euterpe.

Sakadel:..— Un rincón del café ríe Euterpe.
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que prue-

Salimos para Igualada á las cinco y media de la ma-
drugada, una madrugada más fresquita y más lluviosa
de lo que fuera menester. Por el camino (Ramblas y pa-
seo de Colón) nos llamaron la atención dos cosas: la exce-
siva iluminación de la capitel á tales horas y que ya an-
duvieran por las calles los vendedores de La Publicidad
y de La Vanguardia

De la estación de Martorell, una bonita población si-
tuada en el principio de una cordillera sumamente pin-
toresca, arranca el fenocarril central catalán de vía estre-

cha, que describe un extenso semicírculo en torno al
Montserrat, á gran distancia, naturalmente. La mole de
la montaña se destaca siempre escueta, enorme y pelada
entre las otras cumbres cubiertas de verdor y labradas
hasta las cimas.

tancia en la última guerra civil, y en todas, absoluta-
mente en todas las casas se conservan los letreros indi-

cadores de los alojamientos: capitán, jefe, oficial, sargento, solda-
do... Además, en algunas fachadas de los barrios extremos se ven
los desconchados pioducidos por las bates, y un caserón que esta-
ba destinado á escuelas municipales tiene aún los huecos tapiados
y las aspilleras abiertas en los muros.

Llegamos á Igualada á las ocho y media. El nublado
estaba que daba gusto verlo, con lo cual mi desespera-
ción rayaba en lo indescriptible. El aspecto de la po-
blación, llena de barro y bajo aquel cielo plomizo, in-
fundía una tristeza espantosa.

igualada es un gran pueblo que tuvo mucha impor-

En viste de que los nubarro-
nes macizos continuaban des-
filando sobre nuestras cabe-
zas, entramos, para hacer tiem-
po y para ver si éste mejora-
ba, en un café á cargo de Mo-
na, en la calle de San Pedro
-Mártir, que es la carretera,
muy ancha y con excelentes
edificios. Nos despacharon
unas chicas muy monas tam-
bién, y nos costó el líquido te
modestísima suma de veinte
céntimos...

Abundan en Igualada los callejones ypasadizos cubiertos, som-
bríos, de un carácter de antigüedad hasta cierto punto encanta-
dor... En 1a población hay gran escasez de agua potable, y la poca
que hay es de mala calidad;
sírvenla á domicilio en pipas
colocadas en carros entolda-
dos, con una campanilla que
aturde

La iglesia de Santa María, de estilo gótico sencillo, tiene un re-
tablo en el altar mayor recargadísimo de adornos y figuras. En
una de las fachadas está esculpida una inscripción en que se hace
constar que Igualada fué la primera población que se alzó en ar-

i mas y acudió á los montes del Bruch, donde sufrieron la célebie
I denota los franceses.

Yahora caigo en que sería muy conveniente que en estos viajes
me acompañara el señor presidente del Consejo de ministros, ó al-
gún consejero responsable, porto menos; con locual se lograrían dos
ventajas: que el Gobierno conocería las verdaderas necesidades del

Esto prueba el grado de cultura de la ciudad, un poco alicaí-
da (la ciudad, no la cultura) cuando la visitamos, porque la mayor
parte de la exportación de géneros de punto se hace á Cuba y á
Filipinas, y tes guerras de ambas colonias han paralizado el tráfico
casi por completo.

casinos y círculos, casi todos con su teatro particular correspon-
diente, y á más dos teatros públicos: el Principal, que _es de in-
vierno, y el de Euterpe, que es de verano. - *

de una do-
cena de

ciación .
Hay más

es la aso-

ba, por 6i
no estaba
probado
todavía,
que la
avaricia
rompe el
saco.

La ma-
nía prin-
cipal de
los mata-
ronenses

—A las cuatro y veintiocho mi-
nutos de la tarde.

—Y ¿á qué hora sale ei siguien-
te? —preguntemos.

Después, cuando ya no tenía
remedio, nos enteramos de que
la hora de salida era las 10,32.

nada más.
En vista de que allí nada tenía-

mos que hacer, y menos aún que
retratar, porque daba la tristísima
casualidad de que, mientras la
campiña estaba fuertemente ilu-
minada por el sol, una franja de
apretadas nubes rodaba de Este á
Ueste precisamente sobre Iguala-
da con el patente y decidido pro-
pósito de estorbarnos, volvimos
a la estación, con ánimo de dete-
nernos en Martorell unas cuantas
horas. Si ustedes leen en la guía
que el tren sale de Igualada á las
10,50 no lo crean ustedes. Nos-

otros teníamos esa idea y nos cos-
to cara, porque aunque acudimos
temprano, vimos tranquilamente
desde la empalizada marchar el
tren, nuestro tren, sin decirle
«por ahí te pudras».

£*3autn$.

país y tomaría sus medidas para remediarlas... y que á

fmí me dejarían entrar sin tantas dificultades á visitar los
escenarios y las fábricas de Cataluña.
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VlCH.— Grupo de pobres cn lo? alrededores de la catedral.

Llamáronnos á comer. Subimos y encontramos la mo3a mito-

aprobación y se quedó allí, junto al brasero, envolviéndonos en
una mirada inquisitorial.

¿jf£ft»Ud¿Vin tener

Sapacióua. gUnay8Ín8a.

Sonde meternos!
Como no era cosa de pa-

earselajaventudála in-

Smnerie. dimos con nues-

osCeBOsenlafondade¿Lfia, donde, en honor
¡e la verdad, no pudimos

entendernos con nadie,

porque todo el mundo ha-

blaba un catalán herméti-

camente cerrado.
Por señas nos indicaron

nna habitación grande en
el entresuelo, y allí nos
metimos á esperar el mo-
mento de diñar, entrete-
niéndonos, durante una
hora larga, pegaditos á los

vidrios del balcón, lacios,
mudos y melancólico?, en
ver desfilar los nubarro-
nes, cadavez más espesos.

Poco después llegó un
cojo, que nos dijo en ca-
talán algo que debía do
ger poco interesante, pues-
to que se dio por satisfe-
cho con una sonrisa de

Liego el tren del central catalán y volvimos á Barcelona.
En mi vida he pasado un día más aburrido ni peor. Ano ser por

el acto de posar la mesa en la fonda de España ypor la cómica vigi-
lancia del cojo, la monotonía hubiera sido inaguantable.

El valle es encantador, alegres las montañas; en algunos pica-
chos se ven los castilletes yfortines que sirvieron de algo en la
guerra, y el pueblecito es muy pintoresco, pero no lo suficiente
para pasar en él dos horas mortales.

XII
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En tres cosas so distingue Vich de las demás ciudades del mun-
do: en los salchichones, de fabricación especial, en; la cria de loa
canarios v en los seminaristas.

No abundan las fábricas de salchichón tanto como era de espe-
rar, pues el curioso que recorre Cataluña y se acostumbra ano ver
mas que fabricas, se figura que en Yich no ha de encontrar otra

cosa. Y sí hay. Es una "población antiquísima y conserva de su
pasada grandeza muchas curiosidades arquitectónicas en sus calles
tortuosa?, pendientes, enrevesadas.

Tiene, además, algunas vías anchas y espaciosas y edificios mo-
dernos bailante buenos.

De la manera de hacer el salchichón no tengo para qué dar a
ustedes cuenta, porque todo ei mundo, sin exceptuar los niños

malabares que el Pudre Eeijóo ponía como modelo de ignorancia,

sabe algo de embutidos.
Lo que sí llama la atención son las amplias salas, adornadas, á

guisa de colgaduras, por millares de salchichones curándose y se-
cándose. Dicese que su fama depende precisamente de eso: dequo
el aire de la montaña que los orea y cura les da ese exquisito per-
fume inimitable en las falsificaciones.

De 1a cría de los canarios tampoco puedo sorprender nipublicar
Seminaristas di Vich.

rialmente llena de viajante*. El dueño de la fonda, nn bombreton
como un castillo, ea viste de que ni con calzador podía colocarnos,

nos distrajo grandemente empeñándose en añadir una tabla
más, operación aue se hizo muy lentamente, á puñetazo
limpio, con gran estrépito de vajilla y gran alboroto de vo-
ces ásperas é ininteligibles. Puso el hombre en su empeño
más vigor y más energías que sus ilustres antepasados en
la gloriosa acción del Bruch.

Los viajantes, al concluir la comida, sí enteraron de que
mi cajeta encerraba una máquina fotográfica, y la tomaron
conque les hiciera un grupo por lo que fuera. Claro esta

que no pudo ser. ¡Qué más hubiera yo querido que tener
un rayo de sol! , . .

Volvimos á tomar café del Mona, yallí uno de los via-

jantes el más asequible de todos, nos contó una extraorai-
uaria. aventura ocurrida en Igualada no hace muchos ana..
Ello fué que, en un arrebato de moralidad se-mhumoris-
tfca, unos cuantos jóvenes trancaron las portas d j las casa-
de mal viviry las prendieron fuego con lo que tenían (Jen-

tro. No sé si se achicharraron los habitantes ni qué fin tuvo

aquella atrocidad, poraue nuestro distinguido comnanpro

tampoco lo sabía: pero supongo que las llamas matarían ios

gérmenes per sacu'a scecidomm... ma snrDespués de un segundo paseo por la población, omc-jor

dicho, por la orilla del río, al borde del cual está situado ei

populoso é intrincado barrio de las tenerías, que demuestra
que la índnstria del curtido de pieles es una de las m*. im

Portantes de Igualada, emprendimos á pie la rammaia na**»

Vilanoveta del Can?, primera estación de te linea lene.
jread© hacia MartoreLL

Estación de ilonülrol en el ftrrocarril de cremallera.

Dta



¿\u25a0kym

•¿k^-í^

—¡Caramba! —me
atreví á contestarle
una vez. — jKo se
alegre usted por eso!
¿¿so comprende us-
ted que mientras
llueva ó esté para
llover yo no puedo
hacer instantáneas
ypierdo el viaje?,

— Sí, señor; pero
yo no pierdo el mío.

—¿Por qué?
—Porque soy via-

jante de una fábrica
de paraguas.

—¡Ya parece que lluevel—decía á cada paso el
hombre con una cara de satisfacción que me partía
el alma.

los cuales se guardan más de 20.000 volúmenes
en la primera y muchos centenares de verdaderas
y curiosas joyas del arte cristiano en el segundo...

En nuestra visita de inspección nos acompañó
nn comisionista muy amable, que mientras yo ra-
biaba porque las nubes no desaparecían nunca, él
se moría de gusto.

mKTM
ííi
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Los baños termales de Caldas de Montbuy, los
más calientes de España, tienen su vía férrea es-
pecial, que partiendo de la directa á Francia en
Moliet, atraviesa la de San Juan de las Abadesas
(ó de Vich) en el mismo punto y conduce al bal-
neario por un camino verdaderamente encantador.

El camino entre
Barcelona y Vich es
sumamente pinto-
resco. Crúzanse pri-
mero algunos pue-
blos del Llano, con
sus torres de recreo,
sus hoteles, sus fá-
bricas y sus calles tiradas á cordel; vense por to-
das partes vías férreas que parten de la capital y
se dirigen al centro de la Península, á Francia y al
límite de laprovincia, y se atraviesa el Montseny,
cordilleía de montañas altísimas, con barrancos
profundos, risueños valles y praderas deliciosas,
todo cultivado á la catalana, es decir, aprovechan-
do el terreno palmos.

Montserrat.— Aposento del venerable José ríe las Ilanlius.
XIIIj

Hay casas antiquísimas con portalones obscuros, tétricos, con-
ventuales, como cumple á una ciudad eminentemente eclesiástica.
í£n su seminario reciben educación cerca de mil quinientos alum-
nos,, que pululan por todas partes luciendo sus esbeltas figuras.

Lo raro de estos colegiales está en ei sombrero, que es forzosa y
reglamentariamente de copa muy alta y completamente recta.
Como la mayor parte de los estudiantes procede de ios pueblos de
la montaña, son de ver aquellos mozos sanotes y bastos vestidos
de pana en su mayoría y con la bimba de moda muy
atrasada, que les sienta como á un santo Cristo un
par de pistolas. No hace mucho usaban alpargatas
blancas los más de ellos, pero se prohibió terminan-
temente semejante calzado y sólo se permiten negras,
que disimulan algo la incongruencia. Estes sombreros
de copa se abandonan en cuanto se acaba la carrera y
pasan á manos ó á cabezas de los estudiantes que
principian, y como van pasando incólumes de gene-
ración en generación, hay cantora de esas que sabe
más latín que Nebrija, y desde luego más que su
propietario.

Ustedes figúrense un aldeano de Castilla, de Ara-
gón ó de las Vascongadas con su traje del campo y
una chistera enorme, y tendrán una idea exacta del
aspecto de la mayoría de los seminaristas de Vich

Tarrasa y Sabadell no tienen la culpa de que el cielo, que no me
ha sido propicio ni mucho menos durante nii viaje á la provincia
de Barcelona, lo fué menos aún cuando fui á visitarlas.

Llovió dos días seguidos con fastidiosa insistencia, para satis-
facción y recreo de mi amigo de Vich, y sobre no poder, como hu-
biera sido mi deseo, reproducir por medio del grabado la anima-
ción de colmena de sus calles, la salida de millares de' obreros de
las fábricas, el aspecto verdaderamente asombroso de ambas in-

ai eerr<?to; pero supongo que estará el/ptid en la habilidad ?de los
encargados del encaste y de la manutención.

!

En esta población deben visitarse y son dignos de
admirarse los edificios y monumentos siguientes:

La catedral, con una fachada muy notable de prin-
cipios del siglo actual, el retablo del altar mayor, de
alabastro, que date del siglo XV, el claustro, que es
una verdadera maravilla, y la torre bizantina, única
parte que se conserva del templo primitivo.

. El claustro del convento de Santo Domingo, de es-
tilo plateresco, con veinticuatro columnas de már-
mol de Cataluña, de una sola pieza, rematadas en
capiteles prodigiosamente cincelados, ei del convento
del Carmen, ei hospital de Santa Cruz, obra del si-
glo XIV,y por último la notabilísima biblioteca y el
rico museo arqueológico del palacio episcopal, en Fuente de Monís trrat.

;spana I122-
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«La cosa más sublime,
el cuadro más hermoso
que he visto en este mundo,
ni pienso ver en otro,
fué el techo de tu alcoba
leflejado en las niñas de tus ojos>,

XIV

Ferrocarril de a gmallera.

S--

"

Altar mayor de la iglesia de Montserrat.

dicha de escribirlas en las altas cumbres del Montserrat, sobre
peñascos como catedrales, dominando con la viste toda Cataluña,
teniendo allá muy lejos, enfrente, los nevados Pirineos, á la dere-
cha el mar, á mis pies el llano sembrado de ciudades.

Cuando Bartrina dijo aquello de

daatriales poblaciones, tampoco pudo entretenér-
mete mi gusto contemplando todo eso á la brillan-
te luz del sol, detalle importantísimo para tan ani

mado cuadro. _
.-.,-,,

Con un fondo gris, oscuro, triste, bajo 1a des-
agradable impresión de un chaparrón constante
que ennegrece los edificios, borra los términos y

encharca las calles, es imposible conocer el verda-

dero aspecto de pueblo alguno.
Sabadell y Tarrasa, célebres por sus fábricas de

paños, que en ambos puntos son muy numerosas
y á cual más importante, son tan parecidas, que

cuando se sale de la primera para visitar la segun-

da paiece que no se ha movido uno.
teual estilo en las construcciones, idénticas ca-

lles
3

larguísimas y rectas, con aceras estrechas y

casas de uno ó dos piso3, el mismo tráfico incesan-
te la misma animación del trabajo, igual estado
de adelantos en la urbanización, teléfono, gas, luz
eléctrica...

Sabadell tiene su Rambla, la indispensable
Rambla, que ha merecido de la compañía del fe-
rrocarril el honor c'e una estación independiente,
ancho paseo casi en el centro de la población, un

edificio moderno destinado á casa consistorial y
otro, bastante bueno, que ocupa el Banco de Sa-
badell.

Hay dos teatros, el Principal y el de Euterpe.
El segundo, situado en 1a antedicha, tiene además
un café espacioso y bien decorado, con patio ó te-
rraza amplia para el verano.

Tarrasa tiene también su teatro.
En este último punto hemos corrido lo indeci-

ble para encontrar donde comer. Teníamos noti-
cias de que había buenas fondas, pero seguimos
no entendiendo palabra del catalán y considera-
mos inútilpreguntar nada. Supusimos que halla-
ríamos algo en la plaza Mayor, pero... no había
nada de eso.

Un vinatero amable, habitante en una de las ca-
lles próximas, nos indicó la fonda Española, y
allí nos encaminamos con un apetito de que no
quiero acordarme.

En una habitación del piso bajo, en que por la
cerrazón dei cielo y la estrechez de la calle no se
veían los dedos de la mano, encontrarnos varias
mesitas independientes. En una ue ellas nos sir-
vió el almuerzo, con exageradísima amabilidad, el ¡j
propio dueño de la fonda, que iba preguntando- ¡

nos en purísimo catalán que platos deseábamos.
Por no dar el brazo á torcer confesando nuestra

absoluta ignorancia del idioma de Serafí Pitarra y Narciso Oller,
escogíamos al azar entre lo que iba diciendo, y así resultó que to-
mamos un caldo y... tres platos de carne, ni uno más ni uno me-
nos. Estofiat con patatas, manos de vaca, asado de cabrito... Fué
la segunda parte de la aventura de un mi amigo que hizo un viaje
á París, figurándose que sabía francés, entró en un restaurant, y
señalando la lista siguiendo el mismo orden en ella indicado, tomó
sin respirar... ¡cuatro diferentes clases de sopa!

Alos postres se acercó nuestro amo y servidor, todo en una pie-
za, y nos preguntó con cariñosísima expresión en el semblante si
nos había gustado la comida. Dijímosle que sí, y empezó á expla-
yarse con una encantadora ingenuidad que me llamó ia atención,
teniendo en cuenta la tierra que pisaba. Como la conversación iba
para largo, tuve, que declarar mis escasos conocimientos de su idio-
ma, y entonces, en castellano relativo, nos preguntó que... si éra-
mos los investigadores dei timbre, como él había supuesto, por-

que los esperaba de un
momento á otro para...
.vaya usted á saber pa-

ra qué los esperaría-
De modo que aquella

amabilidad y aquella
abundancia de carne ee
las debemos á los in-
cógnitos iepiesentan
tes de la empresa arren-
dataria del impuesto.

Tomamos café en el
de Colón, situado en la
p:aza. Estaba material-
mente lleno de obreros
con blusas azules y go-
irillas de teda que ju-
gaban al dominó y a
las cartas, sin voces,

sin escándalo, de una
manera cuita y digna...

por fuerza no había estado en Montserrat. Porque no hay techo de
alcoba, visto de mane-
ra alguna, más hermo-
so que este cuadro pre-
parado por Dios para
admiración de los mor-
tales

Esta montaña es de
una grandiosidad es-

pantosa. Rennmio á
describirla; es indes-
criptible. La impresión
que se íecibe desde ¡a

ermita de San Jerónimo
no es para contada; pa-
rece que se abarca ion
!a mirada el mundo en
tero. Me limitaré á re-

latar, pues, sencilla-
mente las peripecias
del viaje.

Llegamos proceden-
tes de Barcelona, á la
estación de Monistrol
á las doce y media de
la tarde. En ei verano
hay muchos trenes que
suben á Montserrat por
el ferrocarril de crema-
llera, pero en el invier-
no no hay más que uno

Esias líneas que us
tedes tienen la desgra-
cia de leer tengo yo la

B^^KT^^fc- "\u25a0-
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Aposentos y plaza de Monlserra'
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Dueños absolutos del tren (¡híspele, p.avo!) dimos te orden demarcha y el convoy emp=zó el descenso hacia el pueblo de Monis-
trol agarrándose con I03 dientes de las ruedas centrales á los de

que salea las diez déla mañana y vuelve por la tarde. Por preci-
sión tuvimos que darnos tono de príncipes pidiendo nh tren es-
pecial para nosotros. El jefe reclamó por teléfono á Montserrat
el material necesario, y quince minutos después vimos descender
entre los pelados picos del monte la pequeña locomotora que venía
á buscarnos.

:'.\u25a0-_ Como he dicho antes, I03 frailes proporcionan las habitaciones
sin estipendio alguno, dejando al interesado en libertad de hacer
ó no hacer al convento la limosna que á bien tuviere. En cada piso
de tos edificios destinados á aposentos hay, además, muchas hor-
nillas perfectamente acondicionadas para ei servicio de los pere-
grinos.

pío monasterio,
y unas peritas
en dulce, supon-
go que de la mis-
ma procedencia,
y de las cuales
abusó Cilla las-
timosamente.

Pero allí no
puede hacerse
otra cosa que co-
mer; para hospe-
darse hay que
utilizar lo que
llaman aposen-
tos que, por el
período impro-
rrogable de tres
días, proporcio-
nan gratuita-
mente los frai-
les. Estos apo-
sentos están en
el monasterio
mismo y en
otros muchos
edificios colin-
dantes y cons-
truidos expresa-
mente con este
objeto. La puer-
ta principal de
cada edificio está
siempre abierta,
así como las de
todos los pisos.
Únicamente tie-
nen llave las
celdas.

...Del reparto de estas llaves se encarga el padre aposentador,
persona sumamente servicial y simpa ica que nos ha obsequiado
mucho, enseñándonos detalladame • •<; el suntuoso templo gótico
y el camarín de la Virgen. Este padie necesita, especialmente en
el verano, desplegar una actividad extraordinaria, porque aunque
hay mil cuatrocientos aposentos disponibles, hay días en que es
tal la concurrencia de viajeros, que cuesta Dios y ayuda colocarlos
á todos. Cada celda tiene una cama muy bien dispuesta, con catre
de hierro y dos colchones. Los servidores de los reverendos se
encargan de la ropa que han de mudar y limpiar para cada
viajero.

:«*l; Repartidas por todo el monte, en una extensión de muchas le-
guas, hay multitud de ermitas dedicadas á diferentes santos; pero
lo que primero excita la curiosidad del que á aquellas alturas sube

\u25a0jf'r

4Éu¡í.

M.\N3SSa.—i 7-c/nda pos erio-- ríe un if'ibrica.
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CuevaTde Garin.

- inicrüico-

Pasada la estación de Monistrol, donde la máquini tomo a?ua
y donde el conductor del tren, por pira fórmala, se apeó fiara
gritar ¡Cinco minutos de parada'.», comenzó la locomotora á tre-
par como un gato por las escarpadas brcfus. Parecía vér.-ela aga-
rrándose á la <T jmillera para hac -r hincapié trabajosamente y
salvar la empinada cuesta .. Al principio el desnivel no es sensi-
ble apenas y pueden recrearse ios ojos en la contemplación de un
panorama tranquilo y apacible; pero apenas se entra en el verda-
dero Montserrat la cosa cambia de aspecto y empieza ei miedo.
Un miedo horroroso, insuperable, porque el carril se asiente en
na sendero estrecho labrad) en la ro:-a, al borde de abismos cuyo
fondo no se distingue, entre gir^antas qne asustan, sobre despe-
ñaderos insondables. Y ei tren sube y sube, y á medida que avan-
za hacia, ios sanados pico*, las montaña* qne le rodean van que-
dando confundidas con el llano, lo^ puebiecitos parecen .
picos, el espacio se ensmctia y ei corazón se encoge...

La estación de Montserrat está, situada á dos pasos de la fonda,
en 1a cual se sirve de comer, muy bien, por cierto; siendo de notar
un licor especial, muy parecido al Chartreuse, fabricación de ios

la cremallera para no partir como una exhalación y destrozarse en
un barranco

mrtü? c
f
'lént,a5e qS e aUá en la segunda mitad del siglo TX diftta-guiase íiay Juan Garin entre todos los anacoretas desperdigad©!

es te cueva de Garín, por el ambiente "poético y^retigioso de que
la ha rodeado la leyenda.

Jj b

/.No la conocen ustedes?

1 ;
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Montserrat.— Capilla de San Acisclo y Santa Vitoria.

por el Montsenat
por su viaa austera

y sus acrisoladas
virtudes, que le ha-
bían dado fama de
santo en muchas le-
guas á la redonda.
El conde Wifredo
tenía una hermosí-
sima hija de diez y
seis años poseída
del espíritu malo,
que la atormentaba
incesantemente, y
para librarla del te-
rrible mal decidió
acudir en demanda
de auxilio al santo
ermitaño, para lo
cual partió de Bar-
celona con lucidísi-
mo séquito.

Encontró á Garín
en ios breñales de
Montserrat, le ex-
puso su pretensión
y se retiró con su
acompañamiento á
la ciudad, dejando
á su hija encomen-
dada al asceta, en lo
cual cometió impru-
dencia grave, como
se verá luego.

Porque, instigado

SSp?5Sp=» I»SH»3SH5¡í5£8
tapió con grandes peñascos la entrada y trató de huir de aauel tres m«P» nn. «t„J J!Pw;J .aI~ aP 0Seilt0 > un niño de

voz del cielo queje condenaba á permanecer en el estado de bestia : asombro de los circunstantes diciendo-
"^guíeme

basta que un prodigio le revelase que la cólera divina estaba satis- —¡Levántate, Juan Ga- '
fe5- ha*

j- + * n ,
\u25a0

, , , rín- (lue Dios te ha perdoInmediatamente Garín empezó á andar á gatas y su cuerpo se nado!cubrió de largo pelo, con lo cual quedó de la más extraña catadura i Alzóse el ermitaño des-que puede imaginarse. , aparecio como en'cantQCon el trabajo que es de suponer fué á Ronia, confesó sus críme- el espeso vello que le cu-nes al Papa, que le dio la absolución, y volvió, después de tres ¡ bría y confesó su crimenanos de viaje, á los vericuetos de Montserrat á continuar su extra- \ demandando perdón alfia penitencia. Siete años después, entreteniéndose Wifredo en una ! conde,
cacería, sus monteros dieron con aquella nunca vista alimaña y la i Se lo concedió éste y alrodearon para darla muerte. Impidiólo el conde y mandó que la I día siguiente marcharoncondujesen á Barcelona, | juntos á Montserrat para

buscar el cuerpo
de la víctima y
darle sepultura.
¡Cuál no sería su

\u2666 asombro al en-
if contraria viva,

, r̂-«». sana y completa,
*as Tf¿ v '* sm °*ra s e ñ a 1
«Es lllJt-^ 5&5fes*s que una línea ro-
<^>.. f' "- ja mar cando el
;.-\u25a0"...' -M J~- ~rc . siíic Por ¿onde

" ~-**£&&éiir "^aSÉS^"' había sido corta-
'"^'í :"_; - -->*¿-£f;: da la cabeza!

?$&¡£¿^ Wifredo hizo
2jL '<:^T^-fe*. - '':-zi*-\ \u25a0% á su hija abade-

-:^¿- . "-'-W^^,P: eJ~ df1 monasterio que en aquellas cumbres acababa de- ' -'v^-Vi-:. • fri> rondar, y que es el mismo que hoy está ocupado por re-
m • :%-:.-.:.. ' " '-\u25a0-- Dgiosos, y Garín continuó en el monte su vida ascética,

:jg¡,-' -\u25a0' ; Í-- -:r-\u25a0*-'"» muriendo al cabo de mucho tiempo en opinión de santo.
-\u25a0\u25a0*-*"-""\u25a0'"-' Z&SBt- 1 7&lr a la cueva > abierta en abrupta ypelada roca,-r y

: donde parece imposible que puedan llegar seres huma-
~~lMl% n°S ' 7 qUe se 2uir un sendero tortuoso, no más anchode un metro en bastantes trozos, y bordeando la monta-

..\u25a0 iSSí^--^ na. á u°a altura tal Q°e se pierde la idea del espacio. Do-- víSV: : - mma el vértigo, el horrible vértigo consteníemeníe; hav- =-3g, - - -,-. - que aganarse á las malezas, sostenerse en los picos delas rocas y tomar aliento cada dos minutos.
La cueva es pequeña; para penetrar en ella habríaque arrastrarse si no hubieran tenido la precaución decerrar 1a entrada con una doble verja de hierro. Muchosvisitantes han querido dejar allí recuerdos de su presen-

cía y han arrojado dentro, á través de la reja, papeles. con sus nomores, tarjetas, sobres de cartas y... la mayo-
Jjfe^V-'- na cart0nei-tos anunciadores de sus respectivas indu=-

~r-¿s3§W$£ ? ™"
los que dicen, por ejemplo: «Fulano. ce Tal, primera casa en muebles de lujo.—Gran terete

'" !: ?i W:- na de ~ejiS^Qz.— Fábrica de botones de Perengano y

—imismo en los aposentos, aunoue en el portal decada edificio hay un aviso impreso en el cual los padres
suplican á los viajeros que no escriban en las p¿rede=

Montserrat.— El monasterio.

Montserrat.—¿05 colegiales.
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MaHRESA. — Un trapero.

Manresa.— Muralla del Carmen.

f

Paseando al caer 1a tarde por
uno de los intrincados senderos
del monte, rodeados de sombras
que no permitían alcanzar á ver
la tierra del llano y sólo adivinar
amenazadoras sobre las cabezas
aquellas tremendas moles délos Los guardavías de Montserrat
peñascos, sostenidas no se sabe cómo, oímos entre las malezas vo-

\u25a0

'-' if«r

f.,- \u25a0 \u25a0
\u25a0

«José Grau Soldevila, de 22 años de edad, natural de San An-
drés de Palomar, en el día 25 de Junio de 1896 llegó á éste á las

nueve de la mañana, y se
marchó, quedando muy
satisfecho de estos santos
lugares y de sus muy dig-
nos guardadores, en el día
27 del mismo, á las 5.30 de
la tarde. Salud, nobles via-
jeros.»

Yla firma después.
De letreros parecidos es-

tán llenos las rocas, los es-
condrijos, las cruces, las
paredes ypuertas de las er-
mitas... ¡toda la montaña!

Hay que tener en cuente
que Montserrat es en toda
Cataluña el sitio predilec-
to de los recién casados pa-
ra pasar la luna de miel al
amparo de la Virgen, en
aquellas soledades agres-
tes y en las misteriosas cel-
das; y que no escasean
tampoco las parejas de
otra índole que buscan
aquel encantador rincón
del mundo para dar rien-
da suelta á la pasión mal
reprimida. Ysabido es que
el amor tiende á grabar
nombres en las cortezas de
los árboles y en los espe-

jes de los gabinetes reservados. Volviendo á la cueva de Garín,
diré que en ella se conserva una estatua de tamaño natural repre-
sentando al anacoreta, con luenga barba y los pies desnudos, en
actitud de meditación y como de remordimiento,'"echado*y apoya-
do en el brazo derecho, yotra más pequeña, que casi; no se ve
entre las sombras de la caverna y que no sé si copia la imagen de

están éstas materialmente cuajadas de nombres, de pensamientos,
de frases de distintos gustos. Copiaré uno que pinta un carácter
bondadoso y dulce. Dice así:

\u25a0wn

ees argentinas que surgían al parecer del barranco, y que el eco
repetíajiien veces en las cercanas crestas; Maravillados y suspen-

sos detuvimos el paso yvi-
mos aparecer súbitamente
por un recodo media doce-
ña de figuras blancas con
tocas negras. Eran las mon-
jas encargadas de la lim-
pieza yaneglo de las ropas
del monasterio y de los
aposentos, que regresaban
cantando de una excursión
á las ermitas.

Apenas había desapare-
cido la visión, resonaron
más allá, en las concavida-
des de ías rocas, alegres
carcajadas de nifios, ruido
de carreras, de saltos, de
juegos. Nos dio miedo
aquello. No comprendimos
que criatura alguna pudie-
ra brincar y coner en tan
escabrosos parajes, y de
pronto se nos presentaron,
en bulliciosa bandada, más
de treinta muchachos de
doce á quince años, con
sombreros paveros, sota-
nas y becas negras. Eran
los colegiales del monaste-Obreros de'Manresa.~S

la Virgen de Montserrat ó la de la
desventurada hija de Wifredo,
decapitada en aquel sitio. En el
cual no puede uno menos de re-
construir la leyenda. Vense los
caballeros del séquito del conde
trepando, con lujosos arreos, por
la escarpada montaña, salvando
espantables precipicios para bus-
car la curación de la doncella; se
imagina uno los episodios terro-
ríficos del drama y la ruda peni-
tencia del criminal andando á
cuatro pies por semejantes veri-
cuetos, cosa cómoda y fácil para
la subida, pero punto menos que
imposible para el descenso.

Manresa. —La estación.
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Manresa. —Casa de la Caridad.
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El contraste entre el silencioso, el sublime recogimiento de
Montsenat y la animación bulliciosa con que ños encontramos á
las siete de la tarde á nuestra llegada á Manresa no pudo ser más
fuerte. Entrase en la populosa y riquí-
sima ciudad catalana por un estrecho
puente sobre el río, y en seguida hay
que subir empinadísimas cuestas por
calles embaldosadas hasta la cumbre del
ribazo en que se asienta. 55 - '

Al llegar á una plazoleta notamos el
sordo rumor de la multitud, estampido
de cohetes, son de músicas...

—¿Qué es eso?—pregunté al mozo
que portaba la cajeta.

—La procesió de la llum.
—¿De la llum? ¿Y por qué se hace hoy

esa procesión?
Se atarugó el hombre al ver que yo

insistía en hablaren castellano, mascu-
lló unas cuantas palabras ininteligibles
y calló como un muerto.

Pero en cuanto dejamos los equipa-
jes en la posada del Centro, situada en
el paseo del Borne, conimos espoleados
por la curiosidad hacia donde el confu-
so rumor seguía percibiéndose.

Y vimos desfilar en la plaza, frente al
consistorio, adornado con colgaduras de
terciopelo é iluminado con profusión
de mecheros de gas encenados en gran-
des bombas, una lucidísima procesión
con el cortejo siguiente:

Dos heraldos á caballo con ricos yfla-
mantes trajes; guardias municipales
con uniforme de toda gala, botas altas,
pantalón color blanco, levita con cordo-
nes y casco ¥ con plumero; guardas de

g-acequias,
u con chaquetones y gorras de vivos encarnados, serenos,

hasta media docena de cabezudos que bailaban que se
tes pelaban; dos gigantones con tra-

jes de telas brillantes y cos-
tosas recamados de oro y pe-
drería gorda; banderas y pen-
dones; el alcalde y los conce-
jales de rigurosa etiqueta; in-
finidad de persones respeta-
bles con bandas, cruces y ha-
chas de viento en las manos,
y por último el clero y una
escultura representando la
Santísima Trinidad. Cerraba
te marcha un piquete de in-
fantería con charanga.

Aquella era la procedo de la
llura, que desfilaba lentamen-
te entre apiñada muchedum-
bre, bajo los balcones en que
se agrupaban algunos cente-
nares de muchachas bonitas.

¿Y qué significaba aquello?
Pues lo siguiente:

Es el caso que allá por el año 1345
I el reverendo obispo de Vich, no pue-

do decir á ustedes por qué causa, ha-
bía puesto en entredicho á la ciu-
dad de Manresa y además era propietario de una gran extensiónde terreno que había de ermar forzosamente una^cequia en pro-

Por la misma razón que á la subida, es de-
cir, por no haber más que un tren que ya ha-
bía marchado á la hora que le necesitábamos
nosotros, tuvimos precisión de pedir otro espe-
cial, que esta vez subió de Monistrol, previo
el telefoneo correspondiente.

No se asusten ustedes. Los dos trenes espe-
ciales, con un coche de lujo y con iodo el per-
sonal de la línea á nuestras órdenes, no cos-
taron más que 66 pesetas. Es decir, que gra-
cias á ese pequeño aumento en el presupuesto
de gastos, pudimos equipararnos en las altu-
ras de Montserrat al czar de todas las Rusias,
que no hubiera podido hacer sino otro tanto.

Del descenso á Monistrol no quiero hablar.
Aún me tiemblan las carnes. Se ve á la máqui-
na, al salir del túnel cercano á la estación de
partida, lanzarse sobre el abismo, y... se po-
nen los pelos de punta al considerar que una
rotura del freno,un desperfecto en una rueda
ó en un eje bastarían para precipitarse en uno
de aqrellos banancos profundísimos y para
que no quedara ni siquiera polvo del convoy
ni de la carga.

Por fortuna, jamás ha ocurrido el menortea-
cidente, y son tan excelentes las condiciones delTmaterial, se vigi-
la con tan exquisito cuidado y se tiene previstos "todos los casos de
tal manera, que debe desecharse el temor de aue ocurra.

Manresa.— Peueo de D , Pedro.LU.

misioneros en nuestras posesiones de Ultra-
mar, en el supuesto erróneo de que para cuan-
do concluyan los estudios hemos de tener tales
posesiones.

Manresa.— Llegada de una tartana.
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Manresa es una ciudad grandísima, con calles tortuosas,
de respetable antigüedad, en rápidas y ásperas pendientes,
paseos de primer orden, callejones intrincados y ramblas
muy extensas...

Es tal vez la ciudad más rica de la provincia de Barcelona,
donde hay tantas y tan florecientes, porque además de con-
tar con infinidad de fábricas dedicadas á diferentes indus-
trias, que producen grandes cantidades de mercancías, es
el núcleo del comercio menudo de toda la comarca y, gra-
cias á la acequia de la cuestión, su suelo fértil, bien apro-
vechado, da rendimientos cuantiosos en cereales y vinos.
Además, sus montes son abundantes en arbolado.

De modo que lo reúne todo, y si á esto se añade que sus
habitantes son catalanes de pura raza, dicho se está que
saben sacar partido de^ten excelentes condiciones.

'2s¿: y "-'

Manrbsa.— Las Fontelas.

acompañó durante lacena, nos presentó en el casino y has-
ta nos invitó á presenciar con él una sesión de la Lliga de
Catalunya que se celebraba aquella noche.

Declinamos el honor de escuchar los discursos de la Lli-
ga, que habían de pronunciarse en catalán, por añadidura,
dimos las gracias á nuestro acompañante y nos retiramos á
reposar tranquilamente.

MA2T23SA.—Parque de la Seo.
Compramos, para desayuno, dos tortillas de las'aue ven-

den en la estación y^que disfrutan _de Igrandísima "fama, y

Manresa. .— Iglesia de San Bartolomé. Nuestro salvador resultó ser un viajante que nos

No sé el tiempo que empleamos en caminar á tientas por calles
abandonadas y silenciosas, de prisa unas veces, creyendo haber en-
contrado el hilo que había de conducirnos al paseo del Borne, des-
pacio y desalentados otras, desalentados y sin esperanza de dar
con el alojamiento.

Ala puerta de una casa jugaban unos cuantos chiquillos.
—Di, pequeño —me atreví á preguntar al mayor,—¿hacia dónde

cae la plaza Mayor, el ayuntamiento, vamos?
Desde la plaza ya estaba yo seguro de saber el camino.
El muchacho nos miró en silencio, haciendo grandes esfuerzos

para contener la risa, y en vista de que yo repetía la pregunta por
si no me había entendido bien, se dirigió á sus companeros, les
dijo no sé aué y todos rompieron á reír como locos.

Pero de la contestación pedida... ni jota.
Por suerte, un transeúnte que acertó á pasar por allí se paró en

la acera de enfrente, atraído sin duda por la escena cómica, y vien-
do que no podíamos saür del atolladero, se acercó á nosotros y
tuvo la amabilidad de guiarnos á la posada cuando ya casi no po-
díamos tenernos de pie.

por la fatal manía de no preguntar nada á nadie, estuvimos á pun-
to de tener un grave disgusto

yecto, base de la riqueza agrícola y del porvenir floreciente de la
ciudad. Su Eminencia no daba permiso para que roturasen sus
tierras ni levantaba tampoco el entredicho, con lo cual ocasionaba
al vecindario dos grandes males, uno espiritual y material el otro.
En esto, al mediar un día sereno y claro con un cielo puro y lím-
pido, vióse partir desde las alturas del Montsenat una luz brillan-
te que, dirigiéndose derechamente á Manresa, fué á posarse en la

llave mayor de la puerta princi-
pal de la iglesia del Carmen. De
esta luz partieron al cabo de un
rato otras dos que fueron á fijar-
se en las capillas de la Trinidad
y de San Salvador.

Acudió la gente, se maravilló
grandemente de la aparición, y
una vez que todo el pueblo pudo
dar fe del asombroso prodigio,
las tres luces volvieron á fundir-
se en una que tomó de nuevo el
camino de Montserrat, donde des-
apareció, mientras las campanas
de la catedral repicaban sin que
alma nacida se acercase á ellas.
§*Es de notar que, al disgregarse
las luces, quedaron las tres del
mismo tamaño, sin disminuir por
eso el de la primitiva, y al re-
unirse no la aumentaron tampo-
co, con lo cual se vio claramente
que representaban á la Santísima
Trinidad.

Conió la vez del milagro,
ablandóse el obispo, se levantó
el entredicho y se hizo la ace-
quia.

En celebración de suceso tan
fausto se celebra todos los años,
con la pompa ya dicha, la pro-
cesión 1! de la luz, cuyo origen no

había sabido explicarme el mozo, tal vez porque lo ignoraba en
absoluto.

Cuando se deshicieron en un laberinto (para nosotros al menos)
de callejas oscuras los últimos restos de la procesión eran próxi-
mamente las diez de la noche, y nos encontramos desorientados y
perdidos en una población grande, absolutamente desconocida, y



Pescadores de Mataró.

Obedeció el hombre, no muy sereno tampoco, y entretanto vi que
Cilla, con los ojos encarnados por el sueño y muy abiertos por la
sorpresa, iba cambiando lentamente de postura y metía también
la mano en el amplio bolsillo de la americana donde reposaba la
de Albacete,

—Bueno, pues siéntese usted allí, al otro extremo del coche, y
hablaremos.

Abrí los ojos, esperando encontrarme con el revisor de billetes,
y cuál no sería mi asombro al contemplar, de pie junto á la puer-
ta que acababa de cerrar, un mocetón con boina y bufanda, que al
ver que me incorporaba con toda la rapidez posible, me dijo:

—Caballero, soy un pobre obrero sin trabajo...
Esas frases, que tantas veces ha oído uno en las callee sin fijar la

atención en ellas... ¡no saben ustedes el efecto que hacen en un
vagón que rueda á todo escape entre las sombras de la nochel

En nuestra excursión á Albacete habíamos comprado sendas na-
vajas que nos servían para partir las viandas, y como á falta de
pan buenas son tortas, la mano se me marchó instintivamente
hacia la herramienta, y pude contestar al obrero con relativa tran-
quilidad:

Antes de concluir
quiero relatar un inci-
dente del viaje de vuel-
ta, que, aunque al pa-
recer careció de impor-
tancia, no deja de ser
interesante.

Ello fué que acabá-
bamos de salir de la es-
tación de Calatayud, poco después de tes doce de la noche, dur-
miendo como unos benditos, particularmente Cilla, que en eso es
tardío, pero seguro, y apenas el tren había tomado toda la veloci-
dad, se abrió bruscamente la portezuela y me despertó una ráfaga
de aire fresco.

¿Era un ladrón que, viendo una sola maleta en 1a red del depar-
tamento, pensó encontrar un solo viajero á quien desvalijar impu-
nemente? ¿O era efectivamente un infeliz que huía de la miseria y
se dirigía á la corte en busca del pan que no encontraba en su pue-
blo? No he podido averiguarlo, pero el susto fué de ordago y... ya
no pudiinos^egarjlos ojos en toda la noche.

—Ande usted de prisa; no hay más que-un minuto de parada.
Y él, sin replicar, saltó al estribo y se perdió en las negruras del

andén desierto.

—Pues me habían dicho que en primera iría mejor.
—Sí iría usted mejor, pero no puede ser. Por consiguiente, en

cuanto lleguemos á la primera estación va usted á apearse.
Y aquí se acabó la conversación, porque el hombre no volvió á

decir palabra. Diez siglos nos parecieron, por la violenta situación
en que todos ños encontrábamos, los diez minutos que el tren
tardó en llegar á Terrer. En cuanto se detuvo, abrí la portezuela y
dije al obrero; • . • •

—¿Aquí? ¡Ayl Aquí es imposible esconderle á usted, porque
no hay dónde. En cuanto venga el revisor tiene que verle por
fuerza.

—Usted dirá—exclamé entonces dirigiéndome al recién llegado,
á quien veía con placer á respetuosa distancia.

—Pues yo quería que me escondieran ustedes para que no me
echaran mano, porque voy á Madrid á buscar una ocupación y no
tengo para pagar el billete.

EÁECELOSA

chas horas de camino y
les saben á gloria.

Si las dejan ustedes
enfriar... resultan igua-
les á las que se hacen
en el resto del mundo.

XVI
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BtJEGOS.— Carro de trasporte.

\u25a0 -•;

Burgos. -La Catedral.
tiempo excepcional importancia bajo el dominio de los conUno de éstos, Ñuño Fernández, fué muerto de orden del re^
ignora por qué causa, y los castellanos nombraron entoncesjueces, Lain Calvo y Nuno Rasura, encargados no sólo de a<nistrar justicia, sino de regirla ciudad políticamente. De talñera, con tanta rectitud cumplieron eu cometido ambos inque sus nombres han quedado en la historia y se veneran á trde los siglos, citados como modelos de virtudes cívteas.
hát-í !SfCedÍÓ -er22án G^lez, primer conde independie
hábil político y guenero insigne, á cuya muerte empezó Casi

La población de Burgos, al menos con relativa importancia, datano más de la época de la dominación árabe. Los labradores de lasriberas del Arlanzón, hostilizados frecuentemente por los invaso-res dedicados á la rapiña, viéronse obligados á construir en la
cumbre del cerro un castillo que les sirviera de defensa yrefugio
y agruparon el caserío en la falda.

Este caserío, resistiendo unas veces yasolado otras, sufrió todaslas vicisitudes de aquella guerra, hasta que, contenidos los morospor Alfonso HE, encargó este rey á Diego Porcelos la fortificaciónseria yformal de la plaza.
Porcelos, que había combatido con fortuna en Briviesca y Pan-corbo, construyó de nuevo y con mayor solidez el castillo, levantóla ciudad con las convenientes obras de defensa y te pobto congentes de la montana, á las cuales hizo un llamamiento. Quedópues, Burgos en disposición de resistir los ateaues de lo* musul-manes, que jamás volvieron á entrar en ella, y adquirió en poco

/2\ o <v u, ¿¡ ~^ i .1 -~.

!=5é—-BURGOS

Ypuesto que el presente queda obscurecido por el pasado, haga-
mos, por excepción, un poco de historia.

Es_ punto menos que imposible, al llegar á la antigua capital deCastilla, sustraerse á la poderosa influencia de los recuerdos.
Desde que se divisan alo lejos, recortando el horizonte, las

elegantísimas agujas de la catedral, el tren que le conduce á uno
resulta anacrónico; la imaginación levanta en el montículo que
domina la población el castillo formidable, reconstruye la fuerte
muralla coronada siempre de centinelas yve salir por las puertas
apiñadas masas de mesnaderos que abandonan sus hogares para
hacer incursiones atrevidas en tierra de moros.

V&SSr
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Hasta aquí la parte histórica...
relativamente. La leyenda ba
adornado la tradición con pinto-
rescos episodios caballerescos y
sobrenatuiaies que se han can-
tado y se cantarán eternamente
en romances, poemas, novelas y
dramas, porque la gigantesca fi-
gura del héroe burgalés represen-
ta el carácter noble, guerrero, ca-
balleroso y atrevido de Castilla
en aquella época azaroea.

Desde su desafío con el conde
Lozano y su casamiento con Ji-
mena, hasta la batalla ganada á
los moros de Valencia por su ca-
dáver, armado de punta en blan-
co ycaballero en el celebénimo. . . . . Babieca, la vida del Cid es, segúnla fantasía popular, una serie no interrumpida de hechos asom-brosos y extraordinarios, de victorias inverosímiles y de hazañasgigantescas.

Después de la muerte de Rodrigo de Vivar sufrió Burgos lasalternativas de los reinos de León y Castilla, hasta que, clavadoel pendón délos Reyes Católicos en los muros de Granada, como
si la ciudad hubiera terminado su misión de llevar el peso de lareconquiste, fué perdiendo paulatinamente eu importancia polí-tica ymilitar, conservando sólo la histórica y la artística

«Villanos mátente, Alonso,
villanos que non fidalgos
de las Asturias de Oviedo,
que non sean castellanos;
con cuchillos montañeses, |
no con puñales dorados;
abarcas traigan calzadas
y no zapatos de lazo;
capas traigan aguaderas;
no de contray delicado;
y sáquente el corazón
por el siniestro costado]
si fuiste ni consentiste
en la muerte de tu hermano.
¿Juraslo así?...>

Nació (si es que nació, que al-
gunos lo dudan) el héroe de la
leyenda burgalesa el año 1026 se-
gún unos, el 1040 según otros.
Era hijo de Diego Láinez, descen-
diente de Lain Calvo; peleó pri-
mero contra los moros por Don
Fernando I, siguió después en
sus conerías á D. Sancho ypersi-
guió hasta el mismo portillo del
muro zamorano al traidor que
quitó la vida á este monarca.

Al heredar la corona D. Alfon-
so VI, los nobles castellanos no
se avenían á darle posesión de
ella hasta que el rey jurara so-
lemnemente no haber tenido arte
ni parte en la muerte de su her-
mano. Avínose á está condición
D. Alfonso, aunque de mal ta-
lante, yRodrigo de Vivartomóle
el juramento en la iglesia de San-
ta Gadea de Burgos, con las altivas y arro gantes palabras siguien-
tes, de que da cuenta el romancero:

Entramos en Burgos de noche.
Iba el carricoche del hotel de París bordeando el río Arlanzón,dejándonos apenas ver en 1a orilla opuesta, en la penumbra, las

-
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Boseos.— Solar del Cid-. Boaeog.— futría def palacio de- la marquesa de Castrofusrte,

León, á ejercitar su' derecho de
elegir libremente sus condes

Alfin, por una serie de matri-
monios y herencias, vino Casti-
llaá unirse á Navana ypoco des-
pués á León, formando un solo
reino, que volvió á desmembrarse
á la muerte de Fernando I, el
cual repartió sus estados entre sus
hijos, originándose la guena ci-
vil,en la cual llevó la mejor par-
te D. Sancho, hasta que la lanza
de Vellido Dolfos vino á dar al
traste con sus ambiciones frente
á los muros de Zamora.

En esta época de revueltas, ae
luchas intestinas, de pelea contra
los moros, surge la figura de Ro-
drigo Díaz de Vivar, el Cid, que
no por ser harto conocida deja de
requerir capítulo aparte.

i-"-,-.:.--..

BvB.cos.—Retab¡ lo de San Nicolás.

m aqilicoi
Aeí lo juró el rey, pero tomó

desde entonces gran ojeriza al
atrevido caballero, y aprovechó
la primera coyuntura para deste-
rrarle de sus estados.

Este castigo fué grandemente
beneficioso para las armas caste-
llanas, porque el Cid, dejando á
su esposa é hijas en el monaste-
rio de San Pedro de Cárdena, ar-
mó sus mesnaderos y se lanzó á
guerrear por su propia cuenta, re •
cuperando de los moros infinidad
de pueblos yvillas, siempre ven-
cedor, azote y tenor de los ene-
migos, que ante su solo nombre
huían á la desbandada.

No contento con esto, auxilió
al rey Alfonso en muchas ocasio-
nes de peligro, pagando su con-
dena de destieno con semejante
nobleza, lo cual hizo que el rey,
olvidando lo pasado, le volviera
á su gracia y le colmara de mer-
cedes, y terminó la gloriosa serie
de triunfos con la rendición y
conquista de Valencia, en donde
murió en 1099.

Su cadáver fué trasladado á San
Pedro de Cárdena y de allíá Bur-
gos.



(1) Todos los datos referentes á la catedral están tomados de la descripción
de Burgos hecha por D. Valentín Picatoste.

[rr-ír.
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nadas que lacircundan, y con-
templamos en éxtasis aquella
obra maravillosa, de finísimo
encaje pétreo, que se levanta-
ba majestuosa y solemne como
un espectro de pasados siglos
entre tes espesas sombras de
la noche.

Con eso hubimos de conten-
tarnos por entonces, y volvi-
mos á la ciudad moderna,
viendo en plazuelas y paseos
multitud de barracas de sal-
timbanquis, tiendas portátiles
de baratijas, los restos, en fin
de la feria que había termina-
do algunos días antes.

Ya en'el Espolón, en la ace-
ra del café Suizo, nos Hamo la
atención la extraordinaria
afluencia de gente que pasea-
ba contemplándose, con ele-
gantes atavíos, y en la cual
abundaban las muchachas bo-
nitas.

fiesta hoy?— pregun-
tamos al mozo del café.

los que llegaban del horno madrileño, sin
abrigo de ninguna especie.

—No, señor.
t

"\u25a0*-''\u25a0

—¿Pues cómo hay tanta gente paseandoXestas horas?
— IAh! Eso es el ferial. S^ ***"
Nuestro hombre llamaba inespetuosamente el ferial á aquella

simpática exhibición de muchachas con y sin novio, éntrelas cuales
habría alguna descendiente de las virtuosas y altivas castellanas
que, vestidas con sayal burdo y dándole á [la' rueca, esperaban al
esposo que había ido á tierra de moros pa-
ra volver cargado de preseas... ó para no
volver nunca.

Dimos allí por terminada nuestra excur-
sión nocturna, entre otras razones, porque
á pesar de correr el mes de Julio, coma
también un viento demasiado fresco para

Y á la mañana siguiente, sin guías engo-
nosos ni acompañamiento, pudimos satisfa-
cer á nuestro gusto el ansia de recrearnos
en la catedral horas y más horas. Procuraré
describirla sucintamente con ayuda de ve-
cino, es decir, con algunos datos á la viste,
porque ya he dicho varias veces que no me
meteré solo, si Dios quiere, en honduras
arquitectónicas, para no correr el riesgo de
decir disparates (1).

Empezó la construcción del templo Fer-
nando el Santo en 1221 y la terminó Car-
los I en 1442; pertenece al estilo gótico flo-
rido, de lo más florido que puede imagi-
narse, y hay quien dice que no hay obra de
fábrica más hermosa en el resto del mundo.

A los lados de la fachada principal se levantan dos torres de

frondosas arboledas del paseo del Espolón, la monumental puer-
ta de Santa María, los restos de las murallas, los encajes de pie-
dra de las agujas de la catedral y la mole del apiñado caserío, has-
ta que, cruzando un puente, vino á dejarnos en las puertas mis-
mas de la fonda, cuyo lujo, comodidades y acertada distribución
nos dejaron encantados desde el primer momento. Ysentiría que
esto oliera á reclamo, porque bien sabemos Dios, el dueño y yo que
pagué la cuenta religiosamente.

Después de cenar opíparamente en el amplio comedor nos lan-
zamos á la calle, atraídos... por lo que atrae irremisiblemente á
todos los viajeros, lleguen á la hora que quieran. ¡Por la catedral!

Dimos con ella entre el dédalo de callejuelas tortuosas y empi-

'-\u25a0'-•%-.---',-.
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Ca.TEDEal B3 BüSGOS.— Ábside del Condestable, BDE603.—Futría mudejar en la muralla.
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Burgos.— Plaza Mayor.
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Burgos.— Palacio de la Diputación.
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grandísima altura, con ventanas rasgadas
en los cuerpos superiores, terminando el
último en una airosa barandilla con torre-
cillas en los ángulos. Rematan ambas to-
rrea en pirámides de ocho caras, de tan finí-
simo calado que más parecen de encaje de
Almagro que de durísima piedra. Es impo-
sible formarse id ea de delicadeza semejante

no viéndola. Parece menti-
ra que ten complicada la- -^l^^_
bor pueda resistir el emba-
te de los vientos y la des-
tructora acción de la Ilu- e¿^*""
via. Verdad es que está re- ¿ \u25a0

cogida y sujete con una 'complicadísima red de
abrazadera; de hierro.

Hay en el primer cuerpo
de la fachada tres magní-
ficas puertas ojivales,'en
el segundo un elegante co-
rredor de torrecillas de
crestería y un elegante ro-
setón calado, y en el últi-
mo dobles ajimeces con
ocho estatuas y la inscrip-

|
ción Pulcra est et decora

htfJ&CS^ calaQ,a en la piedra.
\u25a0^y^ La portada del Norte ee

extiende entre dos macho-
nes rematados por pirámi-

des de crestones; la puerta, también dearco ojival, está adornada con las estatuasue los doce Apóstoles y multitud de ador-
nos é imágenes; en el cuerpo central se
abren grandes y magníficas ventanas y en iel superior son de admirar tres ajimeces 1con estatuas y una barandilla calada á lo "
largo del muro con pirámides de crestería.

La puerta de la Pellejería, de estilo pla-
teresco, está dividida en tres secciones verticales, las dos lateralesmás estrechas que la central, y las tres recargadísimas'de elefan-tes adornoe. — «\u25a0& ' e

Por último, la puerta del Perdón, con "una'verja gótica, consta

Es también muy notable el coro, en cuya par-
te interior abundan las estatuas de santos mez-
cladas con caprichos de asuntos mitológicos.

Y sería el cuento de nunca acabar detallar el
mérito de las inmensas capillas abiertas en las
naves laterales: la del Santísimo Cristo, en
que se conserva la imagen del celebérrimo y
milagroso Crieto de Burgos: la de la Presenta-
ción, con infinidad de sepulcros, esculturas de
Berruguete y cuadros de los mejores artistas;
la de ban Juan de Sahagún, con las reliquias de
este santo y tres estatuas de la Virgen; la de
la Visitación, con una hermosa estatua yacente
del obiepo D. Alonso de Cartagena; la del Ecce-
Homo, en la que, en una urna de alabastro, se
conservan los restos del fundador arzobispo
Peralte; te de Santiago, con un magnífico arco
sepulcral; ia dei Condestable, cenada por una
preciosa verja del Renacimiento, con sepulcros
y esculturas de grandísimo mérito; las de San
Gregorio, la Natividad y San Nicolás, junto á
la cual se encuentra la famosa escalera de Si-
loe; las de te Concepción y Santa Tecla, ypor
último, la del Corpus Christi, todas ellas cua-
jadas de preciosidades artísticas de distintos
gustos y ordenes.

En la subida del archivo se ve el llamado
cofre del Cid que, según la leyenda, sirvió al
héroe para engañar á unos prestamistas judíos
cuando, destenado por el rey, quiso salir á
campaña yse encontró sin dinero, y se valió
de la artimaña de empeñar el arcón haciendo creer aue estaba lle-no de alhajas, siendo así que no contenía más aue sacos de arena.Hay que tener en cuenta, para que este detalle no redunde endesprestigio del de Vivar, que por aquel entonces (como ahora) se
tenia por acción meritoria engañar á un judío, y además el Cidpensaba devolver el préstamo, como lo hizo efectivamente con los
nrimeros despojos. j^*.._-,

••^»
a.

también de tres cuerpos;.en _el inferior, representando la gloria
figuran las estatuas del Salvador, de loe Apóstoles y de ángeles y
santos hasta el número de sesenta.:En el segundo cuerpo se abre
otro rosetón calado con vidrios de colores, y el tercero, como en elde la puerta del Norte, remata en .tres ajimeces por cima de loscuales.corre una barandilla enlazando,, otras dos tonesg,La iglesia es de tres naves atravesadas por la del crucero, queesa una verdadera ¿maravilla.;; ~:gj¡s§

La capilla mayor, separada^de las^naves la-
terales por seis verjas del siglo XVII,tiene un
retablo corintio, jónico y dórico con relieves

Catsdral de Breaos.— Puerta del claustro.

Tan célebre como la catedral, o más, si me apuran un poco, esel Papa-moscas, enorme muñeco de madera de grotescas faccionesy espantable catadura, que armado de un mazo asoma entre el ar-
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El Papa-moscas, que ahora permanece inmóvil apoyado en la
ventana del reloj, estaba ocul-
to hasta cinco minuta-
de sonar cada hora,

se abrían las hojas d
tana y aparecía el
Llegaba el momento
taba, y asomaba tan
como había de tocar 1
na, acompañando es

Loco de dolor, encargó á un artífice moro la construcción de un
autómata que recordara la aventura, y el moro hizo el muñeco
aquel, con las facciones descompuestas y que lanzaba chillidos
estridentes con intervalos iguales, en memoria del grito que salvó
la vida del monarca.

En esto se oyó entre los matorrales cerca-
nos un tiro de arcabuz, acompañado de un
grito estridente que puso en dispersión á los lobos que quedaban.
Volvióse el rey para conocer á su salvador, y ¡cuál no sería su
sorpresa al contemplar á la doncella del templo, con los músculos
de la cara horriblemente contraídos, desfiguradas las facciones,
inmóvil, con los espantados ojos fijos en él y sin poder articular
palabra. El espasmo producido por 1a aparición del rey en ten gra-
ve peligro había producido tales trastornos en 1a dama.

Acercóse á ella D. Enrique, y al querer estrecharla entre sus
brazos, la joven cayó muerte, murmurando trabajosamente:

—¡Te amo!

Al cabo de un afio cazaba el rey en tes
cercanías de Burgos, y por uno de esos in-
cidentes comunes en el ejercicio de la caza,
se separó demasiado de sus monteros y se
perdió en lo más intrincado del bosque.
Después de muchas vueltas y revueltas pro-
curando orientarse, hete que se le presen-
ta de improviso una manada de lobos que
se lanzaron sobre él con el decidido propó-
sito de devorarle. Se defendió el cazador
bravamente, matando unos cuantos de sus
feroces enemigos, hasta que, falto de fuer-
zas y sin esperanza de socorro, rodeado pol-

los restantes, encomendó su alma á Dios y
se dispuso á morir.

Aceptó ella el obsequio con la emoción que es de suponer, y
cuando el galán pudo creer con fundamen-
to que la aventura iba á entrar en una fase
más práctica, tuvo el cruel desencanto de..
no volver á ver á la incógnita. En vano
acudió un día y otro á la hora en que so-
lían verse; 1a joven no pareció más por el
templo.

El chasco, como ocurre siempre en casos
semejantes, avivó la pasión del rey, que no
tuvo desde entonces otra preocupación que
la de aquellos extraños y malogrados amo-
res.

de otro, sin que la cosa pasara á mayores, quedando reducida á
miradas furtivas y suspiros ahogados.

Así pasó algún tiempo, D. Enrique acudiendo de incógnito á la
catedral á recrearse en la belleza de 1a desconocida, y ésta rubori-
zándose castamente cuando el rey la miraba. Por fin, como todas
las cosas tienen un término, un día_la joven dejó caer su pañuelo
al retirarse de la iglesia, recogiólo el rey y se lo guardó tranqui-
lamente, ofreciendo en cambio á la dama el suyo de finísima
batiste

885

La endemoniada invención atrajo la curiosidad pública y adqui-
rió gran fama, hasta que, enterado del caso San Isidoro, arzobispo
de Sevilla, intervino con sus exorcismos y oraciones y consiguió
rescatar el alma del caballero; siendo entonces trasladado el arte-
facto á la catedral de Burgos para borrar su diabólico origen

Dícese también que el Papa-moscas no es obra
de Satanás, sino de Dios, que castigó á un mal
cristiano que iba á la catedral, no á rezar, sino á
hacer señas y gestos á una dama de quien estaba

prendado, con vir-
tiéndole en seme-
jante mamanacho
para que sirviera de
burla á las gentes.

Por último, hay
otra versión no me-
nos interesante y
novelesca, que es 1a
siguiente:

El rey D. Enri-

mat08te ridículo y de mal gusto que sirve de cuadro al reloj inte
rior del templo, colocado á la izquierda de la entrada principal, y
que llama inmediatamente la atención por su descomunal tamaño.

Este muñeco, que al igual de otros muchos que andan desparra-
mados por esos campanarios de Dios, no debió de tener otro objeto
que el de dar las horas golpeando con el mazo en la campana, po-
see, sin embargo, su leyenda ó leyendas correspondientes.

Cuéntase que cierto noble caballero que tenía hecho pacto con
el demonio encargó á éste un juguete ó divertimiento con que
entretener á una dama de conducta dudosa con quien sostenía re-
laciones y que á la cuenta era caprichosilla y rara, y el diablo
construyó aquel autómata que se movía y daba gritos siempre que
el reloj señalaba una hora.

?'u ut: xxx, ei j-/o

fijóse un día, duran-
te los divinos ofi-
cios, en una hermo-
sísima joven que
contemplaba exta-
sía da el sepulcro de
Fernán González.
Volvió el rey al día
siguiente y volvió
también la doncella,
y en estas idas y ve-
nidas y encuentros
casuales acabaron
cor enamorarse uno

r

Buec-08,— Casa del Garufa 6 del Condestable.
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Burgos.— Arco de Santa Mar'-a.
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Despedimonoe con algún trabaj o de nuestro cariñoso acompa-
ñante, que ni á tiros quería separarse de nosotros, y echamos cueste
arriba (hacia el cerro donde se asienta el celebérrimo castillo ori-
genjte ia población, volado por los fran-
ceses al emprender 1a retirada), en bus-
ca del solar del Cid, ó sea el sitio en
que se supone, ignoro con qué funda-
mento, que estuvo edificada la casa S
en que nació el héroe. --/N,

En el camino, en lo alto de una mese- Á '/ 1 iV"l§tv
ta, frente al cementerio, se levante un /J)V\ )\W\
sencillo monumento dedicado á la me- / ( ¿L^ü \
moria del insigne gueniliero D. Juan / ;P 'Hll, jp\Martín el Empecinado, que, después de í ' j<&^02¡ 'i
luchar bravamente contra los invasores, u ',)
acabó de mala manera en Roa. Y poco "^CX l{\ \^\más allá de esta modesta pirámide, ro- 1

(4> j - \^mdeada de una verja, en la calle de Per- % ( fJ \
nan González y á pocos pasos de la mu- '

\ J i
ralla, están los mojones que señalan el í*l) A
solar, y en el centro, sobre una base co- ) / tt m
mún, una pilastra y dos obeliscos, con MA\ tá
una inscripción recordatoria la primera, / UJ l.'t
y las armas del Cid y de la ciudad los I ii ÍV
otros.

Dícese que las piedras que forman la
base y el escudo heráldico que se ve en-
tre ellas constituyeron parte de la casa
del Cid... Sea ó no cierto, el caso es que,
á pesar de la pobreza del monumento, la impreeión que produce
aquel pedazo de tierra es muy honda ymuy grande, ni más ni me-
nos que si se hallara uno en presencia del origen de una nación
cristiana.&n

[Cartuja de MiraflorB>.—Estatua de]D. Juan de'Padilla.

Salimos fuera del antiguo recinto por la cercana puerta que creo
se llama de Fernán González, ó al menos se abre en el límite de

: la calle del mismo nombre, que continúa la carretera, y descen-
dimos del cerro bordeando la muralla, la misma venerable mura-

| lia de Diego Porcelos, que sirvió de defensa á la primitiva pobla-
j ción de Burgos y que se conserva en bastante buen estado por

! aquella parte.
Del otro lado] de la muralla, ya en el llano, se extiende unacon un gesto grotesco y un grito extraño.^ Pero como este juego i gran barriada, y poco antes de llegar á las márgenes del río se

quitaba la devoción á los fieles, ee inutilizaron los resortes, y el '\u25a0 levanta la_ciudad nueva, con sus calles anchas y sus edificios de
Papa-moscas quedoeilencioeoyquietohastaqueunamano.com- ¡ primer orden/
pasiva le diga de^nuevo: «¡Muévete y chilla!» | á .Las riberas'[del Arlanzón, antes de entrar en el paseo propia-

IV

.
Mujeres áe Estépar,

Y no tuvimos más
remedio que compla-
cerle, porque el caserón
que, según el guardia,
pertenece ó perteneció
á la marquesa de Cas-
trofuerte, estaba abier-
to de par en par y lleno
Por todas partes de
trastos viejos y telara-
ñas.

Nada conserva de sus
antiguos esplendores.
si no es el techo de te
escalera, de fina made-ra labrada, que se está
cayendo á pedazos, y al-

_—¿Están ustedes
viendo eso? ¡Es anti
güismo! Entren, entren
ustedes.

A la salida de la ca-
tedral, y frente á la
puerta del Norte, nos
llamó la atención otra
puerta de un palacio ó
casa particular verda-
deramente notable.
Contemplándola está-
bamos cuando se nos
acercó un guardia dei
ayuntamiento, con te
sonrisa en los labios, y
nos preguntó cariñosa-
mente:

-135

gunos detalles del patio, que también se denumba por momentos.
Por eso el guardia, partidario de las reformas, insistía incesan-
temente en que todo aquello estaba estorbando, porque era una-
lastima que en un solar ten hermoso no pudiera vivir'nadie, sien-
do así que podría edificarse, en lugar del palacio antigüismo, una
buena casa de vecindad que se alquilaría en seguida...

;si[ ÍP.E¡



abarcaba la vista se divisaba hasta una docena de'clérigos con las
sotanas remangadas y los sombreros sujetos por pañuelos de hier-
bas. Poco después tuvimos explicación satisfactoria de aquella

especie de romería,
Había muerto el día antes en Burgos

un acaudalado propietario, persona de re-
lativa importancia en el país, y te fami-
lia había hecho fijar en todas tes esaui-
nas esquelas mortuorias participando que
se abonarían cuatro pesetas á cada sacer-
dote que dijera una misa por ei alma del
difunto en cualquiera de las iglesias de
la capital. De aquí que aquellos pobres
curas, no muy sobrados de recursos, acu-
dierande todos los pueblos, aun de los
más lejanos, á decir su misa y á cobrar
las cuatro pesetiilas correspondientes.

Estas noticias se tes debemos al guar-
dia cariñoso, á quien volvimos á encon-
trar cerca del soberbio edificio destinado
á palacio de justicia, en una calle en aue
crece la hierba á sus anchas, cuando íba-
mos á entrar en el paseo del Espolón.

El cual paseo, dicho sea sin ofender á
ninguno, puede competir con los mejores Cartuja. dr Xa&xio*S».-S*pulorQ del Infame D. Alfonso.

Z^t^ Monasterio de las Huelgos.

de su'clase, ei no
por eu amplitud,
por su inmejorable
situación á la orilla
del río, su arboleda
frondosa, su buen
aneglo y la hermo-
sura de las calles
que á él afluyen. Sír-
venle de adorno al-
gunas estatuas de
reyes, procedentes
por las trazas de las
que figuraban en el
Palacio Real de Ma-
drid, y exactamente
iguales á las que en
la actualidad cir-
cundan la plaza de
Oriente.

En uno de los ex-
tremos del paseo y
como sirviéndole de
digno remate se le-
vanta un buen edi-
ficio en que están
instalados escuelas
públicas, el salón ó
casino, que es muy
lujoso y notable, y
el teatro, cuyo inte-
rior no pudimos ver
porque, como ocu-
rre casi todo el año,

no funcionaba en él compañía de 'ningún a"clase.

Al principio del Espolón, frente al puente de Santa María, está
el'arco del mismo nombre, construido en tiempo de Carlos V, en
sustitución de la antigua torre de Santa María, que había servido
de concejo, según unos por orden del emperador, que quiso de-
mostrar de este modo su agradecimiento á la ciudad por su adhe-
sión después de la guena de las Comunidades, según otros por un
acuerdo de las Cortes de Toro, y con el objeto de ensalzar la me-
moria de los principales personajes castellanos y para que sirvie-
ra de consistorio.

£y|S mente dicho, están orladas de frondosas y frescas alamedas. Cho-
cónos mucho ver llegar, por los caminos y tes carreteras, muchos
sacerdotes rurales, caballeros en muías ó borriquillos á los cuales
espoleaban tenazmente. Momentos hubo en que en el espacio que

Burgos.— El Espolón.



.í^fc¿ü2?'^--~

En el interior del arco se halla el Museo provincial,
donde se guardan multitud de joyas históricas y artís-
ticas.

Forman el monumento dos grandes cubos almenados,
entre los cuales se abre la puerta de entrada, con arco dé
medio punto adornado con medallones y columnas. El
segundo cuerpo consta de cuatro cubos "más pequeños,
con almenas también, y las estatuas del Cid, Diego Por-
celos, poblador de Burgo?, Fernán González, primer
conde independiente, Lain Calvo y Ñuño Rasura, prime-
ros jueces, y Carlos V, bajo cuyo reinado se construyó
la puerta. A la terminación de este segundo cuerpo corre
una barandilla con un heraldo en cada extremo, y en el
tercero yúltimo, f irviendo de remate al monumento, se
alzan otros dos cubos de menor tamaño: entre ellos hay
un nicho con la imagen del Ángel de la Guarda y sobre
él una hornacina con la de la Virgen María, que sostiene
sobre sus rodillas el Niño Dios.

La plaza Mayor ee muy espacios'.; están en ella las
casae consistoriales, en las cuales se conservan intere-
santes reliquias y recuerdos, como son: la silla de los
jueces y los restos del Cid y de Jimena, que, como los
de todos los héroes, han recorrido en distintas ocasiones
procesionaln.ente media España. La casa del Cordón ó del Con-
destable, habilitada para capitanía general, data del siglo N V yfué
construida por el condestable D. Pedro Fernández de Velasco.

volvió loca de dolor y de arrepentimiento ai recibir 1a terrible
noticia y ee euicidó arrojándose desde uno de loe cubos de la
muralla.

Irritada D.a Lambra con el desprecio, y con el deseo de vengar-
se, hizo creer al bueno de su esposo todo lo contrario de lo que
había sucedido, es decir, que Gonzalo la requería de amores. Cre-
yólo á pie juntillas Rui-Velázquez, al
cual no se le ocurrió otra cosa, para
castigar la supuesta ofensa hecha á su
honor, que cometer una verdadera fe-
lonía.

Rogó á sus siete sobrinos que le acom-
pañasen en una correría contra los mo-
ros, y en 1a falda del Moncayo les hizo
caer en una emboscada preparada por
gran número de infieles que cayeron
sobre ellos y los pasaron á cuchillo. No
se contentó con esto Velázquez: llegó al
campo de batalla, hizo que cortasen las
siete cabezas y se las envió como pre-
sente á Almanzor, que estaba á la sazón
en Córdoba y tenía prisionero á Gonzalo
Bustos, padre de los siete infortunados
jóvenes, y al cual el feroz muslim pre-
sentó los sangrientos tiofeos.

A todo es-to, D. a Lambra, que no podía
imaginar siquiera que su esposo tomara
pretexto de la falsa denuncia para co-
meter una barbaridad semejante, se

respeto á su señora tía, no sólo no correspondió á eu pasión, sino
que se hizo el sordo á sus ruegos, y... no le faltó más que abando-
nar la capa en sus manos.

Pancorüo.

_.—Puerta de la iglesia de San MartínBRIVIESC»

De este modo me han referido la leyenda. Yo ni quito ni pongo
infante.

,---\u25a0-'
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Tiene una notable fachada con dos herir.osas toires, coronadas
unas y otras por elegante crestería de piedra.

La iglesia de Santa Águeda (Santa Gadea) no tiene otra cosa de
particular que el recuerdo del juramento
exigido por Rodrigo Díaz de Vivar al rey ?p-:~- \u25a0--:-••

D. Alfonso, y la de San Nicolás, obra del si-
glo XV, posee unas puertas admirablemen-
te talladas y" un magnífico retablo de pie-
dra maravillosamente labrada, hasta el pnn-
to de que, uno se resiste á creer que aque-
llas filigranas puedan ser producto del tra-

Entre los edificios modernos descuella U»
por su elegancia, y buen gusto el palacio de
la diputación provincial, situado frente al
Salón, con un hermoso pórtico con colum-

Por último, y para quitar á ustedes ei
amargor de la "boca produci lo por tan exa-
gerad', ración ile arquitectura, conte'é á us-
tedes una tradición relacionada íntimamen-
te con las murallas de Burgos y que, á mi
entender, no e* muy conocida.

Trátase de los siete infante* de Lara, cu-
yo trágico fin ha servido de base á tantos
romances y cuento?, y refiérese que allá, á
fines del siglo X, rigiendo el condado de
Ca-ti!la Garci-Fernández, había un noble
llamado Rui-Velázqnez, casado con una da-
ma también prinripal y muy hermosa, doña
La rubra.
- Este D a Lambra'tuvo la debilidad de
enamorarse locamente de D. Gonzalo, uno
de los siete infantes, que eran, por añadi-
dura, sus sobrinos. Repitióse aquí el lance
de. José y la esposa de Puíifar," porque el
joven, tal vez ñor no atreverse á faltar al

BRiviESCA.— Vista parcial.
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Aldeano de las cercanías de Jíriviesca.

El edificio no es muy notable; obedeció su construcción á las
necesidades de la época, en que los templos habían de ser utili-
zados como fortalezas principalmente, y en que era preciso sacri-
ficar la elegancia á la solidez y resistencia.

Consérvanse en él el pendón ganado á los moros en las Navas
de Tolosa y muchos sepulcros de caballeros y personas reales.
Baste decir que allí están enterrados cinco reyes, cinco reinas,
once infantes, catorce infantas y multitud de guerreros, obispos y
nobles. Durante la invasión francesa, los soldados de Napoleón
saquearon el monasterio y se llevaron muchísimas joyas de ines-
timable mérito; por milagro patente, ó por considerar que poco
provecho podrían sacar de ella, dejaron la bandera de los sarrace-
nos, legada por Alfonso VTJI.

Las fiestas religiosas que en el monasterio se celebraban exce-
dían en solemnidad y magnificencia á las de la misma catedral de
Burgos.

La abadesa de este convento, al cual reyes ypapas se compla-
cieron en otorgar fueros y prerrogativas, llegó á ser dueña absolu-
ta de sesenta villas y lugares, cuyos impuestos cobraba, sobre los
cuales ejercía única jurisdicción, nombrando alcaldes y repartien-
do tributos. Reunía por eso rentas cuantiosas y llegó á tener gran-
dísima influencia en todo el reino.

El real monasterio de las Huelgas, de que habrá oído hablar se-
guramente todo el que sepa que existe Burgos, pues hasta nues-
tros días ha llegado el recuerdo de su antigua y excepcional im-
portancia, fué edificado por Alonso VHI, con el título de Santa
María la Real, en el mismo sitio en que tenían los reyes de Casti-
lla su palacio de recreo, á dos kilómetros de la capitel, á la orilla
del río.

VII
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Eriviehca.— Plazuela y calle de Santa María.

A este mismo monarca se debe también la fundación del famo-
so hospital del Rey, magnífico edificio de grandes proporciones,
que sirvió para hospedería y alojamiento de los peregrinos que se
dirigían á Santiago.

Es notable la puerta llamada de los Romeros, del Renacimien-

Y puestos !ya á recorrer los alrededores de Burgos, claro está
que no podía faltar una visita á lacelebénima Cartuja de' Miraflo-
reo, de modestísimo aspecto á primera vista, que se levanta en un

montículo pelado y tristón, á tres kilómetros
próximamente de la capitel.

Cuéntase que en aquel ribazo, y á costa de
no pequeñas dificultades, había el rey Enri-
que III,el de te aventura que dio lugar á la
construcción del Papamoscas, logrado formar
un ameno sitio de recreo con jardines, huertas
y un suntuoso palacio. Pero su hijoD. Juan II,
á quien sin duda no agradaba gran cosa el
sitio, donó generosamente todo aquello á una
comunidad de cartujos, que han seguido usu-
fructuándolo hasta la fecha.

Al patio de entrada, triste y silencioeo, se
abre la puerta de la capilla, de estilo ojival,
con algunos restos de adornos platerescos. En
aquella puerta golpeamos nadie sabe cuánto
tiempo, retumbando fatídicamente los golpes
en las soledades dei interior, como para hacer-
nos entender que era casi una profanación tur-
bar con semejante ruido la calma de un mo-
nasterio cuyos habitantes se consagran exclu-
sivamente á la oración y al silencio.

Por fin. después de muchos ponazos, apa-
reció una especie de sacristán ó demandadero
que. previa la resistencia natural que yo be de
encontrar siempre para estes cosas, ríos dejó
iranca la entrada y se retiró prudentemente.

Penetramos en la iglesia, de una sola nave,

to, con las estatuas del fundador, de San Miguel y de Santiago.
Lo son asimismo el patio con sus hermosas ventanas platerescas
y sus escudos ybustos de reyes, y la fachada principal, restaura-
da en tiempo de Carlos IH, siguiendo el mismo estilo del resto de
te fábrica, y en la cual se destaca otra estatua ecuestre del Apóstol
matando moros.

£<...
Una mujer ríe Briviescc
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pequeña y sencilla, y lo primero que atrajo
nuestras miradas, como atraerá seguramente
las de todos los que caigan por aquellos
andurriales, fué el magnífico, el maravi-lloso sepulcro de los revés D. Juan II
donante del edificio á los frailes, y de suesposa D. a Isabel de Portugal.

Es este monumento uno de loe mayoree
prodigios del cincel. No acercándose á él y
tocando el mármol, no acierta uno á com-
prender que aquellas labores finísima?
aquellos encajes casi transparentes no estén
hechos por manos de ángeles sobre blandacera. Tiene la forma de una estrella de ocho

-«utas, y es un maravilloso conjunto de
icadísimas estatuas, adornos, filigranas,
eletes y torrecillas, todo aéieo, elegante'
un gusto y de una perfección imponde-
les. No desmerecen del mérito del sepul-
tas estatuas yacentes de los reyes, lla-

mando especialmente la atención las
vestiduras de la reina, plegadas con
exquisito ai te, y su tocado de encaje,
de tal finura y transparencia que
parece acabado de salir del telar.

Esta hermosa obra se debe (es de-
cir, supongo yo que se pagaría á su

célebre escultor Gil de Siloe, de quien es tam-

Labrador de Briviesca .

Empujamos una puertecilla y fuimos á parar á
una especie de corral, en que se abrían algunas
fosfs recién cavadas. Eran indudablemente las
sepulturas de los frailes abiertas por ellos mismos.

Más allá, tras una altísima tapia, se extiende te
huerta, lo que debió de ser ameno jardín de recreo
del rey Enrique, y que en la actualidad sirve para
proporcionar á los reclusos su escasa ración de
legumbres... ¡Ah, diablo! No se sale en verdad
muy contento de la visita á la Cartuja.

Cuando salimos de nuevo al patio, á pesar de
la brillante luz del sol que iluminaba la colina,
no pudimos desechar la impresión de tristeza...
¡Continuaba allí el eilencio aterrador del campo-
santo!

Cuando ya íbamos á retirarnos con intención de
conocer algunas interioridades del monasterio, se
levantó él también y desapareció sin hacer ruido,
como un fantasma, sin mirarnos siquiera. Si-
guiéndole, fuimos á parar á un pasillo de paredes
desnudas y blancas, estrecho ybajo de techo, al
cual se abrían las puertas de las celdas... Nada, no
se oía el más leve rumor; parecía aquello el inte-
rior de una tumba y daba escalofríos. Se adivinaha
solamente á través de aquellos macizos muros la
presencia de otras sombras, también silenciosas é
inmóviles, como petrificadas, condenadas de por
vida á la absoluta incomunicación con sus seme-
jantes.

Briviesca.— Acequia del paseo del Callao.
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el sepulcro del infante D. Alfonso y la magnífica sillería que se
extiende á ambos costados del templo.

Es el primero un amplio nicho, abierto en elegantísimo arco,
con multitud de adornos de crestería, flores y estatuillas, en el cual
sejdestaca la esbelta
figura del infante, de
rodillas antej-un re-
clinatorio y en acti-
tud de orar. Estatua
y marco consti-
tuyen un conjunto
acabado, perfecto y
verdaderamente ad"-
mirable, de que nose puede formar, ni
por la fotografía ni
por la descripción,
aproximada idea...

Para aprovechar la tarde, dimos con nuestros
huesos en Gamonal, humilde pueblecillo que h-'zo
gran papel en la historia por su proximidad á

Burgos. La aldea ardia enfestas, como puede una aldea arder eneso; es decir, que en una era ó descampado de las afuerae se habían
reunido casi todos los habitantes á solazarse al son del tamboril y
de la dulzaina. Apenas nos acercamos al corro, un grupo de moce-

\u25a0'.'"\u25a0''

Durante nuestra
larguísima estanciaeu la iglesia nos
acompañó, de rodi
Has á uno de los la-
dos del altar mayor,
ando, inmóvil ysin
!™ la vista, unfraile cartujo, que
Parecía una estatua
siasjcon su hábito
flanco 'como lanieve. ——Fuente ¿e la vlaza_-=r;-

I •130
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la iglesia otras dos inestimables joyas, que son:Hay además en

Eí;s]SP.

debido tiempo) al
bien el retablo.
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.ibertad.Miranda de Ebro.— Calle de la Li
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Miranda. —Doncella ríe labor.
de aquellos gañanes que

se agitaban como energúmenos, contesté inmediatamente de mala
manera:

tos y silenciosos en medio
estábamos haciendo, quie-

— Nada, no hay nada.
Por fortuna nos acompañaba enTá excursión un distinguido pe-

riodista de Burgos, muy conocido y popular en toda la provincia,
que indudablemente dio á entender á los pedigüeños que no de-
bían tomar á mal la repulsa, porque veníamos de lejanas tierras y
desconocíamos las costumbres del pueblo.

A no ser por él, sabe Dios cómo hubiera concluido 1a bronca,
porque los de Gamonal no tienen fama de sufridos ni de suaves ..

Propongo, pues, el estudio del asunto á los industriales de la
población y... no pido nada por la idea

Por cierto que es raro que á ningún
industrial se le haya ocurrido la explo-
tación de un pequeño negocio- el de la
venta del afamado queso en la estación
del ferrocarril al paso de los trenes. Los
viajeros pueden adquirir en todas par-
tes, mejor ó peor acondicionados, los
frutos ó productos especiales de cada
país: naranjas y sandías en la línea
férrea de Valencia, butifarra en la de Cataluña, pantortillas en
Reioosa, aguardiente en Monóvar, almendras en Alcalá, leche en
las Navas, chocolate en ei Escorial, cacharros en Andújar, mante-
cadas en Astorga, bizcochos en Guadalajara, etc., etc.

Y se venderían seguramente quesitos de Burgos si hubiera
quien los pregonara, porque todo el mundo ha oído hablar de
ellos y hay muchos que se irán al otro barrio sin conocer prácti-
camente el fundamento de su fama

Hablar de Burgos y no mentar ei
queso famosísimo de la tierra sería olvi-
do imperdonable.

Es blando, muy sabroso, de una in-
comparable suavidad, y no tiene más ,
inconveniente que el de eu difícil con-
servación, porque, como suele decirse,
se va de entre las mano?

>to saben ustedes lo que acobarda y sofoca verse rodeado ele
hombres hechos y der-'cho?, que danzan como si les corriera prisa

acabar, acercándose más
cada vez y sin dejar de mi-
rarle á uno á la cara.

No se sabe si aquello es
obsequio ó burla, pero más
huele á burla que á obse-
quio, y acaba uno por in-
comodarse por dentro, pero
procurando que la incomo-
didad no se trasluzca, por
el natural temor de que las
cañas se vuelvan lanzas.

Al fin uno de los baila-
rines cesó en la tarea, y
quitándose el sombrero,
murmuró con voz que
quería ser afectuosa y re-
sultaba agresiva-

—¿Hay algo para los
mozos?

Por lo visto todo aquello
era una fineza que se dedi-
caba especialmente á los
forasteros, para que cum-
plieran con lo que tuvieren
voluntad.

Yo, que estaba muy
quemado por el ridículo

iel aue á mi entender

carronería.

iones como hastiales se aproximó bulliciosamente á nosotros-, y
ein decir palabra empezó á bailar desaforadamente, con gran mo-
vimiento de brazos, á muy corta distancia y mirándonos con so-

actualidad habita el edificio una comu-
nidad de escolapios.

levanta un túmulo

de mármol del tiempo de Felipe -V, bajo el cual estuvieron en-
terrados el Cid y Jimena. hasta que durante la invasión los
franceses saquearon el convento, por no faltar á la costumbre, des

trozaron cuanto pudieron y profanaron ¡as cenizas veneiabhs, que
por último fueron á parar á Burgos, después de muchos traslades
v paseos.

Allí se ve también el patio llamado de los Mártires, porque en
él recibieron sepultura doscientos frailes pa'ados á cchillo y or
los sarracenos, y cerca de te puerta de entrada dos frondosos ái
les que indican, según parece, el sitio en
que duerme por toda la eternidad el cé-
lebre Babieca, el caballo del Cid. En la

debe eu nombradla
al hecho de haber
f-ido trasladados á
él, desde Valencia,
los restos de Rodrigo
Díaz, y de haber re-
podado en él durante
muchos siglos en
unión da los de su
esposa D.a Jimena.

Tiene de notable:
la fachada principal
y el patio, obras
ambas del siglo
XVII, una amplia
iglesia de tres naves
del siglo XV y la
capilla de San Sise-
buto, donde están
el sepulcro de este
santo, que fué abad
del monasterio, y los
de muchos parien-
tee del Cid, por lo
que se la denomina
también capilla de
los héroes.

En el centro se

VIII

Por no hacer la relación eterna mencionaré únicamente el insig-
nificante pneblecillo Vivar del Cid, compuesto de cuatro casucas
medio derruidas, y cuna del hérce, según la tradición-, los restos del
monasterio de Fres-del-Val, entre el cual y el de Yr.ste dudó el
Emperador Carlos V, cuando pensó retirarse de las mundanas
pompas, decidiéndose al fin por el último; Atapuerca, donde se
libró la tenibie batalla que costó la vida al rey (tercí \u25a0 de Navarra,
y el famoso monasterio de San Pedro de Cárdena, construido por
Alfonso HI, y reedificado y compuesto multitud de veces en dis-

Muchos y muy notables recuerdos históricos tienen, además de
los ya citados, las cercanías de Burgos.

io



el verano, y que debe hacer
chupar los dedos de gusto
en el invierno.

Antiguamente, en los
tiempos de Porcelos, cuan-
doaún no se había fundado
Burgos, tuvo relativa im-
portancia por resistir las
embestidas de los moros,

y en 1388 ee celebraron en su recinto las Cortes que dieron al
heredero de la corona el título de príncipe de Asturias.

Averiguado todo esto, y muertos de debilidad materialmente,
tornamos al café del Mediodía con la vaga esperanza de encontrar
abierta la puerta.

De cuya importancia estratégica y
ferroviaria está enterado todoel mundo.

Recientes están los recuerdos de la
última guerra civil carlista, en que Miranda jugó principalísimo
papel por su situación topográfica y por haber sido casi siempre
centro de operaciones, y vibra seguramente en todos los oídos la

Una calle en lamparte alta de Miranda.

'smk
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MíRanúa. —Lavanderas del Ebro.

Aesto se debe que hayamos recorrido Briviesca de mediano te-
jante yun tanto cariacontecidos. A mayor abundamiento, apenas
nabíamos dado algunos pasos por la calle de Santa María la Enci-mera, vimos depositado en el portal, según costumbre dei país,
1111*fi^entre cuatro blandones, y al terminar la calle, en la pla-
za del mismo nombre, no nos atrevimos á penetrar en la iglesia,
porque llegó á nosotros el tristísimo rumor de una misa de
réquiem.

La eueodicha iglesia, colegiata de Santa María, y único monu-
mento de la villa, tiene una fachada relativamente moderna que,
«n embargo, se está hundiendo ypor todas partes se ven los silla-
es desunidos y á dos dedos de denumbarse. Algunos maderos in-
•nnados sobre la acera advierten el peligro...

Dícenme que en esta colegiata se conserva una magnífica cusió-

le plata sobredorada con abundantes piedras preciosas, de que
*a tuzo donación el ilustre briviescense D. Onésimo de Salamanca,
obispo de Granada.

Aparte de eso, no tiene Briviesca nada de particular; algunos
estos de murallas, algunas casa? modernas con miradores y ceío-

Blaey... un ambiente fresco de 1a montaña vecina que recrea en

Cantina en la carretera de V illaquirán.

—¿Van ustedes á bajar al pueblo?
—jAh! Pero ¿no está aquí mismo?
—No señor, está ahí cerca.
Así empezó nuestra excursión á Briviesca á

de la mañana de un día exceeivamente caluroso poco
después de haber partido el tren, que acababa de
dejarnos en pleno campo, sin caserío á la viste v
siendo el otro interlocutor un chiquillo como Ve
doce años que, sin más ni más, echó mano á los
equipajes y los depositó sobre los lomos de un borri-
quillo que esperaba pacientemente á la vera de laestación. Nos asustó aquello, porque cuando para
llevar un modesto zurrón de cuero se necesita caba-llería, ¡buen pedazo de carretera polvorienta es de
temerl

Por fortuna el pequenuelo, como luego demos-
tró, tomaba excesivas precauciones. La población noestá allí á la mano precisamente, pero no diste más
que un regular paseo.

Nesotros entramos, precedidos del burro y del chiconaturalmente, por la calle del Duque de Frías, que
se denomina también paseo del Callao, y la forman
por un lado un enorme caserón antiguo, en cuyo
centro se levanta una igleeia, y por otro una acera "decasas desiguales y destartaladas. Por el centro correbulliciosamente una acequia con sus correepondientes
puentecillos. El caserón antiguo, según lápida que lo
atestigua, perteneció al linaje y casa de los señoresde Velasco, que durante el siglo XIV hicieron en te
villa muchas y muy importantes fundaciones. Torcemos á la iz-quierda y damos con la Plaza Mayor, en demanda de un café ó cosaparecida donde tomar un frugal desayuno. El pequeño quía, comodiría cualquier traductor de folletines, nos dejó á la puerta de unacasa en cuya fachada se ostentaba una muestra que decía: «Cafédel Mediodía».

Subimos. Nos encontramos con un rellano de escalera y dos
puertas herméticamente cerradas. Sobre una de ellas se leía- «En-
trada al café»; pero dentro no se oía nada; debía dormir todo elmundo, y Cilla, que no gusta de molestar á nadie á horas intem-
pestivas, me convenció de que sería muy conveniente deiar eidesayuno para otro día cualquiera.

¡Ay! No lo estaba aún, por lo cual, venciendo las meticulosida-
des de Cilla, nos decidimos á llamar. Abrió un muchacho con los
ojos cargados de sueño todavía, y sin
descargarlos del todo nos sirvió al cabo
de largo rato, en un modesto salón con
algunas mesas, un cafó bastante carga-
do, pero jsin lechel En la mayor parte
de los pueblos de España no hay cos-
tumbre de mezclar leche con café, lo cual
es un martirio para los parroquianos
trashumantes

Confortado el estómago, gracias á la
añadidura de una copa de anís del mono,
emprendimos la caminata por la abra-
sada carretera en demanda de la esta-
ción, para esperar el tren que había de
conducirnos á Miranda.



Miran "A.—A lavar al rio.
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Si han pasado uste-
des, como e? de supo-
ner, por la estación de
Miranda, habrán visto
al lado de la fonda
principal otra más mo-
deste á cuya puerta
suele haber un gran
cartelón que dice: «Co-
mida á la española. Cu-
bierto dos pesetas -.Pues

—Diga usted—pregunté al
que nos había llevado—pero
¿aquí no se come como allí'

—No, señor —contestó e
hombre;—esta mesa es mejor
aunque un poco más cara. En
cuanto vemos en el otro lado
aiguna persona que por su
pinta nos parece bien acomo
dada, suponemos que se h
equivocado y 1a traemos aqu:

—¡Porral Pero ¿y si yo m
í quería gastar más que dos pe
I setas y comer cocido?

Guiónos con mucha complacencia, y hete que, atravesando por
un pasillo, nos encontramos en el salón, en el que come la gente
adinerada, y sin más ni más empezaron á servirnos lo mismo que
á los otros.

co ido, que atrae como el imán cuando uno abandona sus lares, y
nos sentamos tan guapamente entre una multitud de viajeros de
escasa pecunia ó aficionados á los garbanzos. Pero ¡ay! nuestro
plan no pudo realizarse, porque apenas habíamos dejado á un lado
los trebejos y nos habíamos acomodado en las sillas, se acercó
misteriosamente un camarero y nos dijo:

—¿Quieren ustedes pasar á la otra meea? ¡

Entendí que lo preguntaba porque allí eetábamos muy apreta-
dos, y puesto que ambas fondas pertenecen al mismo dueño, en el
comedor principal nos servirían lo mismo, y no tuve inconvenien-
te en contestar que, por nuestra parte, no había obstáculo para ir
donde el quisiere.

de saborear el sabroso
vuelta, con el propósito
ir á tomar el tren de

se puede jugar al billar en una hermosa galería de cristales
que da sobre alegre huerto y puede uno, por fin, dormir te
siesta sobre mullido lecho, arrullado por ios silbidos de te loco-
motora y el trac-trac de ios trenes que entran y salen...

un aire fresco ypuro que es muy de agradecer

«en los principios del ardiente Julio >;

caínas y alavesas, vivas y relimpias somo todas tes vascongada?.
Como no teníamos prisa, pudimos observar á gusto el orden

admirable que reina en medio de aquellas incesantes idas y
venidas. A"medida que van llegando los trenes van invadiendo
tes salas los viajeros, cargados de maletas y chirimbolos. De
vez en cuando aparece en 1a puerta un mozo de la estación que
grita: «¡Señores viajeros para tal parte, faltan cinco minutos!»
Levántense unos cuantos, recogen sus equipajes y dejan las
sillas á los que vienen... ¡Es muy entretenido aquello!

Se toma el café (si se quiere, porque á nadie te ponen un
puñal al pecho) en un patinillo sombreado por enormes castaños
de Indias que le cubren con espeso toldo y donde se respira

bien condimentada comida por unas cuantas camareras viz-

Campiña de Roa.

voz del mozo de estación anunciando que allí se raran tantos y

cuantos minutos y que hay fonda.
Situada en el cruce de las líneas de Madrid á Francia y de Cas-

tejón á Bilbao, ambas de grandísimo movimiento de viajeros y

mercancías, con la circunstancia de que á su estación llegan todos

los trenes ascendentes y descendentes á la hora precisa de comer,

no hay alma nacida que baya ido á baños (y á baños van casi todas

las almas nacidas), ni viajante de comercio, ni industrial grande
ni chico que no haya pasado por Miranda y

no se haya precipitado á la gran mesa re-
donda, ansioso de viandas calientes. Los
nombres de todas las demás estaciones se
olvidan, se bonan ó se confunden; el de la
de Miranda está impreso en 1a memoria de
todo el que haya salido de eu casa con
rumbo al IStorte, para esparcir el ánimo ó
dedicaree á los negocios.

Los aficionados á los inocentes placeres
del ferrocarril, que son en mayor número
de lo que parece (los placeres y los aficiona-
dos), gozarían lo indecible observando con
tranquilidad desde los andenes el trajín
verdaderamente endiablado á las horas de
los cruces. Loe expresos, los coneos, los
mixtos procedentes de Madrid, de taragoza,
de Bilbao, de Irún, van llegando sucesiva-
mente y dejándose el sitio unos á otros, se
abren de golpe y porrazo todas las porte-
zuelas, se descuelgan por ellas racimos de
personas que se desparraman por la fonda
y la cantina, y á los pocos minutos vuelven
á ocupar sue puestos para salir pitando.

Especialmente en las épocas de principio
yfin de veraneo aquello es un verdadero
maremagnum; puede decirse que por allí
desfila toda España ante los mismos platos
y devorando el clásico é indispensable pollo
con sus hojitas de lechuga...

Los más avisados , los que conocen el
terreno y no olvidan ni en viaje las saludables reglas de economía,
no se dejan arrastrar por el barullo y salen de la estación rápida y

silenciosamente para almorzar con mayor sosiego y menor gasto
en cualquiera de las fondas establecidas en una plazoleta á
pocos pasos de los andenes de 1a vía de Logroño. De estes fon-
das, la más famosa y concurrida es la de Rámila, á la cual
fuimos á parar nosotros, y en cuyo piso bajo, en amplios y
alegree salones, se sirve á precios inverosímiles la sabrosa y

Miranda de Ebro este dividida por el río que la da nombre
en dos barrios desiguales y completamente distintos. La parte Misamu as Ebbq,-—í/na nquina,

\u25a0

Y... no hay otra co^a
de particular digna de
contarse.

El ábside, del siglo XI, es una verdadera fortaleza, formada por
resistentes arcos de medio punto, con sólidos pilares. En c;'da arco
hay una ventana con
columnas que rematan ,,..
en artísticos capiteles
representando bichos y -..:.. \u25a0 _^^
monstruos." *Ji

antigua, situada en la falda de un cerro en que se levanta un
hermoso castillo, se compone de plazoletas irregulares y callejuelas
intrincadas que forman un conjunto sumamente pintoresco. La
parte nueva,"en la cual la calle de la Estación es la más impor-
tante, tiene, en cambio, vías anchas y bien urbanizadas, hoteles,
casas modernas muy elegantes, con miradores y celosías, etc., etc.

Las dos partes se comunican por un magnífico puente de pie-
dra, otro más pequeño y el del ferrocarril de Francia.

De los edificios de la población merece mención especial la igte-
sia de San Nicolás.

.
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XI

—¿Usted? ¡Ca!
Y se fué sin más explicaciones.
Total, que tuvimos que apechugar conla ternera con guisantes, te fresca mer-

luza y el consabido pollo con ensalada...Entre tanto empezaron á llegar por
las vías de Logroño, de Burgos y de Vi
toria trenes y uiá* trenes, largos, inaca-
bables, repletos de caballos cañones y
soldados de todas armas, que saltaron á
los andenes, inundándolos de 1a alegría
de sus gritos, de sus cantares y de sus
uniformes vistosos.

¿Qué pasaba/
Poca cosa. En Bilbao habían sido ele-

gidos concejales, con toda la legalidad
posible, dos ó tres socialistas, y el Go-
bierno de la Nación, instigado por el
cacique principal, soñando terribles pe-
ligros y sin pararse en barras, los había
declarado incapacitados para ejercer sus
cargos. Protestaron los obreros, hubo
reuniones y discursos, te pasión política
llevó su veneno á los pozos de las minas

y ee temían graves trastornos.
Los viajeros que iban llegando de Vizcaya contaban horrores.

Había habido tiros, cargas de caballería, heridos y muertos... Todo
pura exageración, como se vio luego; pero el Gobierno creyó pru-
dente adoptar precauciones, y allá fueron á converger en Miranda,
para caer sobre la capital vizcaína, soldados de artillería, de ca-
ballería y de infantería de tes guarniciones de Vitoria, de Burgos

Por fortuna, la cosa no pasó á mayores, y todo se redujo á un
paseo militar; pero si se hubiera verificado el choque sangriento,
¿quién hubiera sido el responsable de arrojar unos contra otros á
los. obreros de los campos, de los talleres y de las fábricas, visto-
samente engalanados .con atalajes y cordones los unos, negros y

destrozados por la ruda labor de la mina los otros?

y de Logroño, que cantaban yreían alegremente, bien ajenos del
abuso brutal aue indicaba su viaje.

Medina de Pomar, que conserva los restos del soberbio castillo
de los duques de Frías, que se conocen con el nombre de Las To-
rres, porque lo que queda en pie son dos torres cuadradas y alme-
nadas, y el convento de Santa Clara, que durante mucho tiempo
sirvió de panteón á los susodichos Duquea.

Y, por último, la antiquísima villa de Espinosa de los Monte-
ros en cuyo término se dio la batalla en que cayó prisionero
Riego, y á la cual dieron renombre los fieles servidores de los re-
yes, encargados de la custodia de sus personas.

Tiene además el convento un magnífico claustro, con infinidad
de sepulcros de obispos y guerreros.

Desaparecieron los frailes y bu iglesia quedó convertida en tem-
plo parroquial. Este monumento, que data del siglo XII, tiene de
notable la puerta principal, de estilo románico; el interior que
es una hermosa muestra del ojival; la sillería del coro, primorosa-
mente labrada; el retablo plateresco del altar mayor y, sobre todo,
los túmulos de menudo calado y talla prodigiosa que, á uno yotro
lado de la capilla mayor, y bajo elegantes templetes, guardan los
restos del fundador dei monasterio y de su esposa, del rey San-
cho H, muerto en el sitio de Zamora, de Sancho Abarca y del in-
fante D. García, hijo de Alfonso VH.

Pampliega, donde estuvo el monasterio en que encerraron al rey
Wamba cuando, rapado traidoramente, tuvo que renunciar á la
corona. Del histórico edificio no queda el menor rastro, y única-
mente un obelisco indica el sitio en que se levantaba.

Oña, que nada tiene de particular, si no es su famosísimo con-
vento, fundado por el conde D. Sancho para satisfacer el capricho
de una de sus hijas, que á todo trance quería ser abadesa de algu-
na parte. Poco después, muerta esta eeñora en opinión de santa,
se hizo cargo del edificio una comunidad de monjes, y tan buena
maña se dieron, que extendieron grandemente su jurisdicción, ob-
tuvieron fueros yfranquicias y llegaron á adquirir mucho poder y
extraordinaria influencia.

á orillas del üdra, que hizo gran papel durante la reconquista
hasta que la rescató definitivamente del poder de los infieles el
conde Fernán González. Fundó en ella un palacio D. Pedro el
Cruel, palacio que cedió á los frailes franciscanos, que lo utiliza
ron para convento.

í | I!

Cierran por el Sur la fértihy pin-
toresca llanura de Miranda las ele-
vadas crestas de Pancorbo, peladas,
escuetas, enormes, con espantables
gargantas y estrechos desfiladeros,
y al pie de los cuales se asienta un
humilde pueblecito que se está ca-
yendo de viejo.

Son grandemente estratégicos
aquellos lugares, pues te disposi-
ción de la abrupta montaña forma
una serie de fortalezas naturales,
que pueden strvir de llave para el
paso á llanuras de Castilla. De
aquí que Pancorbo haya tenido en
sus buenos tiempos y pueda vol-

ver á tener el día menos pensado,
mucha importancia bajo el punto
de viste militar.

Las demás poblaciones dignas
de mencionarse en esta parte de la

provincia son á saber
C2stro2eriz, antigua plaza fuerte Aba Mía X>£ Ijvz&q.—Carros de traiup&rte.

Labradores en el campo ríe Roa.
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Los demás convida-
dos, que habían venido
á la fiesta de los pue-
blos comarcanos, no
tenían, como era natu-
ral, más pantalones
que los puestos, ypen
sai- en utilizar alguno
del dueño de la casa era
pensar en lo excusado,
porque, como se dice
vulgarmente, me dobla-
ba las carnes, y hubiera
sido lo mismo que me-
terme en camisa de on-

grave compromiso, por-
que era absolutamente
imposible ealir de casa
ni presentarse en parte
alguna con una mancha
como aquélla.

Un barranco en las cercanías de Aranda.
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Y al mismo tiempo una mano imprudente arrrampia-
plaba con las cubiertas de la cama y me dejaba en ropas

menores al aire libre.
Nadie sabe el trabajo

que me costó volver demi
asombro al contemplar,
rodeando el lecho, una
porción de apreciables su-
jetos desconocidos que se
reían de mi catadura á
mandíbula batiente...

Por fin divisé entre el
grupo la sonrosada faz de
Cilia, mucho más sonrosa-
da que de ordinario, el
cual parecía también gozar
del espectáculo como un
bendito, y demostraba te-
ner gran confianza y tra-
tar con excesiva familiari-
dad á todos los presentes,
especialmente al que ha-
bía tirado de la manta, tu-
teándome de buenas á pri-
meras.

¿Qué había pasado?
Pues, según se supo des-

pués, había pasado que los
simpáticos melgare&os ha-
bían cogido á mi compa-
ñero por su cuenta, y pre-
sentación por aquí, visita
por allá, le habían traído
y llevado toda la tarde.

Pero en lo mejor de mi apacible
sueño sentí una algarabía como la
que podría producir entrando tumul-
tuosamente en la alcoba una legión
de diablos, y creí oir una voz no muy clara que decía:

—¡Vamosl ¿te levantes ó qué?

;fe/':|

Todo, absolutamente todo
el contenido de la vasija ca-
yó sobre mi pantalón como
benéfica y abrasadora lluvia,
quedando la prenda, como es
de suponer, hecha una lásti-
ma, y yo quemado por fuera
y atolondrado por dentro. No
sólo no pude participar, como
hubiera sido mi deseo, de la
franca alegría que reinó en el
banquete,^ sino que, acabado
éste, se vio clara y distinta-

Fuera por simpatía perso-
nal ó porque así se lo indica-
ra por señas mi amigo, que
pretendía honrarme de esa
manera, el caso es que la mo-
za empezó la repartición por
mí. Pero ni tuvo la precau-
ción de avisarme, ni yo esta-
ba con toda la atención debi-
da , y levantando distraída-
mente el brazo, no sé para
qué, en el momento preciso
en que tenía encima de él la
descomunal sopera, voleóse
ésta eon gran estrépito, arran-
cando un chillido estridente á
te que la llevaba y una excla-
mación á cada uno de los cir-
cunstantes.

Los detalles de nuestro viaje á Melgar de Fernamental no se
me olvidarán en la vida, especialmente uno.

Habíanos invitado un mi amigo y ca-
si paisano (pues el término de Melgar
linda con la provincia de Patencia por
la parte de Osorno) á que le acompañá-
ramos en los días de la función de su
pueblo, ofreciéndonos su casa. Acepta-
da la invitación, nos presentemos en
Melgar poco antes de ia hora de comer,
y media hora después nos sentábamos a
1a mesa con los dueños media docena
de invitados del sexo fuerte y unas
cuantas chicas burgalesas y palentinas
extremadamente simpáticas.

Esta última circunstancia me puso en
cuidado desde luego, porque general-
mente en cuanto tengo que tratar con
alguna intimidad á las mujeres me ocu-
rre un lance que me pone en

Aquella vez no podía faltar,
y no faltó, efectivamente.

Acomodado todo el mundo,
previas las miraditas de curio-

sidad y las presentaciones correspondientes, apareció la
sirviente, llevando en las manos una sopera llena has-
ta los bordes de fideos con abundante cantidad de grasa, ¡
pues sabido es que las sopas de los pueblos pecan de
sustanciosas.

ce varas.
No sé quien indicó la

idea relativamente sal-
vadora de que aquello
se quitaba fácilmente
con greda, y que todo
era cuestión de pasarse
la tarde en calzoncillos,

porque 1a greda requiere mucha calma para secarse y mucho tiem-
po después en la cepilladura.

No hay que decir que, como á la ocasión la
pintan calva, yo la aproveché para dedicarme
á la más negra filosofía, considerando cuan fá-
cilmente se truncan las ilusiones y se desbara-
ten los planes, cuya realización depende á lo
mejor del vuelco de una sopera.

En estes y las otras, al cabo de no
r*f sé cuántas horas me quedé dormido.

Tendírne, pues, en una mullidísinaa cama
con no sé cuántos colchones (muchos, porque
había que obsequiar á los forasteros) y me
quedé á solas con mis pensamientos no muy
alegres, en tanto que Cilla y los demás com-
pañeros de hospedaje, las muchachas simpáti-
cas inclusive, se iban al baile de la plaza ó
Dios sabe dónde.

Hubo, pues, que apencar con el remedio, y mientras los demás
comensales echaban cada uno por su lado á gozar en lo posible de
las fiestas, á mí, mustio y cariacontecido, no
me quedó más recurso que el de acostarme en
toda regla, entregando mi pantalón á la propia
criada causa inocente del conflicto

Aranda D2 DvBSO.-Entrada dei pu ( nt«,
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gas mesas destinadas á los alumnos y se habían colocado bancosy sillas a lo largo de tes paredes. En la tarima ó estrado del maes-tro, junto al encerado y los mapas, ee colocaría oportunamente la
murgacontratada al efecto sabe Dios dónde, murga cuya base erael clarinete (¡y cómo no), y que empezaría eus funciones en cuan-
to concluyera la de autómatas con que se inauguraba la velada.

-Lste teatro Guignol en estado primitivo, que se uea aún basten-
te en los pueblos pequeños de Castilla, no requiere más aparato
que una colcha colgada de una cuerda, detrás de la cual se oculteel Maese Pedro infeliz que mueve los muñecos.

f
,T e,9tos muñecos, toscamente labrados, son invariablemente el

Cristóbal de cabeza gorda, armado de una porra descomunal, y
otro3 dos ó tres representando personas de distintos sexos y cate-
gorías, destinados á sufrir, desde que empieza la representación
liaste que concluye, los tremendos porrazos del protagonista.

Aquella misma noche se celebraba un baile de sociedad, bailedel señorío, que no puede faltar en las fiestas de los pueblos cas-tellanos y que suele verificarse en el ca-
sino, cuando hay casino, en una panera,en el salón principal del ayuntamiento
ó en el local de la escuela pública. Este

, i último punto fué el escogido por los
\ mozos de clase de Melgar para obsequiar
\ á los forasteros.

Se habían quitado de enmedio tes lar-

«

Campesino de las cercanías de Aranda._ Ello se reduce á que aparecen y desaparecen por la parte supe-
rior de la colcha, diciendo unas cuantee palabras que repiten has-
ta la saciedad, intercaladas en una variada colección de aullidos,
gritos, quejidos y aspavientos, yamenizando el escaso diálogo congolpes y más golpes.

Fué, sin embargo, aquello motivo de gran alegría para la con-
currencia, que se reía a mandíbula batiente de la cachiporra deCristóbal y de sus infinitas hazañas, yparticularmente para nos-
otros, que nos hacíamos la ilusión de asistir á la representación

de una pieza de brocha gorda, de las que ahora se usan
mucho y tienen los principales efectos cómicos en loe
mismos apabullos, gritos, patadas, palos y manotones
que la de Melgar.

Terminó ésta, desapareció la colcha, subió la murga ála tarima y empezó el baile.
Un baile con todas las de la ley, en que los mozoa

pusieron todo su empeño en demostrar agilidad y resis-
tencia en las polkas, las jotas y los valses corridos, y las
señoritas, emperejiladas con lo mejor del cofre, se es-
ponjaban con las invitaciones ó se repudrían al quedar-- se sentadas...

Cillapasó la noche en amena conversación con los se-
ñores mayores, al lado de los músicos, y yo me lancé,
recordando mejores tiempos de estudiante de aldea, á los
placeres de aquella danza honeste y llena de atractivos;
pero tuve que dejarlo también, en viste de que todas lasmuchachas, buscando tema para rehuir mis piropos, da-
ban en la flor de hablarme del lamentable incidente de
la sopera, que, por lo visto, no era un secreto para nadieen diez leguas á la redonda.

Cuando, ya de madrugada, cesó el bailoteo yfueron
retirándose paulatinamente las mujeres y los señoresformales que habían dado conversación á Cilla, aueda-mos en el salón nosotros y unos cuantos jóvenes-de true-no, que. no por obsequiarnos, sino porque, según pare-
ce, es costumbre en casos tales, improvisaron uñ al-
muerzo de sopas de ajo con huevos, que despachamos
guapamente sobre una de las largas mesas de la escuela.Mucho nos confortó el refrigerio, v con él "y unas
cuantas horas de descanso, quedamos 'como -las propias
rosas para asistir á la conida de novillo".

¡La conida de novillos!
Este era, como es de suponer, el principal encanto delas fiestas, y desde las primeras horas de te mañana es-taba 1a plaza rebosando gente. Se había hecho el redon-

del, como es de cajón, cerrando tes bocacalles con carro»que, para coger buen sitio, ocupaban desde muy tem-prano mujeres y chiquillos, armando una algarabía es-
trepitosa.AeaNDa bE Duero.— Fachada de la iglesia de Santa María.

Aranda. -Un rincón de la plaza en día de mercado.

acabandopor enseñarle unas cuantas docenas de bodegas ¡de lasmejores bodegas del pueblo! haciéndole catar una porción de cal-
dos y catándolos ellos también para que se animaraEl resultado era de temer. Ei uno venía con la chaquete del re-vés, el otro con la corbata de colorinee hecha un guiñapo, el demás allá con el sombrero abollado y lleno de manchas, y todosjuntos, alegres, parlanchines y atrevidos, habían resuelto que ce-sara mi forzosa clausura, aunque tuviera que salir á la calle comoun tío de juguete cómico recién llegado de América (ei tío no eljuguete)... v '

XIII



146-
ESPAÑA

casi cubren á un hombre por completo, y atravesándole de parte
á parte con un palo y empuñando éste por los doe extremoe,
avanza hacia la res protegido por esta especie de muralla de
mimbre.

• Detrás de él, formando larguí-
sima cola y agarrándose cada uno
á la chaqueta del que va delante,
marchan cuantos mozos quieren
tomar parte en la suerte, y ésta
coneiete en aguantar á pie firme
1a embestida del novillo presen-
tando siempre el cesto para reci-
bir el topetazo.

Como los toros generalmente
no acometen con mucho mimo, á
cada golpe de la fiera cruje el ces-
to, se bambolea el cuerpo del que
le sostiene y la oscilación reper-
cute en toda la fila.La gracia está
en maniobrar con ligereza para
que el cornúpeto no anemeta
nunca de costado, para lo cual,
como es consiguiente, á cada pe-
queña evolución del cabeza de lí-
nea tienen que coner desenfrena-
damente los de la cola. Así y to-
do, muchas veces uno se suelta,
otro se cae, el bicho hace un ex-
traño ó el del cesto no acude á
tiempo á recibir el golpe y la fila
se descompone con gran barullo
y no pocas carcajadas de los es-
pectadores, que celebran el zafa-

rrancho que eigue el percance. Otras veces los que forman la cuer-
da no hacen bastante fuerza para sostener al que lleva el cesto y,
al querer resistir la acometida, todo se viene abajo como un cas-
tillo de naipee. Por fortuna, como antee he dicho, lae bolas de los

Un mozo de buenoe puños, ó que él crea que los tiene por lo
menos, coge un cesto de acarrear uva, de esos cestos enormes que

Por fin, se abrió la puerta del
corralilloen que estaban encerra-
dos los moruchos y apareció el
primero de la serie, que fué salu-
dado con una gritería atronadora.
Tenía unas astas muy respeta-
bles .. emboladas afortunadamen-
te. Paso por alto los incidentes
de la lidia, incluso los sustos que
hubimos de pasar, apretujados
primero contra las ruedas de un
carro, y al cruzar la plaza después
para entrar en la casa á que ha-
bíamos sido invitados, porque
no parecía sino que el condenado
animal nos andaba buscando las
vueltas, y me limitaré á deecribir la suerte del cesto, grandemente
cómica y que yo no había visto haeta entonces.

Los mozos de Melgar y de las cercanías, ansiosos de probar su
arrojo ante la muchedumbre, formaban animados grupos, con las
chaquetas ó las mantas al hombro, adoptando posturas jacarando-
sas apropiadas al acto que iba á celebrarse y discutiendo acalora-
damente las condiciones del ga-
nado. Balcones, rejas y puertas
de las casáe, tomados de antema-
no, brillaban con los colorines de
los pañuelos y de las sombrillas,
y por todas las calles adyacentes
afluían con alegría bulliciosa, con
la precipitación del que llega tar-
de, los restantes vecinos y tran-
seúntes que habían pasado Dios
sabe cuántos meses pensando en
aquel dichoso momento que es-
taba al caer.

Aranda.— Tipos del mercado,

z< -



''* r*

Ara.nda. ~ Calle del general Cataán.

Aea-NDA.—Ptazadel trigo.

¿Han viajado ustedes alguna vez en tren de
mercancías? ¿No? ¡Pues no saben ustedes lo
que es gloria!

Y de mercancías es uno de los trenes que re-
corren diariamente el trayecto entre Valladolid
y Ariza. uniendo loe ferrocarriles de Zaragoza
y del Norte. En él tomamos asiento, por mal
de nuestros pecados, para dirigirnos á Aranda
de Duero, situada próximamente en el prome-
dio de la línea, á las siete en punto de la ma-
ñana, cuando ya picaba el sol de una manera
desesperante.

Este calor de las llanuras de Castilla no se
parece á nada si no es al del infierno. Aplas-
ta, ahoga, dificulta la respiración, imposbilita
los movimientos yproduce un sopor, un apla-
namiento indecibles. La dilatadísima campiña
sn que se mueven trabajos, mente los segado-
res, está bañada por un sutilísimo polvo deoro que semeja un incendio de la atmósfera,
mientras se aspira ese olor penetrante de la pa-
ja seca que viene de todas partes...

Yel tren iba caminando lentamente, como
si le costara infinito trabajo avanzar entre
aquellas oleadas de fuego, dejando ver en la lejanía los pueblos
griees y tristones, las cuadrillas inclinadas sobre la mies losacarreadores cargando los carros con los pesadoe horcones de 'pun-
tas de hierro los trillos dando vueltas perezosamente, con unhombre sentado en el banquillo, achicharrándose en la inacciónmás absoluta.,.

Alláarriba á larga distancia de la estación, edificado sobre unceno, se re ei tenoso caserío de Roa, que jugó importante papelen la primera guerra civilcarlista, y donde encontró trágico fin elfamoso guerrillero de la Independencia D. Juan Martín, el Empeci-nado. Roa fué incendiada por el cura Merino y no quedó piedra
sobre piedra. Tan espantosa fué la catástrofe que, con estar tan le-
jana aun ee habla de ella con horror en muchas leguas á la re-donda. °Por fin, después de hacer paradas interminables en todas las es-
taciones, para tomar y dejar vagones de mercancías, arrastrándoseel convoy más que rodando, rabiosos de sed y con la piel abrasada,
llegamos á la estación de Aranda. término de nuestro viaje. Allínos embanastamos en un carricoche, que á los veinte minutos nosdejaba sanos y salvos, aunque con la sangre como el carbón, bajo
el arco de entrada al pueblo, á pocoe paeos del magnífico puente
üe piedra eobre el Duero y muy cerca también de la Plaza"Mayor.

La cual ofrecía, en aquellos momentos precisamente, un aspec-to animadísimo y curioso. Era día de mercado, y los mercados deAranda, en esta época del año especialmente, tienen importancia
excepcional, porque á ellos acuden los campesinos de toda la re-

gión á vender hortalizas y granos y á proveerse de instrumentos
de labranza. Así es que materialmente no se podía dar un paso,Los antiquísimos soportales, donde están los mejores comercios!•hervían de gente, y la plaza entera estaba ocupada por pintorescos
grupos de vendedores y compradores. Puestos de cacharros, cebo-
llas, pimientos, baratijas, bieldos, palas, horcas, arados, etc, etc.,
y alrededor de ellos una abigarrada multitud de aldeanos de gorra
de pellejo, calzón corto, zajones y abarcas, y mujeres de aparejoredondo, con sus refajos chillones y sus pañuelos rameados...

Para movernos con relativa facilidad hubo que esperar á la horade la comida, en que aquello se despejó un poco.
Todas las calles afluentes á la plaza presentaban entonces, por

cierto, un hermoso golpe de vista. Los forasteros, formando nume-
rosos ranchos en las aceras de la sombra, desocupaban las alforjasy embaulaban sus viandas. Parecía
aquello una romería en poblado. Y
si á esto se añade el fondo de casu-
cas viejas y destartaladas, de callejo-
nes pendientes y de soportales des-
iguales y variadísimos, se compren-
derá que el cuadro ó los cuadros eran
dignos de verse y reproducirse.

Aranda, cuya riqueza consiste
principalmente en las cosechas y ce-
reales de superior calidad, es una po-
blación de historia. ¡¡

En ella fijaron
su residencia en
distintas ocasio-
nes los Reyes
Católicos, vivió
allí el cardenal
Cisneros, Feli-
pe IIla hizo cor-
te durante dos
años., y de ella
(no de la corte
de Felipe II, si-
no de Aranda)
partió Napoleón
con todo su ejército para caer sobre Madrid.

Poco conserva de sus pasados esplendores.
Lo único verdaderamente notable, lo digno de
admiración, lo que sorprende agradabilísima-
mente entre .aquellas callejuelas, es el templo
de Santa María, y más que el templo su monu-
mental y magnífica fachada, una de las más
hermosas fachadas de iglesias que yo he visto
en mi vida. Siento que el fotograbado haya sa-
lido borroso, como por decisión de los genios
maléficos me salen casi todos los fotograbados,
porque no podrán ustedes formarse idea, ni si-
quiera aproximada, de aquellas finísimas labo-
res, sutiles encajes y prodigiosas filigranas,
que superan en mérito y delicadeza á cuantola imaginación puede figurarse.

El interior, d'e tres naves, no corresponde
ni con mucho á la magnificencia de la fachada,
y solo es digno de notarse un pórtico del Rena-
cimiento.

Gótica también, como la parroauíal de Santa

cuernos evitan graves trastornos y todo se re-
duce á unos cuantos revolcones y "hocicadas.

Y... con esto no canso más.
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Y no hay más monumentos, ó
por lo menos yo no he visto
otros.

María, es la iglesia-de San Juan..
Bautista, en la cual se celebró
un concilio á fines del siglo XV.

XV

-Ajuste de una pala.Aranha.

Se compuso aquél de lo siguiente: sopa de arroz abundante, sus-
tanciosa y muy en su punto; cocido de garbanzos con chorizo, to-
cino, carne y habichuelas; escabeche de bonito con cebolla y pi-
mientos, lechazo asado con ensalada y peritas de las que llaman
cermeñoe ypastas para postres. Para los que no estén enterados
advertiré que lechazo es el cordero nonnato que aliñan admirable-
mente en aquella tierra. Bueno, pues todo eso costó dos pesetas
por barba. ¿Habráse visto baratura como ella? ¡Y aún creo yo que
en el precio cargarían la mano, teniendo en cuenta que no se tra-
taba ele huéspedes establesl

lAylNo puedo resistir al deseo
de copiar el menú para regodeo interior de I03 lectores.

La posadera cumplió su pala-
bra, y á la hora prefijada estaba
dispuesta la mesa.

El cochero que nos condujo
desde la estación era muy ama-
ble.

Se tomó por nosotros el mismo
interés que se tomaría un padre
por sus hijos; cuidó de encargar
oportunamente nuestra comida
en una posada de la plazi cuyo
título no recuerdo, y quedó en
volver á buscarnos é. tiempo pa-
ra no perder el tren de vuelta.
Porque, eso sí, concluido el mer-
cado, vista la iglesia de Santa Ma-
ría y visitada la población á paso
de carga, no sé qué puede hacer
un cristiano en Aranda de Duero.

Apenas habíamos metido el diente al último cermeño, se pre-
sentó en la puerta del comedor, á recordarnos que no es conve-
niente entregarse á los placeres de la gula, el cariñoso cochero; ten
cariñoso, que al dejarnos media hora después en el andén, no

Salas disfruta de renombre por los siete infantes de Lara, cuya
historia y trágica muerte quedan relatadas.

En el distrito de Salas se levante el famoso monasterio de Silos,
fundado por Fernando I, y que conserva el maravilloso claustro
del siglo XI, que encierra innumerables preciosidades artísticas,
el sepulcro de Santo Domingo de Silos, consistente en una enorme
piedra sostenida por leones, y 1a magnífica urna de plata y bronce
en que se guardan las cenizas del santo

pudo menos de estrecharnos las
manos y retenerlas entre las su-
yas todo el tiempo que pudo
ofreciéndonos eue eervicios para
otra vez y.despidiéndose casi con
lágrimas en los ojos, como ei en
los viajes de ida y vuelta hubiera
sentido nacer el más entrañable
afecto.

No quiero pensar en el retorno
á Valladolid, en aquella tarde
abrasadora y en el propio tren
de mercancías que nos había lle-
vado. ¡No nos cogerán de sorpre-
sa si tenemos la desdicha de vi-
sitar las famosas calderas de Pe-
dro Botero!

A unas cinco leguas de Aranda
están las minas de Clunia, céle-
bre ciudad romana, que en tiem-
pos de Augusto fué capital del te-
rritorio comprendido entre la cor-
dillera del Guadarrama y la cos-
ta cantábrica. Quedan en el sitio
en que ee levantaba algunoe res-
tos del anfiteatro.

Y para concluir, que ya ya
siendo hora, citaré de pasada dos
importantes poblaciones de la
provincia: Lerma y Salas de los
Infantes.

Lerma fué plaza fuerte de primer orden durante el período de
la Reconquista; fundada por Alfonso VII, reeistióse largo tiempo
en ella D. Juan Núñez de Lara contra Alfonso XI, que para ren-
dirla hubo de construir muros y fortalezas enfrente de los de la
ciudad rebelde, y la engrandeció el célebre duque de Lerma, favo-
rito de Felipe III,que mandó construir en ella un palacio y la co-
legiata.

• -- - >
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üiños de Navalmoral.

Navalmoral de la Mata es el primer pueblo de relativa impor-
tancia que se encuentra en la provincia de Cáceree sobre ó cerca
de la línea férrea directa de Madrid á Portugal.

\u25ba> Es un pueblo alegre, chiquitín, coquetón, dominado por unos
eerros de no mucha altura cubiertos en toda su extensión de fru-
tales, de olivos, de encinas, de* viñedos... verdes de te falda á la
cima, recortados en todas direcciones por las pequeñas tapias que
separan unas de otras las heredades.

«r

«\u25a0^^^^S - "*"v.

f Desde la cumbre de uno de estos ceños, dominando el exteneo
valle que va á perderse en los límites de la provincia de Toledo,

contemplando enfrente la altísima
¡ sierra, oscura por el robledal maci-

t¡BB zo y salpicada en el lomo por capri-
i chosos brochazos de nieve, se ve á los

pies la diminuta población de Naval-
moral, con sus caperuzas rojas, su
campanario humilde y sus calles so-
litarias y tortuosas.

Los caminos que parten á derecha
é izquierda parecen hormigueros, en
cambio. Numerosos grupos de labra-
dores se encaminan á sus faenas, á
pie ó á caballo; forman en largas
hileras las carretas de bueyes; algu-
nos devotos y devotas se reúnen en
grupos junto á la ermita de las An-
gustias, tapadas con sus mantillas
negras las mujeres, envueltos los
hombres en amplias capas para desa-
fiar al sol que tueste; ymozas, viejas
y niñas que no tienen labor forzosa
en el campo ascienden lentamente
por el áspero sendero que conduce á
una fuente de agua cristalina que
brote al pie de uno de los cerros...

La vestimenta femenina es cosa
curiosa:

Consiste en corpino ó chambra y
falda corta, pañuelo de sandía cruza-
do por el pecho y otro pañuelo de
distinto color colocado suelto en la
cabeza, de modo que una de las pun-
tes caiga sobre la espalda y las otras
dos delante de los hombros. SobreNavalüOeal.— Calle de Solí».

CACERES

fmñ

Y vamos por partes.

Hombre que no haga notar y que no exagere sus buenas cuali-
dades, venga ó no venga á cuento, se irá á la tumba ein que las
conozca alma nacida; provincia que por boca de sus habitantes no
dé á conocer á las demás la hermosura de su territorio pasará por
monótono y triste yermo por los eigloe de los siglos, así eea un
paraíeo tan frondoso y bello como el de la Biblia.

¿Quién, al hablar de vegetación eepléndida, de cielo diáfano, de
vegas encantadoras, de riachuelos murmuradores y de montee
magníficoe, se acuerda para nada de la provincia de Cáceree? Se-
rán citadas acaeo las meridionales como floridas, fértiles y perfu-
madas, ó las del Norte como abruptas, maravillosas y sorprenden-
tes; pero esta modestísima comarca extremeña, que reúne en sí
las mejores cualidades de lae del Septentrión y lae del Sur, in-
advertida quedará para los aficionados á lo bueno por no decir eete
suelo es mío.

Las regiones eon como las personas: la que no se da tono se
pasa sin él.
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El detalle de la falta absoluta de calzado, primero que se echa
de ver, choca extraordinariamente... hasta que se acostumbra uno.

Los niños, no siendo de pecho, rara vez se llevan en brazos,
sino á horcajadas sobre una de las caderas, lo cual permite mayor

libertad de movimientos y hasta creo qne

s~*\ proporciona alguna comodidad á las criatn-

rJ^^Br' ras' *^° *° aseguro, porque ni me ha lleva-

f^^^^ do así ninguna moza de Navalmoral, des-
graciadamente, ni me acuerdo de cuando

vr^tL me quitaron el pecho, como dice el colegia-
V y lito del saínete Pepa lafrescachona.

vyf Las que van por agua á te fuente llevan
M0 el cántaro vacío tumbado sobre una almo-

hadilla en la cabeza, y estos sistemas per-
miten conducir, sin grandes molestias y con
relativo desahogo, dos niños y un cántaro...

Los hombres usan sombrero ancho, cha-
quetón, pantalón largo yzajones cumplidos,
ó calzón corto v polainas.

pantan.

Todas ó casi todas las mujeres van descalzas de pie y pierna,
marchando sobre los guijanos de las calles ypor las escabrosas
sendas del monte con una ligereza yuna tranquilidad que es-

este pañuelo va colocado un sombrero ancho de'paja, y más co-
múnmente de fieltro, flexible, exactamente igual al de los hombres
y con el ala caída.

•?\u25a0', "-

.—Por agua á la fuente del monte.Navalmoral

ríferos que se abren ó cierran á voluntad del consumidor, termó-
metros, retretes, perchas y otra porción de gangas.

Como ustedes ven, éste ya es otro Meditercáneo.

Pero... juro á Dios en primer lugar y á ustedes en segundo que el
conjunto no puede ser más simpático.

Lo cual no quiere decir que, á te larga, no pueda acometer allí el
aburrimiento al menos melancólico.

Todas las demás calles de Navalmoral no son propiamente calles,
sino callejuelas, pintorescas como ellas sotes, con sus casucas ba-jas, irregulares y mal alineadas.

Navalmoral de la Mata, visto de cerca,
no tiene nada de particular absolutamente.
La calle principal, que le cruza, es la de
Don Antonio Concha, sin edificios notables,
irregular y no muy larga. En su promedio
está la fachada posterior de te iglesia, y en
uno de sus extremos, en el vértice del án-
gulo que forma con el paseo (llamémosle
así) de la Estación, se alza la sencillísima
ermita de las Angustias, recientemente con-

vertida en parroquia. La fachada principal de la iglesia nombrada
primeramente corresponde á la Plaza Mayor, y creo que única del
pueblo, á la cual da también la del Consistorio, una modesta ca-
sita de dos pisos sin adornos ni fruslerías arauitectónicas.

Al llegar á te estación de Hervás se
siente haber llegado, y eso que se ve
allá abajo un pueblecito rodeado de
huertas, arrullado por el cadencioso ru-
mor del río que se rompe en las presas,
defendido de los huracanes por los pica-
chos coronados de nieve, encerrado en-
tre apretados bosques de copudos ála-
mos, rey y señor de una vega florida y
brillante.

Volviendo á caminar hacia Hervás, con todas las comodidades
especificadas, diré que... aquello es un encanto. Extensas prade-
ras, verdes montañas, pintorescos canejos, puentes rústicos, oliva-
res, - robledales, bosques de encinas...
una vegetación exuberante, espléndida,
y á cada paso distintos panoramas á
cual más encantador y alegre, ¡cuanto se
diga es poco!

# /" 1 \u25a0* §^Se nos acercó el hombre misterioso '
de todas las estaciones en que no bav

Navalmoral — Casucas de la calle de Cam.pom.anes.

'"

La novedad de éstos consiete en que loe departamentos de pri-
mera, preparados con verdadero lujo, no se reducen á ocho Billo-
nes, que más quitan que dan libertad al viajero, sino que estos si-
llones se convierten en cuatro camas completas, ó en dos de ma-
trimonio de la manera más fácil del mundo... y sin aumento algu-
no de precio. Adema?, cada sección del departamento se aisla de
te otra por medio de cortinas, y además, en las tre3 clasee hay calo-

Camino más accidentado, más risueño, más... lindo, y uste-
des perdonen, que el de Navalmoral á Hervás, especialmente
desde Plasencia' á este último punto, no creo que haya otro.
(Es decir, sí creo que lo habrá y diré esto mismo muchas veces;
pero téngase en cuente que el que viaja rápidamente juzga por
impresión y sin pararse á establecer comparaciones.)

Antes de intentar describirle, y por si acaso la deecrip?ión se
queda en intento, debo recomendar, aunque ya sé que inútil-
mente, á las demás Compañías de ferrocarriles los nuevos co-
ches con que forma sus trenes de viajeros la de Malpartida á
Astorga. Se encuentran en ellos todas las comodidades apeteci-
bles, comodidades que contribuyen naturalmente á que ee ad-
miren con más gozo las bellezas de los paisajes y á que ee
acuerde uno menos del precio del billete.

Son grandes salones divididos en departamentos, cruzados
por un pasillo central, con dos espaciosas plataformas, una á
cada extremo del coche. Cada departamento tiene cuatro aeien-
tos, y además en cada plataforma hay otras cuatro sillas de re-
jillaqne, una vez desocupadas se recogen automáticamente...

Ya sé que estoy descubriendo el Mediterráneo, porque de eeta
disposición y hechura hay muchos vagones en diferentes lí-
neas, pero esperen ustedes un poco.
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Lo que pudiéramos llamar anabal moderno, que se extiende al
extremo opuesto del río, tiene algunas casas de mejor aspecto, óque lo parecen al menos, sin duda por el contraste con el núcleodel caserío que se agrupa en torno á
te plaza del Relator González, pe-jquena, irregular, negruzca también,
adornada con algunos soportalucos
bajos, y de 1a cual parten los tortuo-
sos callejones que en áspera cueste
conducen á te meseta de la iglesia
pa: rcquial

Hay qne ver á Hervás de noche,
alumbrado por diminutas bombilhs
de luz eléctrica, que difunden una
claridad tenue por la negrura de les
paredones y el suelo, evocando pavo-
rosos fantasmas, mientras el eco re-
pite en 1a siena el monótono rumor
de las presas del río. Y se compren-
de que, con bombillas ytodo, se pue-
da creer en trasgos y brujas.Cruz del siglo XIIIá la entrada de Navalmoral.

Cilla me miró y yo miré á Cilla con asombro. ¡Cielos! ¿Sería
cierto que hacía frío en Hervás y no lo sentíamos nosotros?_ Como si quisiera convencernos, la buena señora entró en la co-cina y ee pueo á arreglar un brasero.

¡Hermoso amanecer el de aquel j\
día de Mayo! ' (—

Brillaba el sol naciente en la nie-
ve de tes crestas, matizando de alegres tonos la campiña, haciendo
relampaguear en tes quebradas el agua rumorosa de los arroyos y
las gotas de agua suspendidas en los yerbajos de lae praderas, los

Callejones oscuros, intrincados, sucios, revueltos, mal empe-drados; casucas negras de piedra con remiendos de madera, teja yladrillo, vetustas puertas de dos hojas horizontales formadas de
tablas sin labrar, con enormes cerrojos, cla-
vos ybisagras llenos de herrumbre, carga-
dos de siglos; corredores de madera que
parecen derrumbarse sobre el transeúnte,
portales que parecen covachas, encrucija-
das, revoltijos, cuestas... todo negruzco,
desigual, enrevesado... Eeo es lo que cons-
tituye la población de Hervás, dominadapor una vetusta, sencillísima y pobre igle-
sia cuyos paredones grises se atreven á mi-
rar cara á cara á las montañas vecinas, que
con su verdor eterno y con sus perfumes
agrestes infiltran la alegría en aquellas ca-
llejuelas, dándolas no sé qué belleza inco-
piable, saturándolas de una poesía especial.
dulcísima, que arroba y euspende.

El panorama que se divisa á uno y otro
lado del cenillo en que se levante el tem-
plo es variadísimo y pintoresco. Cerca del
rto, cuya comente se utiliza en algunas fá-
bricas de tejidos y de harinas y en la de la
tez eléctrica, está el barrio de los judíos ó
de las sinagogas, más revuelto, intrincado
y pobre que los demás de 1a población; ha-
cia el Sur se extiende el fértilísimo valle
cuajado de huertas y de alamedas fronde-as; al Norte se levanta la montaña, de un
verde oscuro en los primeros términos pors espesos bosques de castaño*, gris en
T8 alturas lejanas, y blanca en los picos,
aesde los cuales se alcanza á ver la fa-
mosa sierra de Gredos, en la provincia de

Una casa en taparte alta de Hervás.
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—Tampoco. Aquí no se traen refrescos haeta que hace calor
—¡Caramba! Puee qué, ¿no lo hace ahora?
—Lo tendrán uetedes, porque vendrán de allá abajo; pero aquí

se van uetedes á helar si no echan mano de las mantee.

¡Na má! ¡Todavía le parecían pocos al hombre!
Salvada la curva, llegamos á la puerta de la fonda, que es á la

vez, según reza el rótulo, Círculo de la Unión nada menos Yefectivamente, allá, en el fondo del portal, se veía un saloncitocon unas cuantas mesas de mármol. En cuanto se arregló la cues-
tión del cuarto y se colocaron los equipajes, ia sed abrasadora ex-citada por aquel día caluroso, nos hizo pensar con delicia en lacircunstancia de tener el Círculo de la Unión en casa.

—¿Puede usted darnos—dije á la dueña—una botelía de cerveza"*
—No hay-
—¿Y gaseosa?

—Sí, señor; pero... oiga usted, ¿no hay otro camino más corto?—Hay otro, pero éste e mejó, aunque un poquino má largo
—¿Podremos tomar un refresco en cuanto lleguemos? ,-Hav'of¿

en Hervás? 6 y caie

—¿Cafés? Tre na má.

Navalmoral .—Lavando en una'¡uente del monte.
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Hsevás.— Soportales de la plaza del Relator González.

U Efecto de este interés por las cuestiones públicas es un periódi-
co denominado El Ariete, cuyos instintos de pelea constante se
revelan en el título.

Preparábanse por aquella fecha las eleccionee municipales y ee
agitaban y enardecían los sencillos montañeses, ni más ni menos
que si se tratara de una gravísima cuestión de honra. En el vecino
pueblo de Aldeanueva, donde los ánimos estaban más enconados,
se esperaba que hubiera una verdadera batalla, cuyas consecuen-
cias no podían preverse. Porque es de advertir que los vecinos
de Hervás, criados entre la poética placidez de la exuberante na-
turaleza, tienen (la gente moza sobre todo) un geniecito de mil
diablos, y por la cosa más pequeña se pasan á mayores y salen

á relucir las pistolas y las armas blancas en un santiamén.
Relata ferro, como decía el otro.

aromas de la primavera llenaban el valle, yparecían brotar de un
mar de verdura los tejadillos encarnados de Hervás.

Parece mentira que en aquel apiñado caserío, que cabe al pare-
cer en la palma de la mano, se alberguen cerca de cinco mil babi-
tantee, eoliviantadoe de continuo por lae luchas políticas, que los
dividen en bandos para que se odien y persigan con inusitado
encarnizamiento.

les, cruzando el río Jerte y casi trepando por la empinada cuesta
que da acceso á la calle en que se levanta el parador de Inés Cano,

que nos había recomendado eficazmente el revisor de bille-
tes del ferrocarril de Malpartida á Astorga.

Es esta calle, cuyo nombre siento no recordar, tortuosa,
empinada, alegre, formada por edificios desiguales,"y 'como
ella son todas las demás de Plasencia. Asimismo^la Plaza
Mayor, bastante grande, con soportales de épocas diferen-
tes, tiene el mismo carácter de todas ó la mayor parte de lae
plazas de Extremadura. Pero en ésta abundan los paseantes
del señorío, que en lo de mi-
rar con cierta curiosidad mez-
clada de asombro á las máqui-
nas fotográficas se parece al
pueblo bajo como un huevo á
otro.

Muchos ymuy intereeantes
edificios hay en Plasencia; pe-
ro descuella entre todos la ca-
tedral, que se quedó sin con-
cluir y que por esta circuns-
tancia tiene, vista de lejos,
un aspecto diferente de loe
reetantes templos del mundo.
Es obra de Herrera, que no la
terminó por haber sido llama-
do á dirigir las del monasterio
del Escorial, y no parece sino
que en ella quiso estudiar el
célebre arquitecto la amalga
ma de distintos órdenes.

La fachada principal, seve-
ra, imponente, y en la cual to-
do, pilares, frisos, ventanas,
obedece á la línea recta, eetá
labrada con finura y delicade-
za y cuajada 'materialmente de 'arriba abajo de figuras, ra-
majes y adornos que guardan entre sí admirable simetría.
En el resto del edificio hay así como tentativas de variar el
orden sin decidirse del todo, y aquí apunta un detalle góti-
co, y allá otro árabe, y más allá otro del Renacimiento...
Las agujas son finísimas, pequeñas y esbeltas; la torre es
sencilla, cuadrada, y al suspenderse la fábrica quedó á la
altura de ia bóveda, de modo que desde lejos apenas se la
distingue. En cambio, campea sobre el tejado "una airosa
espadafía de tres cuerpos, ¡y calculen ustedes el efecto que.

ÜCIO ¿3.1 »Vfc«» >->- *—-.1

ceres, por falta absoluta de me-
dios en Hervás.

Población encantadora de la

cual nada más tengo que decir
por ahora.

Yvamos á Plasencia.
Ciudad que disfruta gran nom-

bradla en la región y es conside-
rada como la más importante ó

una de las más importantes de la
provincia. Y que revela su pre-

ponderancia á simple vista en lo

sólido de sus construcciones, en
sus monumentos antiguos que se
destacan á gran distancia ergui-
dos, orgullosos y firmes y en la animación de sus alrededores

Entramos en ella por un camino sombreado por copudos árbo

Guardia civil en servicio de carretera.

Carreta ríe Navalmoral,

J* _3pSt<- »-
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Labriegos de Hervís,

PLASENCIA.—Esquina de la casa del Deán.

\u25a0\u25a0-.:,-;--"•

Preciso es confesar que si
los nueve restantes son tan
amables, complacientes y co-
municativos como el que nos
cupo en suerte para servirnos
de guía en el interior del edi-
ficio, no es posible hallar so
bre la faz de la tiena una co-
munidad más simpática.

Tenían razón los que allí
nos habían encaminado. El
convento tiene poco de nota-
ble, pero 1a escalera es una
maravilla. Las horas muertes
se pasa uno contemplando
aquella atrevida fábrica y no
ee comprende que no se ven-
ga abajo. Es ancha, de piedra,
consta de tres tramos y no tie-
ne apoyo ni sostén de ningu-
na clase más que por la parte
del muro. Está, pues, verdade-
ramente en el aire.

Tiene que ser aquello un milagro de equilibrio y un prodigio
de cimenteción, y si alguna vez he echado de menos los conoci-mientoe rudimentarios de la arquitectura, fué entonces y es ahora,para apreciar su verdadero mérito y para dar á ustedes loe sufi-

hará ver una catedral grande, maciza, sólida, con agujas góticas
y con una espadaña humilde! '"

Conserva Plasencia de sus antiguas fortificaciones bastantes
restos, lienzos de muralla, cubos, torreones, y allá en la parte más
alte, cerca del acueducto y de la plaza de toros, los cimientos y
algunas torres de lo que debió de ser fortaleza imponente; y de
sus esplendores pasados muchas ca^-as solariegas, de sillares grises,con inmensos portalones y artísticos balcones y ventanas.

Hemos visitado el interior de una de estas casas, ia del marqués
de Mirabel, que tiene un notabilísimo patio con airosas columnasy una escalera monumental de una grandeza y severidad que dan
escalofríos.

En la casa llamada del Deán, situada enfrente de la catedral, y
de unas proporciones enormes por cierto, hay un balcón de esqui
na también muy notable. Y repartidos por toda la ciudad, arcos,
pasadizos, escudos, labores y filigranas cuyo detalle sería el cuen-
to de nunca acabar.

Atraídos por te fama de la escalera al aire, que es lo primero
que citan los placentinos cuando por sus monumentos arquitectó-
nicos se les pregunta, fuimos al antiguo convento de Santo Do-
mingo, en que aquélia se encuentra, convento en que ahora habi-
tan únicamente diez frailes.

cientos datos. Porque no me hago ilusiones: es imposible que mis
lectores entiendan con explicación tan sucinta lo que aauella cons-
trucción atrevida es, significa y vale.

No podía faltar su correspondí en e leyenda de los ingleses, de
pesos ingleses viajeros que
i tratan de comprarlo todo y

de llevárselo todo. Contá-
ronnos que en distintas
ocasiones habían pasado
por allí los hijos de la nebu-
losa Albión, y que habían
hí cho á los frailes ia pro-
pos ición de vente del mo-
numento, ofreciendo exor-
bitantes cantidades.

Lo creo verdad, porque
yo también sentí deseos de
traérmelo á casa, aunque
sin saber á ciencia cierta
cómo podria arreglarme
para conseguirlo

*m

T . .. . -~ el-• Lindísimas y encaja á r .
ras son las cer^^^ laciudad, y pmtíerminada ég

_
mo grado ¿ de madera para
por el ngi ejército liberal la
Pfja efera g^en-a civil. p e
di6"que hubiera sido de la

,Ác&si el buen Cayo Julio La-
á ponerla bajo la protección de

~s.Vista de Plasencia desde el puente.
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Plasencia tiene dos estaciones de ferrocarril, una dela línea de Ma-
dridá Portugal y otra de la de Plasencia á Aetorga.La segunda está
situada casi en la misma población; pero para llegar á la primera
hay que recorrer once kilómetros, más bien más que menos, pues
aunque ambas están unidas por una vía fénea, no todos los trenes
procedentes de Astorga empalman con los que se dirigen á Cá-
ceree.

altísimos montes, espesas ""'alamedas, barrancos, anoyos, precipi-
cios... paisaje que, al decir de los _que han tenido la suerte de
visitarle, recuerda los de Asturias.

Tampoco puedo menos de citar Las Hurdes, dilata-
da porción de teneno que se extiende entre Cáceres y
Salamanca, aunque trataré, si Dios quiere, con mayor
detenimiento y máe conocimiento de causa el mism<r
asunto al describir la última de estes provincias.

No lo hago ahora porque 1a escasez de tiempo me
impide emprender el viaje á Las Hurdes, que requie-
re largos preparativos
y muchos días de ca-
minata. Adelantaré,
sin embargo, la idea de
que esta región, caei in-
explorada, es de las
más curiosas de la Na-
ción

La tierra, en algunos
kilómetros cuadrados,
es casi por completo es-

téril, carece en absoluto de caminos,
y su población, relativamente esca-
sa, como es consiguiente, vive en
estado semisalvaje, fuera de todo
trato y comunicación con el resto
de la humanidad.

Olvidada del mundo, sin noticias
de lo que en él pasa, no la alcanza
la acción de las leyes, y para llegar
á ponerse en contacto con ella es ne
cesario formar una especie de cara-
vana con abundantes provisiones
y... algunas armas, por si acaso.

Porque es tal el estado de miseria
del país, que con dificultad ee en-
cuentra qué llevarse á laboca... Bas-
te decir que los ricos de Las Hurdes
son los que salen en determinadas
épocas del año á ejercer 1a mendici-
dad en los pueblos de tes provincias
de Zamora, Salamanca, Badajoz y
Cáceres, y tornan con las menguadas alforjas repletas de mendru-
gos de pan, de'una dureza inverosímil, pan que venden y c?mbian H
por otros productos de la tierra ingrata. f«L-.'- tí'

A estos comerciantes'de mendrugos se les llama en Las Hurdes L|
loe panaderos, y diefrutan entre sus paieanoe de todas las considera- }0
ciones y respetos que trae consigo la opulencia. jÉ|

Con esto está dicho todo. <u\
Ybasta por ahora.

VI
Apenae se sale del término de Plasencia, el paisaje cambia de

aepecto. Desaparece la montaña y se entra en la llanura. Una lia-

del carricoche, y conductor y
para perseguirla, como, eegún
días antee.

si por complexo.
Lámesete, hasta
muy cerca de la
estación, está
plantad a d e
monte espeso,
en el cual abun-
da la caza que es
una bendición,
hasta el punto
de que al paso
del vehículo se
levantan cone-
jos y perdices.

La llegada á 1a
eetación, llama-
da de loe Cor-
delee, que es
donde se ve-
rifica el em-
palme, ee ha-
ce con tiempo
euficiente pa-
ra achichar-
rarse un rato

¡ en la llanura,
: á no eer que

salte alguna
liebre cerca

viajeros abandonen eue asientos
el zagal, había ocurrido algunoe

No puedo dejar de hablar de esta región sin citar, aunque
sea de pasada y... de memoria, el monasterio de Yuste, que
no he visto por estar situado á siete leguas de lá ciudad y no
ser fáciles las comunicaciones.

Este monasterio, célebre en la historia, porque en él vino á
favr .sus días el emperador Carlos V, forma con sus huertos

*\u25a0»&. arboledas una especie de oasis en el centro de una
Dicen que escogió Carlos Veste sitio para acabar

-hermosura del paisaje y la soledad y aparta-
"V>^en que se encuentra. Fundáronle allá por

"Tinos vecinos de Plasencia, deseosos de
"ruido, que ingresaron en la orden de

~ antiguo edificio mandó edificar el
H3Evte-5oaor.'a 1tí.de Gante > en qne había naci-

' "*">s detalles de la abdicación y PLASENClA.-/>o&re¿ esperando las sobras de la comida del Seminario.
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muerte del insigne guerrero, eu despedida ante la
Asamblea de Bruselas, su entrada en el monasterio,
el aislamiento á que ee redujo para dedicase al ane-
o-te de relojes y á la horticultura, el extraño capricho
de celebrar los funerales en vida y su tranquilo y re-
posado fin, conservando hasta el último instante la
serenidad y presencia de espíritu.

Consérvase aún en Yuste la caja de madera en que

ee encenaba la de plomo que guarda actualmente en
el Eecorial los restos del emperador.

I'LiSE^Cix.—EV.Acueducto.

Una calle de Plasencia

W w%

Por fortuna, el camino es muy agrable. Se cruza primero el valle
de Plasencia y se sube deepués, con la lentitud que es de suponer,
á una extensísima meseta de regular elevación, desde la cual se

domina aquél ca-

ÍA

Y esos once kilómetros largos de talle fueron loe que nosotros
hubimos de echarnos al coleto en un canicoche no'muy cómodo y
con un calor de más de la marca.
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Seminarista

San Julián del
ción de que el]

Lae primeras armas de te
orden consistían en un pe-
ral verde en campo de oro,

I que ee euetitujeron des-
pués por las actúa es: una
cruz verde con un escudo
ovalado en el centro, y en
el escudo el peral.

Tiene Alcántara edificios
de gran valor histórico,
aunque la mayor parte de
ellos en no muy buen es-
tado de conservación- el
anuinado castillo de los
caballeros, con la torre del
homenaje y una ermita; la
iglesia parroquial de San
Pedro de Alcántara; la de
Nuestra Señora de Almo-
cobar, que data del si-
glo XHI; el convento de
San Benito, ó Casa de Ca-
balleros, del tiempo de los
Reyes Católicos, con airo-
sas tonecillas en los ángu-
los, y en cuya iglesia ó
claustro hay varios sepul-
cros notables de maestres
y caballeros de la orden, y
el magnífico palacio de los
marqueses de Tone-Orgaz.

Pero ante todo y sobre
todo merece mención espe-
cial el célebre puente so-
bre el Tajo, de seis ojos,
construido con sillares de
granito, todos de igual ta-
maño y unidos, como loe
del acueducto de Segovia,
sin trabazón ni argamasa
de ninguna eepecie.

la materia eobrerm-f* á i« . y aI 0ésar > y en él la grandeza de

fWs i*35rs íue sí- Ácaso ios pasen
construyó y el nombre del arquitecto. Se-j \u25a0

5SJEP miSf° LaCer ' <*ue terminó este-magnífico puente engió también el templo!
SESJ?**? ]<S dioses

'
para teneri°«

propicu» y favorables, teniendo presente'que ofreciendo dones á los dioses se logran*sus favores y se les aplaca. Lacer, insigne'
en el divino arte de
la arquitectura,/
construyó este 1 "««sssg^^
puente, que debe 1 x^*
durar tanto como el
mundo, y también
este templo en ho-
nor de los dioses de
Roma y del Cé.-ar. ¡Felices uno yotro mo-
tivo de eete sagrado edificio!Cayo Julio Lacer hizo y dedicó este tem-plo con el favor de Curio Lacón, natural deidaña.2

Deducense de este inscripción tres cosas:que el arquitecto no quería de ninguna ma-nera quedar oscurecido, que tenía decididoempeño en contentar á los dioses y... que
tenía una vanidad que no le cabía en el
pecho.

No puede negarse que los hombres hanpuesto de su parte cuanto han podido para
protestar contra la afirmación de aue el
puente durará tanto como el mundo.Porque le cortaron primeramente los me-ros huyendo del ejército de Alfonso LX auelos perseguía, volvieron á destruirle en" elsiglo XVIlos portugueses y tornaron á cor-tarle los españoles. é ingleses durante laguerra de la Independencia. Terminada és-
te, se hizo una compostura de madera para
habilitar el paso; pero ei ejército liberal la
destruyó en 1a primera guena civil. Demodo que no sé lo aue hubiera sido de la
admirable fábrica si el buen Cayo Julio La-cer no llega á ponerla bajo la protección deUos dioses.

cie Plasencia.

1 nura árida y grie que se parece ála manchega como un huevo á
otro, y que, cortada á ratos por
eetnbacionee de eiena pelada, secontinúa haeta Cáceres.

Antes de entrar en la capitalJ hablemos de Alcántara, villa fa-mosísima,, de gran importancia
en la antigüedad, y demasiado
conocida por el puente romano ypor la orden de Caballería que
lleva eu nombre._ Fué fundada eeta orden por va-nos caballeros que, al mando de
Gómez Barrientes y Suero Fer-nandez, se reunieron para hacerla guerra á los moros, durante elremado de Fernando II, primermonarca que recuperó la plaza del
poder musulmán, aunque por po-co tiempo.

Los caballeros edificaron unafortaleza y fijaron su residenciaen la ermita de San Julián, lla-mada del Pereiro por la abundan-
cia de perales que crecían en los

¡£& alrededores, y del Pereiro se de-nominó también la orden en sus
principios. Hubo sus dimes y di-
retes entre ésta y la de Calatrava,
y Alfonso VIIIcortó tes diferen-

-d • i -,, ,cia8' entregando á la orden de
wTÍV1Íla de,.AlcántaTa» con Ia P^cisa condtUa á su vez dependiera de la de Calatrava.

CÁCERES.— Casa señorial en laplaza Je Santa María.
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De Plasencia a la estación de los Cordeles.

Entonces cambió el título del Pereiro por el de Alcántara y edifi-co en eeta villasu principal convento.

WiEí ;si
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cabo por un
modesto frai-

le en tiempo de Carlos V, consta de dos grandes arcos y tiene tam-
bién su inscripción conespondiente que demuestra la dificultad
enorme de su construcción. Dice así:

«Puente de Almaraz
si te caes, no te levantarán.»

Y prueba palpablemente 1a ingenua inmodestia de mi ilustre
paisano._ También fué cortado este puente en la guerra de la Independen-
cia, pero se arregló y compuso á mediados del presente siglo, cos-
tando su reparación, eegún dicen, quinientas mil pesetas.

VII

Cáceres.— Vendedora de"cebollas.Llegamos á Cáceres al caer la tarde. El sol se despedía besando
la cima de la montaña de la Virgen, patrona de la ciudad, y por
todas las carreteras y caminos tornaba la gente que había salido á
esparcir el ánimo en las cercanías, para reunirse en el hermoso y
amplio paseo de San Antón, todavía no concluido. !

De Arroyo de Malpartida parte un ramal de ferrocarril que desde
la línea de Madrid á Portugal conduce á Cáceres. Este ramal, ade-
más de la comunicación con la capitel, tiene por objeto servir para
la explotación de las abundantes minas de fosfato descubiertas en
la llanura.

friglOS.

Mientras Cilla procuraba reconcentrarse y recordar hacia dónde
caería la casa que le vio nacer (hace más años de los que él quisie-
ra), yo contemplaba entre lae primeras sombras del crepúsculo la
mole del Consistorio, con su hermosa escalinata de piedra, y la

negra masa de la población anti-
gua, que se levantaba sobre el
pequeño cerro maciza y silencio-
sa. Ganas tenía de que llegara el
día siguiente para internarme en
los oscuros callejones que dejaba
entrever el arco de la Estrella y
admirar aquellos palacios, cuyos
paredones de piedra se conservan
intactos y fuertes á través de los

%
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CÁCBBBS»—C«8# del Areo del Rey.

Tomamos café aquella noche en
el Círculo de Artesanos, donde
nos brotai op por arte de birlibir-
loque infinidad de amigos, por-
que debo advertir, antes que se
me olvide, que los cacereños son
amables, expansivos y cariñosos
como ellos solos; dormimos á
nuestras anchas, amaneció Dios
y... empezamos nuestra excur-
sión por la ciudad nueva.

Porque Cáceres se divide en
dos partes perfectamente distin-
tas y de aspectos completamente
diferentes. La población primiti-
va, edificada en lo alto del cerro,
ceñida por el cinturón de la mu-
ralla, soberbia, magnífica, delto,-
do guerrera y feudal, y las ba-
rriadas levantadas posteriormente
en la falda, que han llegado á ser
las principales, donde se agrupa
en ía actualidad la mayoría del
vecindario.

ÍW
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Este paseo, á que no puede faltar ninguna
tarde la buena sociedad cacerefía, está domina-

do por el magnífico edificio del hospital pro-
vincial, recientemente conetruído con arreglo á
todoe los adelantos, vastísimo, capaz para al-
bergar media población ei llegara el caso, que

ojalá no llegue.
•El coche que nos conducía ee perdió en un

dédalo de callejuelas para venir á parar á la de
Alfonso XIH, antigua de Pintores, una de tes
principales del Cáceres relativamente moder-
no, que desemboca en la Plaza Mayor, y dejar-
nos poco después á la puerta de la fonda.

La primera impresión no pudo ser más agra-
dable. La población, á pesar de su respetable
vejez, tiene un aspecto extremadamente sim-
pático, á que contribuye sin duda te extraordi-
naria y constante animación de calles y plazas
llenas de gente. ¡Nol no podrá decirse que los -—ss\u25a0'-
cacerefíos viven metidos en su concha. j\

En cuanto tomamos posesión de nuestro —-
cuarto y dejamos en él los equipajes, nos plan- '"~

temos en mitad de la plaza, aquella plaza
irregular, grande, característica, con soporta-
lee puramente extremeños, situada al pie de la muralla que cerra-
ba el Cáceres antiguo, con su paseo central rodeado de árboles, y
á la cual la proximidad de la feria y la apresurada construcción
de tenderetes preeteba animación insólita.

CÁCERES.— Balcón de la torre de la Santa de la plaza.

Otro puen-
te célebre hay
en la provin-
cia: el de Al-
maraz, cons-
truido por el
Padre Ibáñez,
honra de mi
pueblo, pues
nació en Tá-
mara, humil-
de lugar déla
provincia de
Palencia,
donde tuve
el honor de
presentarme
á este picaro
mundo.

El puente
de Almaraz,
obra atrevi-
dísima y co-
losal, que ha-
bían intenta-
do en vano
los más fa-
mosos arqui-
tectos y que
fué llevada á
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y Penetramos en la ciudad forti-ficada, objeto de mis ansias y meta de mis aspiraciones.

anh-Slf^i Str-eÍla' c0^ esP^diente á una de las puertasñor!, !: fué construido por Churriguera y no carece de mérito
?«« ? atrevid° escorzo, ó sesgo, ó como se llame eso en arquitec-tura (que de seguro no se llamará de ninguna de las dos maneras)toe abre sobre la gran plaza de que he hablado antes, y en uno

rfn b
B

r
aelT 1Ia8,m°leS ?! anit0 erSmá &B y firmes la mano miste-¡nadf plrecTdí 08 preStándolaS

***»grandeza y una solemnidad
De todos los lugares que he visi-

tado hasta la fecha, ninguno excita
á la admiración yal recogimiento co-
mo aquella ciudad al parecer muerta,con sus edificios sólidos, que se figu-
ra uno habitados por fantasmas cu-biertos de armaduras brillantes, cala-
das las viseras, tras las cuales se adi-
vinan unos ojos mirando impasibles
desde la eternidad los restos mate-
riales y siempre fuertes de sus glo-
rias.

De muchos y muy notables monu-
mentos habría que dar cuenta si esta
visita pudiera detallarse; pero en la
imposibilidad de hacerlo, no pueden
quedar en el olvido una casa árabe,
que se conserva intacta, con su fa-
chada que parece un mosaico, sus
arcos elegantísimos y sus ventanas
con columnitas, enclavada y metida
como una cufia entre dos caserones
de piedra; la fachada de la casa de
los Golfines, la de los condes de To- A
rre-Mayoralgo y la de las Veletas,
que fué antiguamente alcázar reaí,
edificada sobre grandes bóvedas y /con fortísimas columnas. 'La iglesia de Santa María, cuya fa-
chada principal da á una plazoleta,
es uníiermoso templo gótico de tresnaves, en que son de notar el retablo
del altar mayor y el magnífico púlpi-

de sus costados se levanta majestuoso y solemne un macizotorreón cuadrangular con un magnífico balcón saliente depiedra eillena.
Denominase 1a Torre de la Santa de la Plaza, porque enella había una estatua de la Virgen según unos, ó de una

aivmidad mitológica según otros, aunque más verosímil esio primero; y algunos la llaman aún torre del bujaco, por-que la adornaba antiguamente una figura ds guenero extra-
vagante á semejanza de las que sirven en algunos campa-
narios para aditamento del reloj. ""

El balcón tiene su tradición conespondiente, de cuya ve-rosimilitud no respondo. Cuéntese que desde él presencia-oan ios jueces la ejecución de las sentencias de pena de
muerte, que se verificaba en la explanada que se extendía
al pie de la muralla, explanada que hoy constituye la PlazaMayor. Allí ajusticiaron al ladrón Paredes, que se atrevió áponer sus manos sacrilegas en las alhajas de la milagrosa
Virgen de la Montaña.

Pasado el arco, créese uno transportado en un santiamény por arte de magia á los siglos medios. A uno y otro ladose alzan caserones macizos, de piedra gris, severos, con apa-
riencia de fortaleza los más de ellos; crece lahierba en lassolitarias calles, yhasta el aire parece impregnado de eseolor de moho y herrumbre que el paso de los siglos dejatodas tes cosas. Resuenan lúgubremente los pasos como sian en la tumba; las puertas abiertas dejan ver zaguaness y oscuros, á las ventanas no se asoma alma nacida y pesa

Cacereña en traje de fiesta.

VIII
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[Una vieja cacereña.

Cáceees.— Balcón de esquina.

en una cárcel de piedra, y
Los presos yendo por agua á la fuente del Concejo. á su SOmbra Crece y se ex-

y bulliciosa en calles revueltas, con fechadas t^begtlfs^n
macetas y tiestos en todos los balcones, con mujeres hermosaspor todas partes (¡ay, las hay muy hermosas!) y Sucha gentemucha animación, y mucho movimiento á todaí horas para contiaster con la temerosa soledad yel sepulcral siten "o deTpSe

Son tes calles principales la ya
citada de Pintores, la Empedra-
da, la de Moros y la de Barrio-
nuevo, que según los rótulos sellaman de otra manera, pero que
para los vecinos seguirán deno-
minándose así eternamente.

Y hete que, por fin, subimos
por la escalera cuasi monumental
que conduce al arco de la Estrella
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Viita de ('ácere
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Subían ybajaban por las

resbaladizas baldosas de
las aceras las hermosísi-
mas mujeres del pueblo,
con sus cántaros á la cabe-
za, descalzas de pie y pier-
na, garbosas y saladas,
charlando yriendo alegre-
mente con esa canturria
especial de las conversacio-
nes de 1a tierra, que tiene
una música inimitable.
Por una de las callejuelas

Lucía aquel día,' por
suerte, un sol esplendo-
roso, y aquella inmensa
rampa de bajada desde las
altas cumbres del Cáceres
viejo hasta el profundo
barranco en que se escon-
de la famosa fuente el
Consejo presentaba un
magnifico aspecto.

Arco de la Estrella.

Cacebes. — Un rincón del Mercado.

*j^"

to, que es una verdadera
filigrana. La iglesia de San-
tiago, digna también de
eer visitada, estuvo en sus
tiempos dedicada al rito
mozárabe, y en ella se fun-
dó en 1171 el primer con-
vento de la oiden militar
de Santiago por el primer
maestre D. Pedro Fernán-
dez de la Fuente Encalada,
poco tiempo después de 1a
conquista de la ciudad por
D. Alfonso VIL

A pesar de la fundación
de la orden, los moros vol-
vieron á recuperar la plaza,
que destruyeron al retirar-
se, por lo cual tuvo que
reedificarte en 1184 D. Fer-
nando H. Tornaron á ocu-
parla los infieles y volvió
á arrojarlos de ella D. Al-

Por esta razón la citada
orden de caballeros de San-
tiago ee denominó prime-
ramente Congregaciones de
Cáceres, y los individuos
á elia pertenecientes se lla-
maron Fratres de Cáceres.

Por desgracia, v'no á hacernos caer en te cuenta del
lugar en que estábamos un episodio siempre con-
movedor: el entierro de un niño; pero más conmove-
dor en aquellas circunstancias, por el contraste del
fúnebre cortejo eon aauella luz brillante y aquella
atmósfera embalsamada"..,

Desde abajo, des-
de 1a fuente, rodea-
da de animadísimos
y variados grupos,
la ciudad antigua,
erguida é imponen-
te allá en la cúspi-
de, parecía velar p.r
el modesto caserío
formado á su som-

bra yque se adivinaba al otro lado. Seguimos nuestro
paseo, aspirando el perfume ele la inmensa campiña
que se extiende hasta la raya de Portugal, y dando
nn rodeo, que nos pareció más largo de lo que fué en
realidad, por el calor del sol que nos tostaba las es-
paldas, fuimos á paiar á la polvorienta carretera de
Trujülo, y cruzár.dula caímos rendidos defatiga en...
(no se asusten ustedes) en el cementerio, donde yo te-
nía que cumplir un piadoso encargo.

Aunque pare7.ca contrasentido, yo no he visto cam-
posanto más alegre que ei de Cáceres, sobre tolo á
aqneias horas dei m:diodía, bañado poruña luz tan
inerte que dañaba los ojos.

Corista de dos partea, antigua y moderna, dividi-
das por una tapia; amíuis son el colmo de la sencillez
y de la modestia: jardines bien cuidados, tres filas
de nichos en las p^rede.- y nada de monumentos
suntuosos ni .te sarcófagos "de mármol. Cuando en-
tramos no había n"dio y tan tranquilo y apacible
bienestar se dirfrutaba ala sombra de aquellos árbo-
l«:-s, que ?e resistía uno á cieer que allí no había más

ie muer:os.

adyacentes á la ram-
pa descendían con
acompasados pasos
los presos de la cár-
cel, con sus cubas al
hombro y sus gorri-
tas de reglamento y
8us uniformes de
paño gris, custodia-
dos por soldados de
infantería. Iban á
acarrear agua para
el servicio del esta-
blecimiento y for-
maban un cuadro orí
ginalísimo que, co-
mo de costumbre,
se me ha echado á
perder en el fotogra-
bado.

Guardesa de la vía.
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fonso LX, esta vez definiti-
vamente, á Dios gracias.

Pero tal había quedado
que hubo necesidad de
restaurarla y de conceder
franquicias y exenciones
á los que quisieren venir
á avecindarse en ella.



Campo DE Cacep.es. — Cabana de pastores.
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Labrador de Trujillo.
Cáceres.— De boda.
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ImllVar nnnCÍ°^ffuerte íurbado á ratos por una puerta que recnina, por una veleta que chirria,
por la voz de un vecino que se re-
coge tarareando para ahuyentar
los espíritus que parecen revolo-
tear en las tinieblas...Con esta melancólica impresión
en el alma, fatigados por el trajín
incesante del día, fuimos en bus-
ca del lecho de la fonda, con áni-
mo de dormir á pierna suelta has-
ta las seis de la mañana siguien-
te, hora en que habían de llamar-
nos para tomar la diligencia de
Trujillo.

Pero el hombre-cansado propo-
ne y los viajantes melómanos
disponen.

Apenas había yo hecho mis
complicadas operaciones de pre-
paración de placas y me había
acurrucado sobre el mullido col-
chón, entró en el cuarto de al la-
do un alegre compañero de pupi-
laje, á quien sin duda habían sa-
lido los negocios á pedir de boca,
porque se puso á arreglar no sé
qué papeles ó muestras de mer-
cancías (algj de ello debía de ser,
á juzgar por el ruido), yendo y vi-
niendo por la habitación pisando fuerte yentonando á media voz

El casino de la Concordia, que allí llaman también de los seño-res, se permite el lujo de tener una casa propia, una magníficacasa con amplio patio, soberbia escalera y espaciosas v bien deenradas habitaciones, detalles todos que demuestran la proceridad
yriqueza de la sociedad y el buen gusto de los individuóla ue tecomponen. -

Dímonos el placer de apurar una botella de cerveza junto á unhermoso balcón de esquina, de los que hay algunos en Cáceresnotables verdaderamente por la gallardía y atrevimiento de losarcos; visitamos luego honrados por numeroso y distinguido
acompañamiento el local en que á toda prisa ee instalaban lasmáquinas y aparatos necesarios para el alumbrado eléctrico onehabía de inaugurarse durante la feria, que eataba al caer *prendimos la ascensión á la montaña de la Virgen; caminata noexenta de dificaltedes, pues aunque el Ayuntamiento ha hechosustituir el antiguo camino abrupto y pedregoso por una bien afir-mada carretera el monte en que ee asiente 1a ermita es bastanteelevado, 1a pendiente demasiado brusca, y los tres cuartos de horaque ee emplean en llegar á la cumbre ee pasan entre sudores v fa-tigas, y no está de más descansar de vez en cuando á la sombra delas apretadas enemas que bordean el camino y que le siembran de
bellotas.

¿,n cambio, la perspectiva que desde lo alto se disfruta no pue-
de ser más deliciosa. La ermita, blanca como 1a nieve, según cos-tumbre de la tierra, está rodeada de una balaustrada enjalbegada
también; orlan la falda de la montaña viñedos y encinares°á lolejos, en el extenso valle, se ven las huertas, las minas de fosfa-
to, el camino de Mérida; en el monte de frente, Cáceres, con sue

murallas y caserones
,—r grises y sus casitas

blancas escalonadas á
guisa de nacimiento;
más lejos aún los lla-
nos de la Mancha, las
brumas de las cordi-. _ llorOO r?£» T>s\-r*-,-,r.e,1 1~~

nevados montes de Bé-
jar... En fin, que allí se
muere uno de gusto.

La ermita de la Vir-
gen de la Montaña, cu-
ya imagen es muy pe-
queña, fué fundada á
principios del siglo
XVIIpor Francisco Pa-
nlagua, que se retiró á
viviren aquellos andu-
rriales huyendo del bu-
lliciomalsano del mun-
do, y á fines del mismo
siglo el Ayuntamiento
adoptó á la Virgen por
patrona de Cáceres, eri-
gió la actual iglesia y
construyó el atrio ó mi-
rador de que ya he da-
do noticia, y desde el
cual se descubre el pa-
norama anteriormente
descrito.

Un tal Paredes, ten-
tado por las joyas que adornaban á la imagen, penetró audazmente
en la capilla y la despojó de ellas. El escándalo y la indignación
del vecindario fueron grandes, como es de suponer, hasta que se
dio con el ladrón y con las alhajas, ocultos en una cueva del mis-
mo monte, y aquél fué condenado á muerte y se cumplió la senten-
cia al pie de la torre del bujaco, como va creo haber comunicado á
ustedes.

a la vuelta, en la calle de Pintores, hemos tropezado con ei
cortejo de una boda de artesanos, muy majos ellos, muy empere-
jiladas ellas con su mantón rameado de ocho puntas con largos fie
eos, su mantilla de rocador como las salmantinas y sus zarcillos de
oro con muchas garambainas y colgantes.

La comitiva era numerosa, y no pudo menos de llamarme la
atención esta circunstancia, que se explica sabiendo que en Cáce-
res los convidados contribuyen con su óbolo á los gastos de te
ooda. Efectivamente, al terminar 1a ceremonia, los padrinos pre-
sentan la bandeja ó el pañuelo al concurso para que cada quisque \
deposite en él la cantidad que tuviere por conveniente, y ?egún la I
importancia de la colecta son las fiestas y los banquetes. Así es
que no hay reparo en convidar á medio mundo.

. después de anochecer subimos de nuevo á la parte alta de la
ciudad, por el gusto de contemplarla á la luz de ia luna... Vale 1a
Pena el paseo, porque nadie puede imaginarse el efecto que cau-
san aquellos edificios sombríoe y amazacotados iluminados débil-
mente por el astro de te noche, aquellos callejones solitarios don-
de retumban medrosamente las pisadas de los escasos transeúntes, TsOJlL^O.—Viendo partir la diligencia.
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CÁCERES. isli el

TauJlüO.— Casa de Piza-ro.

Nuestro
pl3n consie-
lía en llegar
á Trujillo á
las once y
media, al-
morzar con
toda la prisa
posible, en-
terarnos de
lo que pudié-
armoe y re-
greear á la
una de la tar-
de para lle-
gar á Cáceres

Para donde sale á
cuatro asientos, que
renta kilóme-
tros que se-
paran aque -
lia importan-
te poblacicn
de la capittd
de la provin-
cia

las siete y pico de la mañana un cochecillo de
recorre diariamente en cuatro horas los cua-

*

Descansaba un rato, seguía hojeando sus papeles, y cuando ya
podía uno hacerse la ilusión de que había abandonado el motivo,
rompía de nuevo:

Y encariñado con la música, y sin fijarse en que no estaba solo
en el mundo, fué subiendo de tono poquito á poco y acabó por
soltar, sin cortapisas ni trabas, un abundante chorro de notas ar-
gentinas.

«Ya de la noche el manto
del sol apaga
loe resplandores...»

Y así sucesivamente durante tres horas.
Aquello llegó á ser una obsesión, una pesadilla. Aun en los mo-

mentos en que el hombre descansaba seguía el voluptuoso ritmo
arrullándome... sin dejarme pegar los ojos.

En resumen, que me pasó la noche pensando una forma correc-

4
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—Bueno, pues apúntenos usted para
mañana—dije ai encargado. "

S~~~iMañana tampoco puede ser—con-
testó el hombre;—también están vendí- /^^É^Tdos todos. 6^ „•-$

—¡Qué ee le ha de hacer 1 Nos iremos JJSsSpasado mañana.
—Para pasado mañana no queda nin- r\ 1IÍK 1%guno... / \_ f \\ )y\
La explicación de esta contrariedad IV

kV Mera muy sencilla. Hay en Trujiilo un A k ' >Wtócolegio militar que cuente con buen nú- 1 M £gÜjmero de alumncs. En aquellos días se M W& Á&MÚ^estaban verificando los exámenes, y los W S ' 'cWU-¿é>
colegiales, á medida que iban despa- V fUJJiiP »
chando ee iban á sus casas; de aquí que
ei cochecillo estuviese comprometido
para una semana y que nosotros viéra-mos el cielo abierto cuando el encargado
de la administración, en vista de nuestra
proposición de ir sobre cubierta aguan-
tando un sol justiciero, se compadeciesey nos prometiera poner el coche grande
aquel mismo día, por eh gusto de hacer-nos ese obsequio.

Se lo agradecimos con toda el alma,cogimos los bártulos de retratar y nos
ittfTi1*

4
calle como almas que lle-va el diablo. Allíme dirigí á un obrero

que^contemplaba te operación de dee-c<agar los equipajes, y le dije:

empieza á verse sobre un cerro la población de Trujillo, que pa-."
rece estar al alcance de la mano, para aue con este ilusión enga-'^.
nosa se haga más largo el viaje. " w»

Llegamos, pues, á ia administración de diligencias y nuestro"...
primer cuidado, antes de buscar sitio donde almorzar, fué tomar
asientos para el coche de vuelta. ¡Oh, deeencantol jNío los había **'disponibles!

coniosocnen-
ta kilómetros
en el cuerpo.

En poco es-
tuvo, como se
verá luego,
que faltara es-
te última parte, y nos hubiéramos tenido que quedar en la patria -
de Pizarro hasta el día del juicio.

" " >g
El viaje de ida tuvo pocos lances. %Indicáronnos nue stros compañeros de coche que todas lae tie-

rras de labor, montes y viñas que se veían á derecha é izquierda
de la carretena pertenecían á dos propietarios únicamente: los ?
marqueses de Castro Serna y Santa Marta. i|>Naturalmente, este acaparamiento de la tierra (y dispensen us- W
tedes la palabra) perjudica la riqueza pública por varias razonea^que no hay para qué explicar, y si no fuera por esta circunstancia,'!*'
la provincia estaría á estas fechas doblemente floreciente y pros- (r
pera. -gí

A la mitad del camino está la Venta de la Malilla, donde se i
cambian loe tiros y se desentumecen las piernas, ypoco después*

%

te de advertir al vecino que cuando el manto de 1a noche apaga
los replandores del sol no deben decirlo con música los huéspe-
des de las fondas... por si acaso hay en la habitación contigua al-
gún compañero que tiene que madrugar para ir á Trujillo.

XI
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«¡Ya de la noche el manto
del sol apaga
los resplandores!...
¡Ya el sol no pica tanto
como tus ojos
abrasadores!» ,



Da Trl'jii.loá Cáceres.— El mayoral y una viajera.

Con el guía al
frente fuimos á pa-
rar á la Plaza Ma
yor, muy espaciosa,
en 1a cual se celebra
el mercado, al mis-
mo tiempo que por
te amplia escalinata
de la monumental
iglesia de Santa Ma-
ría salía de misa lo
más florido y ele-
gante de la pobla-
ción. Pudimos con-
vencernos entonces
de que era verdad lo
que nos habían di-
cho nuestros compa-
ñeros de viaje: las
señoritas de Truji-
llo tienen la discul-
pable pasión del lu-
jo, y lo demuestran
en cuanto pueden.
En punto á riqueza
y buen gusto de los
atelajes, dejan ta-
mañitas á todas sus
paisanas...

Al otro lado de la
plaza se levanta ua bonito mercado, cubierto, de construcción mo-derna, y junto á él la celebérrima casa de Pizarro, ó del marqués
de la Conquista, la del Tejado ó pasadizo de plata. Cuéntenlas
crónicas que, bajo el reinado de Felipe II, uno de los primeros
descendientes del conquistador del Perú, orgulloso y ensoberbe-cido de su prosapia y de sus timbres, mandó construir un arco,con pasadizo cubierto, que pusiera en comunicación su casa conuna iglesia fronteriza, é hizo de plata el tejado.

Enterado el rey de este rasgo de vanidad, y aueriendo castigarle,
mandó establecer en el piso bajo del palacio te cárcel pública y
una carnicería.

Efectivamente, partimos como quien carga á la bavoneta, y un
cuarto de hora antes de la salida de la diligencia ya estábamos de
vuelta, dispuestos á embarcar de nuevo, con unos cuantos chori-zos, un pan y una botella, y dejábamos rendido en 1a acera al po-
Dre guía, empapado en sudor y sin acabar de darse cuenta de loque había corrido, pero convencido plenamente de que no había-mos dejado de ver ni una calle, ni una casa solariega, ni un es-cudo heráldico, ni un montón de ruinas.J

• \u25a0\u25a0 - ---\u25a0i':.

Ú~
|f:Y hé aquí ¡mis impresiones durante aquella excursión breví
sima-_ Trujillo, rival de Cáceres en importancia, ee divide, como la ca-pitel, en dos partee, antigua y moderna. La anticua se llama co-múnmente la villa; la nueva ee denomida la ciudad.

La primera se compone de palacios, hoy casi derruidos, domina-
dos por un castillo formidable que se conserva en buen estado y
estuvo rodeado de una muralla, llamada de Julio Céear, deque
aún quedan imponentee veetigios. La segunda tiene calles espa-
ciosas, edificios muy notables, hoteles y plazas con todo el as-

1 ya que hablo de Pizarro, hijo ilustre de Trujilloy gloria de la
patria, no estarán de más algunos breves y ligeros detalles biográ-
ficos: Nació en 1480, era bastardo y por "esta circunstancia no°re-
cibió muy esmerada educación, y apenas llegado á la mayor edad
se lanzó á la vida de aventuras, partiendo para el Nuevo Mundo á
las órdenes de Vasco Núñez de Balboa. Unido á Diego de Almagro
yFernaddo de Luque, emprendió la atrevida empresa de invadir
y conquistar nuevos y grandes territorios, y para ello, dejando á
Almagro en Panamá con algunos refuerzos de reserva, se hizo á ia
vela en este puerto al frente de un ejército de... ¡ciento catorce
hombres! Tales calamidades y tropiezos tuvo la expedición, que
cuando arribaron á la Gorgona le habían abandonado casi todos
sus soldados y le quedaban trece. Allípudo reunirse á él Almagro
con ochenta más, y juntos invadieron el Perú yse atrevie:on á In-
timar la rendición á Atahualpa. Rióse éste, como es natural, de
semejante pretensión y lanzó contra ellos un ejército de cuarenta
mil hombres. Se dio la batalla en el valle de Caxamarca v, aun-

///
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Trcvillo.—A misa.

pecto ae moiernismo apetecible. La primera es"una mole de pie-ora gris, maciza, venerable, triste; la segunda es una
oulliciosa, alegre y brillante como pocas. ' '--==3

--mbas se elevan en un cerro sobre abruptos peñascales, y han
j-emdo y tendrán siempre, por su"situación topográfica, indudable
importancia estratégica.
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—¿Usted quiere acompañarnos á reconer todo Trujillo en trescuartos de hora?
fe —No va á poder ser, porque es muy grande.

—¿Usted conoce bien la población?
—¡Anda! ¡Ya lo creo! ¡Como que soy de aquí!
—Pues eche usted delante, y á enseñarnos "lo aue hava que verY se convencerá usted de que todo es posible en el mundo



Trujillo.—En ¿l mércalo.

XIII

procuró cumplir su misión mora-
lizadora, tratando de convencer á las ovejae deecarriadas de que
las tenía más cuenta volverse á segar las doradas mieses que fee-
toneaban el camino; pero la dama frescote defendió su pre8a con
insólita bravura y singular gracejo, y el cochecillo siguió rodando
hacia la capital, que para nosotros representaba el descaneo y para
aquellas desgraciadas el abismo.

—¡Vamos, que buena compañía llevan ustedes!
Y efectivamente, en el coche ee colocaron antee que nosotros:

un eeñor extranjero que recorría la provincia, un capitán de la
Guardia civil, de uniforme, de aspecto respetable, pero de carác-
ter expansivo y campechano como se vio luego, una mujer joven,
robusta, vistosa y llamativa y dos muchachas, al pa ecer criadas
de servicio, muy emperejiladas y con muchos polvos y colorete
barato en las mejillas, que hacían un endemoniado efecto sobre
el cutis bronceado por el aire y el sol del campo libre...

No tardamos en saber de lo que ee trataba.
La dama vistee*., dueña de una

casa... ¿cómo lo diré yo? vamoe
de una casa de eeae, en Cáceres
había hecho una excursión por la
provincia en buf ca de géneros pa-
ra su comercio, y tornaba triun-
fante con aquellas dos infelices
cazadas en las aldeas de la llanu-
ra, que jamás habían visto otros
horizontes y loe buscaban más
amplioe por tan tortuceos y difí-
< iles caminos.

Lástima daban aquellas des-
venturadas lugareñae, adornadas
con atalajee que lae abrumaban,
enjalbegadoe los roetroe, presos
loe pies en un calzado que no po-
dían reeietir, asustadas al aeo-
maree á un mundo que no cono-
cían y procurando disimular sus
congojae imitando la desenvoltu-
ra de la que las guiaba en los pri-
meros pasos, y que por cierto fu-
maba con un gaibo y con una
frecuencia muy euperioree á los
de todos nosotros juntos.

No hay que decir que el capitán

que parezca mentira, triunfáronlos españoles, que hicieron prisio-
nero y dieron muerte al emperador inca.

Surgieron poco después grandes rivalidades entre los dos jefes
de la expedición y empezó una serie de crueldades y horrores, que,
desluciendo la gloria de la conquista, acabaron con la muerte de
Almagro, agarrotado por orden de Pizarro. Los partidarios del pri-
mero tramaron una conspiración, yPizarro murió asesinado en una

igleeia de Lima, á los diez años de haber comenzado te campaña y
cuando había sojuzgado un vastísimo terri'orio.

Otro trujillano ilustre de aquellos tiempos fué Diego García de
Paredes, llamado por sus fuerzas
extraordinarias El Sansón de Ex-
tremadura. Cuéntase de él que
padecía, como los leones, calen-
tura diaria, y que durante ella
partía y destrozaba cuanto se le
ponía delante, fuera lo que qui-
siese.

Entre las hazañas qne por tra-
dición refieren sus paisanos, cita-
ré la rotura de una pila de agua
bendita con sólo un puñetazo y
el descuajamiento de una maciza
reja de hierro que el héroe deshi-
zo como si fuera menudo alambre
por hablar más de cerca con la
novia.

Puso además sus excepcionales
facultades físicas al servicio de
la patria y gueneó en Ñapóles.
Veneciay los Países Bajos, influ-
yendo de una manera decisiva en
batallas campalee y asaltos de
plazas. En el sitio de Cefalonia
los turcos ee apoderaron de él,
graciae á un engaño, y leencerra-
ron en una fortaleza; pero cuando
supo que los cristianos atacaban
la ciudad, rompió sus cadenas como si fueran de alfeñique, atro-
pello á los centinelas yfavoreció el triunfo de los sitiadores.

Y hete que con gran asombro dei guía llegamos á la adminis-
tración de diligencias con la anticipación necesaria, sin haber de-
jado calle por recorrer ni escondrijo por escudriñar...

Deede la Plaza M°yor eubimos por intrincadae callejas á la par-
te alta y más antigua de la población, compuesta de macizos case-
rones de piedra, con escudos heráldicos en todas las fachadas y
medio arruinados por loe francés* e durante 1a guerra de 1a Inde-
pendencia. Consérvase únicamente en buen estado el hermosísimo
castillo con sus torres cuadradas, desde las cuales se domina ex-
tensa y pintoresca planicie. Y caminando por montonee de rui
ñas, y después de visitar el sitio en que el Ayuntamiento de Tru-
jilloconstruye un monumental depósito de las aguas (monumen-
tal á juzgar por el espacio que ha de ocupar), descendimos, bor-
deando el antiguo muro, á las anchas y espaciosas vías de la ciu-
dad moderna, no sin contemplar con asombro lo poco que queda
de la magnífica muralla de Julio César, que también ee está vi-
niendo abajo.

Allí nos esperaba una sorpresa, que no lo fué del todo porque
el mozo que cargaba los equipajes me dijo al oído, acompañando
la palabra eon un guiño picaresco:

No hubo más remedio que acceder á eus ruegos, y ahí los tienen
ustedes.

En la venta de la Matilla la pescadora de perlas se empeñó en
que yo había de retratarla; púsose en la cabeza el sombrero del
mayoral, que era galante con las damas como él solo, se cogió de
eu brazo y se me plantaron amboe delante de la máquina

Y en aquel momento la pareja de la guardia civil que hacía ei
servicio en la carretera y había visto á través de las ventanillas el
tricornio del jefe, se cuadraba respetuosamente al paso del coche..».

Poco antes de llegar á Cáceres una de las muchachas que al em-
prender el viaje se había quitado una bota, cuya presión no podía
suírir, empezó á bregar para ponérsela de nuevo, y en vista de-
que sue esfuerzos eran inútiles, no tuvo más remedio que pedir
auxilio.El capitán, que iba enfrente, présteselo con gusto, y se
inclinó para ayudarla á meter el pie en la estrecha cárcel.

Renuncio á describir los incidentes del viaje, entre otras razo-
nes porque no todos son para contados, y me concretaré á dos
que fueron los más intereeantee.

1C2
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como canten loe ingleses de la zarzuela que lleva eu nombre, Cá-diz tiene y ha tenido tal importancia comeicial, artística y política,
su provincia abarca tan extenso y variado territorio y comprende
tantas y tan hermosas ciudades que, no digo yo en estos ligerisimos
apuntes, ni en un tomo de mil páginas, con letra menuda y párra-
fos amazacotados, puede darse idea de lo que es y de lo que vale.

Apelaré, pues, al sistema del relato de impresiones, dejándome
de historias y de descripciones pesadas y contando únicamente
los detalles del viaje, hecho de prisa y corriendo. Por fortuna, plu-
mae mejor cortadas que ia mía y tologralos mejores que yo han
popularizado rincones y costumbres üe 1a tacita de plata, y el lec-
tor menos aficionado á esta clase de estudios se sabe á Cádiz de
memoria.

Así pudimos formarnos idea de la situación exacta de Cádiz.
En un remanso del Océano que comprende algunas leguas de

circuito se levantan blancos, perfumados, alegres, besados por las
aguas y emban-amados por el penetrante perfume de la campiña

Para no llegar á la ciudad de noche y para entrar en ella por
mar, descansamos en Se villa, de donde salimos por la mañana-
dejamos el tren en el Puerto de Santa María y allí tomamos un'
vaporcito de los que atraviesan la inmensa bahía cada no sé cuán-
tas horas.

embarcación avan-
e buques de alto

bordo, dejan-
do á la iz-
quierda el co-
losal muelle
de la Trasat-
lántica, los
astilleros y
el arsenal,
íbamos vien-
do clara y
distintamen-
te las anima-
das escolle-
ras, el puerto
repleto de
barquitas de
poco más ó
menos restos
de aquellas
poderosas fio-
tas que si-
glos atrás
arribaban á
él cargadas
de oro y mer-
cancías, y
que no arri-
ban ya... por
la tradicional
torpeza de
1 o s gobier-
nos, detrás
los fuertes
"•iUrallones.

?. A medida que la <
?, entre docenas d«

incomparable
ios coqueto-
nes pueblos
de Rota,
Puerto de
Santa María,
Puerto Real
y San Fer-
nando, yallá
en el pico
que cierra
por Oriente
la bahía, la
alta Gades, la
cuna de la li-
be rtad de
nuestra pa-
tria, emporio
del comercio
en tiempos
lejanos, cen-
tinela avan-
zado que vi-
gila la in-
mensidad del
mar con bus
formidables
murallas erizadas^de cañones
zaba por las tranquilas ondas

CÁDIZ

Además de ter

\u2666 el territorio dei placer?,

Cáuiz.— Junio ui muel.e.
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astrosa, con muchas ñires en la c b za y un churumbeliyo de
mano.

*-.-. ib " -'-

¡ventura, sala o?—¿Quiés que te diga la bu ene— ¡No' No esta
mos para buenas
venturas.

—Miá que me es-
tá iciendo er cora-
són que vas ,á tené
suerte.

—Manque te lo
diga el corazón.

—Pos anda,
dame una limos-
niya pa esta pro-
be criatura.

La criatura, á
todo esto, había
empezado á bai-
lar desaforada-
mente. Y cuan-
do la hice notar
el detalle á mi
in terloeutora,
exclamó con
aplomo -.
' —Er desdi-

chao baila de la
jambre que tie-
ne.

Como no se
me ablandara el
corazón, á pesar
de 1a danza, la
gitana se batió

do, elegante y limpio caserío bañado por un sol e«p Tendente y des-
tacándose sobre el fondo de un cielo azul purteiTio de una diafa-
nidad á nada comparable.

Cuando el vapor se hallaba á una distancia de más de tres me-
tió" del muelle, cayó sobre cubierta una verdadera lluvia de mu-
chachos que, dando unos saltos prodigiosos é increíbles, le toma-
ron por asalto y se lanzaron como fieras hambrientas sobre los

equipajes. No he
presenciado en mi ~

vida batuda más pe-
ligrosa y extraña.
Uno de los atrevi-
dos gimnastas se
echó al hombro
nuestra maleta y,
guiados por él, des-
embarcamos, reco-
nimos el muelle,
materialmente ates-
tado de marineros
y curiosos que
aguantaban á pie
firme aquel sol de
justicia, penetra-
mos en la plaza de
Isabel IIpor un ar-
co de muralla cuyo
nombre ignoro, y
emprendimos la
marcha hacia el ho-
tel de París, á tra-

vés de un dédalo de calles larguísimas, co-
rrectas, tiradas á ccrlel, y tan parecidas entre
sí que nacen imposible to-ta orientación. '^.\

El plano de Cádiz es un tablero de damas; no hay cristiano que
el primer día sepa distinguir de tes otras 1a"calle 'en que vive y,
por consiguiente, se pierde el más pintado ¡A fe que no importa
perderse en aquel verdadero paraíso en que/sin saber por qué, se
respira más á gusto qu* en ninguna parte, y en el cual tes eflu-
vios de la alegría bajan del cielo diáfano, de las blancas azoteas,
de las airosas torrecillas, y suben de la vía pública, limpiacomo
los chorros del oro, y surgen de aquellas casas que parecen geme-
las, con sus rejas pintedas de verde y bus balcones orlados de cla-
veles y rosas, y salen á torrentes á través de las. artística^ ycapri-
chosas cancelas de los silenciosos y perfumados patios sombríos

Al caer la tarde,
una hermosa tarde
de verano en que
la briPa del mar
refrescaba la tie-
rra abrasada por
los ardores dei
día. salimos á re-
correr 1 a ciudad
sin otro guía que
el instinto, que
nos engañó cin-
cuenta veces. Sólo

Dios sabe tes vueltas y revueltas que nes costó dar de nuevo con
la plaza de Isabel II, y por ende con los muellesy'las fortificacio-
nes adjuntas.

Rendidos, por fin, tomamos asiento á te puerta de una cervece-
ría situada en una calle que desemboca en la citada plaza y cuyo
nombre se me ha olvidado á estas hora*, y apenas nos habían ser-
vido una botella de cerveza, se nos acerró una gitan?, bronceada y
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adornados con co-
lumnas,fuentes y
macetas de flores:

y misteriosos,

Entrada en C'idis.

Puente ríe Puntales.
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CÁDIZ.—Vendedor ríe cacahuets.

Pero lo malo es que á las rondas acompaña indefectiblemete lo
que allí llaman el platillo.

Este platillo es un obsequio que el dueño de la tienda hace
al coneumidor y su importancia depende de la del pedido. Pongo
por ejemplo: con la segunda ronda de cañas le eacan á usted unas
aceituniyas .. Insiste usted, le presentan un plato de pescado ó ma-
riscos, con un condimento especial sahroeísimo; sigue usted be-
biendo y acaban por traerle una porción de eabrosos manjares ali-
ñados por manos divinas, lomo, ternera con guisantes, pescados
finos... en fin, un banquete de Lúculo. Todo ello sin otra molestia
que la de pedir cañas y máe cañas, tarea tanto más fácil cuanto
que en esto de la manzanilla y sus aditamentoe todo ee cuestión de
calentarse la boca...

Allímismo nos salieron amigos.
Loe periodistas provincianoe coneervan aún, á Dioe graciae, vivo

y fuerte el eepíritu de compañerismo, pero en eete punto loe ga-
ditanos dan cruz yraya á los del resto de la Península.

Sabido ee, además, que el carácter de nuestros compatriotas del
Mediodía es alegre, expansivo, galante y hospitalario; tal vez en
eue afectos no lleguen á ser los meridionales tan sinceros, constan-

tes y profundos como loe habitantes de las
comarcas del Norte; pero es innegable que
el primer impulso nadie se lo quite, y las
más agradables y estruendosas demoetra-
ciones de la simpatía y del cariño se lee
escapan á las primeras de cambio, como ei
el forastero ee hubiera criado con ellos des-
de su edad más tierna. Y como no hay que
decir que Cádiz es lo más meridional del
Mediodía, ¡calcúlese cuan rápida yfácil es
la amistad de los gaditanosl

El caso fué que, á pesar de nuestro jura-
mento formal de que nos esperaba la comi-
da de la fonda, nos llevaron, quieras ó no
quieras, al paseo del Parque Genovés, si-
tuado sobre la muralla, yallí, á dos pasos
de 1a igleeia de San Felipe Neri, donde se
promulgó la primera Constitución españo-
la, contemplando el mar azul que ee agita-
ba euavemente, noe atiborramos de cañas
de manzanilla, á la puerta de una tienda
de montañés.

Hay que advertir que contra estes rondas
de cañas no hay resietencia posible ni pretexto que valga. La
manzanilla, eegún la gente de la tierra, eirve de aperitivo poco
antes de eentaree á la meea, eirve para animar lae comidas, sirve
para hacer la digeetión y eirve... para bebería en abundancia á to-
das horas. ¡Nunca hace daño!

Sentiría equivocarme, pero creo que no ee sirve el primer plato
hasta que ocu-
pan sus puestos
en la meea to-
dee loe huéspe-
des; aeí es que,
acabados los to-
ques reglamen-
tarios, empiezan
los avisos parti-
culares por las
habitaciones, y
no hay más re-
medio que obe-
decer las órde-
nes ó marcharse
de 1a casa. A nos-
otros nos llama-
ron tres veces
con tres voces
distintas... No
parecía sino que
toda la servi-
dumbre se había
puesto de acuer-
do para que no
pudiéramos ha-
cer la digestión
del platillo, y...
tuvimos que ba-
jar.

Confieso que
me dio mucha
rabia encontrar-
me la lista de
manjares escrita
en francés. Y
me la dio por
dos razones: pri-

mera, porque
por mi desdicha
no entiendo pa-
labra del .a idio-

Los que nos convidaron al aperitivo nos engañaron piadosamen-
te, como yo temía, y cuando llegamos á la fonda y oímos la cam-
pana que nos llamaba al comedor, más sueño teníamos que ham-
bre. Pero, amigo, en el hotel de París hay que comer á la hora fija-
da ó morir.

Cádiz.— Desde la muralla.

—Siquiera dame un cigarrillo de papé.
—¿Fumas?
—Ahora sí, poique me duele mucho esta muela..

wm±.
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El teatro Princi-

Este es un proble-
ma difícil de resol-
ver para los viaje-
ros procedentes de
MadridJ que llegan
á una capital^ de
provincia.

¿Dónde pasar la
noche?

¡í^mL

A mayor abundamiento, todos los demás" comensales eran ex-
tranjeros, ingleses y franceses, y... nos daba vergüenza hablar en
castellano en lo que fué un día capitel de nuestra patria.

ma de Corneille, y tengo que quedarme sin saber lo que como; y
segunda, porque esa mala costumbre de anunciar los platos en un
idioma distinto del país en que se sirven resulta más ofensiva en
Cádiz, firmísimo baluarte de nuestra independencia en que se es-
trellaron las huestes de Napoleón, porque el detalle revela que los
vencidos han sido los vencedores al fin y al cabo.

'-Segundafunción. —A lae
nueve.— Cuarta repreeen-
tación del boceto lírico ti-
tulado La madee Iaba-
desa.»

¡Qué Buertel ¡Poder pre-
senciar la repreeentación

de una obra mía, y aeistir á ella de riguroso incógnitol
Entramos, y...

biendas. El Sr. Olea, mi
gran amigo, tiene tal afi-
ción á esta clase de espec-
táculos, que sacrifica todos
loe afíoe una cantidad ree-
petable por el gueto de
preeentar en eu cajón de
pasas cuantae produccio-
nes dramáticas salen de
los coliseoe de la corte, con
todo el aparato que sus ar:
gumentos requieren; y al
efecto forma compañías
buenas que le cueetan
muy caras, y pinte decora-
ciones, y hace veetuario,
y paga archivos mueicaleB,
y pide exclusivas y abona
representaciones adelanta-
das...

Cuando, después de pa-
sar y repasar por un in-
trincado dédalo de calle-
juelas, dimos, con no po-
co trabajo, con aquella ca-
pilla del arte (porque sería
demasiada andaluzada lla-
marte templo) y quisimos
enterarnos del cartel ..nos
encontramos con una sor-
presa grata, y fué la si-
guiente:

Pero esta Madre abadesa de Cádiz requiere explicación detalla-
da, no para ustedes, que no les importa, sino para mi regodeo
propio, porque de ella conservaré dulce, recuerdo'toda ia vida

Es el caso que algunas semanas antes
había yo estrenado en Madrid la citada
zarzuela, de asunto sumamente peligro-
so, tan peligroso que se trataba de esbo-
zar en él un tema socialista-religioso
transcendental (y ustedes dispensen),
con grandes atrevimientos de acción y
de frase, y de una novedad relativa, pe-
ro extraordinariamente arriesgada.

La primera noche, el público, sor-
prendido por semejante audacia, había
tenido la bondad de dejar pasar la obra;
pero en la segunda representación la
opinión se había rehecho, y el ilustre se-
nado, que va á divertirse y no gusta de filosofías trasnochadas,
demostró su desagrado ostensiblemente, para hacerme ver que no
está por eso de romper moldes, sobre todo cuando tratan de rom-
pérselos á él en la cabeza.

Con estos antecedentes ya se figurarán ustedee la curioeidad que

pal estaba cenado yfuncionaba únicamente elCómico, famoso en toda España, poraue difí-
cilmente se encuentra otro de menores propor-
ciones, y sin embargo, en él se representen, y
se representan bien por lo general, todas las
obras habidas y por haber, aunaue sean degran espectáculo. Hace el milagro un empresa-
rio campechanote y regordete que explote el
negocio hace mucho tiempo, es decir, ño lo ex-
plote, sino que se deja "explotar por él á sa-

\¿ Ala compra.
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CÁDIZ.—Interior de la iglesia de San Felipe Neri, donde se promulgó la Constitución de 1812.
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No puede una persona qipaear antes por la clásica

lo reservabanEse pedazo de gloria me
¡Cómico de'Cádiz!

una butaca de la salita,
que pomposamente lla-
ma teatro el amigo
Olea, curiosidad no
exenta de miedo, por-
que era de temer que
un auditorio andaluz,
alegre de suyo, no pa-
sara por aquellas cosas
tristes en lugar y oca-
sión semejantes.

Pues... ¡pásmenee us-
tedes! todavía no he sa-
lido de mi asombro.

Alrespetable juez le
dio por oir atentamen-
te, por saborear la pa-
labrae, por encontrar
efectoe donde no loe
había y... por aplaudir
eetrepitoeamente al fi-
nal. Esto fué lo más las-
timoso, porque uno de
los intérpretes, que me
había reconocido entre
la masa, tuvo la malha-
dada ocurrencia de ade-
lantarse á las candile-
jas y decir al público,
señalándome con el
dedo:

—El autor está allí
Todos los que escri-

ben comedias, todos
menos yo que lo he
gustado raras veces, sa-
ben en lo que consiste
el indescriptible placer
de pisar las tablas para
recibir lae estruendosae
aclamaciones de loe
amigos y de los alabar-
deros; pero ninguno se
ha visto obligado, que
yo sepa, áj ponerse de
pie en el centro de la
sala, casi estrujado por
la multitud que se api-
fiaba en torno, y á con-
testar á los apíausoe y
á las f ílicitacionee cara
á cara y cuerpo á cuerpo...
á mí los hados en el teatro

IV

.—Calle .Ancha.

No abundan en Cádiz los
monumentos.

El máe importante es la ca-
tedral, de cuya fachada princi-
pal podrán ustedes formarse
idea por el grabado correspon-
diente, con un hermoso fron-
tis y dos tones de cerca de se-
senta metros de altura.

Es un magnífico templo, enCádiz.

'•ka\Z.—Fachada de la Catedral.

pescao frito y comérselo tranquilamente en una tienda de monta-ñés ó en el domicilio propio. Eso hicimos nosotros, para quitarnos
de encima la emoción del éxito teatral inesperado.

Estas freidurías tienen la particularidad de estar establecidas á
puerta de calle, embalsamando la atmósfera con el penetrante olordel aceite que excita á comer algo. La operación es muy sencilla:

junto á la enorme sartén don-
de se fríe el pescado está siem-
pre un dependiente con man-
dil blanco, que va echando
en el aceite pescadillas, trozos
de calamares, etc., etc., con
una rapidez y una limpieza
admirables. Llega el parro-
quiano y dice:r

—Dos reales de pescao.— Una peseta de pescao.
$ El hombre del mandil hace
un cucurucho de papel, le lle-
na de comestibles, y... ya está
todo despachado._ IY ei vieran ustedes qué
rico sabe aquello, y cómo pi-
de manzanilla, y de qué ma-
nera contribuye á disfrutar
después de un sueño tran-
quilo v plácido!

descansar sin
cucurucho de

y tei•o mí

¡ue se estime retirarse á
freiduría, cargar con un
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raciones de pre-
parar, recortar y
pintar lae figuras.

Cada color tie-
ne su molde ee-
pecial recortado
en cartulina, de
manera que n o
hay más que co-
locarle eobre la
carta ypasar por
encima una bro-
cha. La dificul-
tad está en ha-
cerlo de manera
que las líneas
caigan donde de-
ben, porque con
la menor desvia-
ción se echa á
perder todo.

Conocida la in-
creíble baratura
de las barajas, se
comprenderá la
rapidez con que
e3 preciso hacer-
las. Las opera-
rías, porque son
mujeres las en
cargadas de las
operaciones, es-
tan divididas en

grupos y cada grupo tiene¡á su cargo un color. Las barajas que son
de clase inferior, pero de gran consumo, resultan á la postre bas-
tante feas, dicho eea en honor de la verdad; pero las muchachas
que lae fabrican son en'cambio, por lo general, extraordinariamen-
te hermosas. Morena la'tez, negros y brillantes los ojos, abundan-
te la cabellera cuajada de flores, mucha sal en el cuerpo, y... unas
ganas de abrumarnos é ]cuchufletas, que ee adivinan en lae sonri-
sas picarescas y en los cuchicheos mal reprimidos por la presencia
del dueño de ía fábrica. ¡Ayí .Si Olea no llega á ir con nosotros
nos la ganamos. r

La catedral vieja es hoy iglesia parroquial de Santa Cruz.
Y, por último, la iglesia, ya citada, de San Felipe Neri, modesta

y sencilla como monumento, pero la máe importante de todas como
valor histórico, por haberse promulgado en su recinto la primera
Constitución española. Es difícil, al penetrar en el reducido tem-
plo, eustraerse á la influencia del pasado que palpita en el ambien-
te encenado en aquellos muros, y cree uno ver en los escaños, gra-
ves y solemnes, á los insignes patriotas que, en medio del fragor de
una pelea titánica en defensa del territorio, rompieron tes ligaduras
del despotismo y dieron el primer paso en la senda de la libertad...
íDejaremos el tema, si á ustedes les parece, porque esto va olien-

do á artículo de fondo de periódico fundido en los antiguos mol-
des, ó á alocución concejil de día 2 de Mayo.

Y después de una rápida ojeada al Casino Gaditano, modelo de
elegancia y buen gusto, cuyo patio árabe llama con justicia la
atención de propios y extraños, vamos á visitar la fábrica de nai-

Lo más notable es el panteón, algunas estatuas de gran mérito y
muchas alhajas, entre las que merece citarse la custodia, que costó
cerca de un millón de reales.

la construcción del cual se empleó con abundancia el mármol de
Genova; tiene tres naves, quince capillas y ciento cincuenta co-
lumnas del orden corintio. Empezó la fábrica en 1722 y no conclu-
yó basta mediados del siglo presente.

Cádiz, desde una azotea
cualquiera, ofrece también
un magnífico espectáculo.
Parece un pueblo de lili-
putienses blanco ybrillau-
te saliendo del fondo del
mar, como la Venus de la
mitología.

El nombre del de tes De-
licias está perfectamente
puesto, porque desde él
se abarca con la vista un
panorama delicioso. A lo
lejos los pueblos de la co5*-
ta, las cien embarcaciones
de vela chicas y grandes
cruzando el puerto; á la es-
palda Cádiz, bañado por
un sol ardiente que arran-
ca vividos resplandores de
la cristalería de miradores
y azoteas, y en el paseo,
entre cañones y montones
de bombas, las encantado-
ras ysaladísimas chicas ga-
ditanas.

Rodea á la población un
paseo que recibe distintos
nombres: Parque Genovés,
Alameda Apodaca, Deli-
cias, etc., etc. Excueado es
añadir que eete paseo de
cintura está sobre la mu-
ralla y, por consiguiente,
sobre el mar.

Hb_J? d
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Y ahora déme Dios tino
y alientos para contar, sin
los riesgos inherentes á laPUKBTO DE Santa María..— Calle Larga Gitana,
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C.w:/,.—Plaza de Isabel II.
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tarea, una especie de aven-
tura eecandalosa que no
fué, como ee verá, ni eB-
candalosa ni aventura, y
que retrata el carácter de 1a
juventud andaluza, alegre
como la que más una vez
metida en juerga, pero ho-
nesta, tranquila yde mori-
geradas costumbree en el
fondo.

Ni más ni menos que la
manzanilla de la tierra,
que se sirve con estrépito,
se bebe entre carcajadas
y... no hace el menor daño.

Ello fué que cuando iba
mos á levantarnos de la
mesa recibimos una cartita
en que nos invitaban á co-
mer varios muchachos de
la crema y algunos perio-
distas. Como no era cosa
de volver á empezar, pro-
metimos ir á los postres.

La cite era en el reser-
vado de la cervecería la X.

Cuando acudimos á ella
encontramos en el lugar
designado media docena
de jóvenes simpáticos,
finísimos y atentos, y tres
chicas bastante guapas, de
las que no tienen reparo
en cenar con cualquier
amigo.

en el hogar doméstico, demostraron
estar un poco cohibidas y no se atrevieron á decir «estos labios de

Excusado es decir que
se nos recibió con palmas.
no tanto por nueetroe méritos, como porque la alegría y el entu-
siasmo broten con mucha facilidad después de una buena comida,

cuando ee tienen delante, ya deecor-
chadas, unas cuantas botellas de
Champagne legítimo.

No hay que decir que nuestros an-
fitriones hicieron los honores en to-
da regla y que nosotros procuramos
corresponder al obsequio. Sin embar-
go, pasado el primer ímpetu yresta-
blecida la calma, la conversación em-
pezó á languidecer, como ocurre
siempre entre personas que apenas
se conocen, con tanto más motivo
cuanto que en aquella ocasión todos
teníamos la obligación de ser ame-
nos é ingeniosos.

Las niñas, que serían indudable-
mente desenvueltas y dicharacheras

Todo lo cual no podía ser más á propósito para arrancar lágri-
mas como se las hubiera ananeado, efectivamente, á las jóvenes

íNANDO.—Capitanía general del departamento.

grana son nuestros», con lo cual desapareció el principal aliciente
de la broma y la reunión tomó cierto carácter serio que no enca-
jaba en aquel sitio en semejantes circunstanciae. Se habló de ar-
tes, de teatro, y de literatura, y poniéndome entre las manos un
ejemplar de un periódico en que se publicaban versos míos, me
obligaron á leerlos en voz alte.

Por casualidad la composición era tristona, amarga y sin pizca
de chiste, con lo cual acabaron de aburrirse y de languidecer las
pobres muchachas que nos hacían compañía, y no se durmieron
por milagro patente.

Por si acaso faltaba algo, uno de los comensales tenía también
sus puntas yribetes de poeta lírico, y animado por el ejemplo y
caliente por el cognac tres estrellas, se levantó con lafaz encendida
y empezó á recitar, en tono trágico, una de sus más largas elucu-
braciones.

Titulábase ésta «Ante la tumba de mi madre», y quieras ó no,
hubo de espetarnos cerca de doscientos endecasílabos llenos de
lamentaciones, quejas, suspiros, ayes é imprecaciones contra la
suerte impía.
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San Fernando. —El Observatorio.

te palabra, pero

Cilla y yo ealimos repentinamente
del marasmo al escuchar aquella propo-
sición endemoniada. ¡Una juerga anda-
luza legítima, auténtica, y en Puerta de
Tierra nada menoe! ¡No noe cabía en la
cabeza felicidad eemejante!

El peneamiento tuvo aceptación in-
mediata y unánime.

Uno de los chicos se encargó de bus-
car los coches, otro de reclutar mujeres,
más mujeres ¡muchas mujeres!, y la re-
unión se disolvió en el acto para hacer
los necesarios preparativos, con la pro-
mesa formal y seria de reunimos en el
mismo sitio, á las once en punto, todos
los presentes.

ealeroeae ei hubieran hecho caso. Por fortuna, en la última liba-
ción del espumoso líquido se le ocurrió una feliz idea al más se
reno de los concurrentes. ¡La de ir á pa-
sar la noche en Puerta de Tierra!

b í a encontrado
una persona de eu familia bastante delicada, aquél tenía precieión
de asistir á una reunión para la cual estaba comprometido, y á las

lia noche, ee ha-

vi*-sarrvxiav¿o po-
co antes y sin
mentar para na-
da los carruajes,
las damae y la
Puerta de Tierra.

Poco después
empezaron á dee-
filar uno trae
otro; éete, al ir á
avisar que no le
esperaran aque

.:

Alrededores de Sanlúcar de Barrameda.

- - .
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Sanlccar,— A.eera de la cal t de Bar,-ameda.

Confesaré que mientras nos dirigía-
mos al teatro Cómico á matar las dos
horas que nos faltaban, en cuanto la
fresca brisa del mar me oreó la frente,
empecé á dudar de que aquel encanta-
dor programa tuviera feliztérmino. Y es
que en Andalucía hay que descontar
mucho de lo que fraguan las imagina-
ciones ardientes. Para abreviar: á las once, con la puntualidad que
nos caracteriza, estábamos en 1a X, cumpliendo religiosamente

doce nostecompañaban únicamente dos amigos que nos llevaron á
comer pescao frito y á ponernos otra vez de manzanilla como
nuevos.

Consolémonos con la idea de que el no-
venta por ciento de las que ee corren en
este picaro mundo ee parecen á la de aque-
lla noche como un huevo á otro.

A la una de la madrugada, Cádiz entero dormía el eueño de los
juetos. Retumbaban nuestros pasos como
en una tumba en el limpio y bien acondi-
cionado pavimento mientras nos dirigía-
mos al hotel de París acariciando la idea,
tal vez errónea, de que nadie trasnochaba
en la tacita de plata más que nosotros...

Y aquí tienen ustedes la descripción
exacta y detallada de nuestra gran juerga
en la cuna de la libertad.

-^ ] \
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dalete. cuyas aguae ee llevaron al mar, co-
mo ustedes eaben, lo más florido de la mo-
narquía visigoda, se levante, blanca y per-
fumada por los aromas de la simpar cam-

: pifia, casi en el centro de la inmensa Con-

Pocas poblaciones habrá sobre la faz de
i la tiena más lindas, coquetonas y alegres

que el Puerto de Santa María.
Situada en 1a desembocadura del río Gua-

ESPAÑA170
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Guardia de Jerez.

Ella me perdone si relato indebidamente
nueetra expedición á Sanlúcar de Bárrame-
da, que fué completamente inútil, no por
mi culpa, eino por la de aquel clima encan-
tador que invite al reposo y al dolce farniente, y por la de aquellos manjares sabro-sos que requieren una digestión calmosa y
tranquila, y por la de aquel vinillo sin
igual que alegra el alma, pero convida á pasar unas cuantas horasde sobremesa.

Pero vamoe por partee y... no adelantemos los sucesos como di-

tres pisos, con miradores, las rejas bajas características del país,
entre las cuales hay algunas verdaderamente notables por sus la-
bores y adornos, y azo-
teas blancas como la ' '

nieve. El conjunto no
puede eer más simpá-
tico.

Disfrútase al medio-
día, hora en que arri-
bamos, una temperatu-
ra verdaderamente bo-
chornosa, y reina, por
consiguiente, lasoledad
más complete en las ca-
lles y en los muelles.
No se amanan á éstos
más que pequeñas em-
barcaciones de pesca y
los vaporcitos que cru-
zan la bahía con rumbo
á Cádiz.

Viendo aquello, que
revela tan escaso trafi-
có» no puede uno me-
nos de acordarse de los
tiempos remotos en
que daba renombre á
ia población la anima-
ción constante del puer-
to. Baste decir que en él
se organizaron grandes
expediciones guerreras
y mercantiles, siendo
especialmente famosauna, la equipada por
D. Alvaro de Bazán en
1580 para la conquista
de Portugal. Constaba,
según dicen, de dos-
cientos diez buques de SaK Fernando. —Palana del^-.y\u25a0untamiento.

JüRI Z.- Vista genyrol de la: ií bodegas de González Byass. 1

-.-

cha. Es la principal del Puerto la calle Larga, que atraviesa la po
blaeióm paralela al mar, yestá formada por bonitas casas de dos y

alto bordo, entre barcos de guerra y transpcrtes Los edificios dig-
nos de mención en el Puerto de Santa María son la iglesia parro-quial de arquitectura gótica, con un notable tabernáculo de már-
mol; la plaza de toros, una de las más fa-
mosas de España, porque en ella torean ge-
neralmente los mejores diestros y á las co-
rridas acuden los aficionados de todas par-
tes, y el colegio de jesuítas, de enormes
proporciones, que domina la ciudad y que
se ve sobre una colina deede larguísima dis-
tancia

Para loe aficionadoe á datos históricos
diré que se supone que Puerto de SantaMaría se llamó antiguamente Menesthy
Portus, por haberle fundado el capitán grie-
go Menestheo; que fué arrasada la ciudad,
no se sabe si durante la irrupción de los
bárbaros ó de los árabes, y que fué reedifi-
cada en 1264 con el nombre que tiene enla actualidad, por haber inspirado su ree-
dificación la Virgen María.

.—Llegada del vapor de Cariíz.Puerto de Santa María



Puerto de Santa María.— Puerta de la iglesia de la Concepción.

\u25a0 .:

—¿Fonda? ¿Se van ustés á quedar aquí?
—No; sólo venimos á almorzar.
—Eso es otra cosa. Suban ustés.
Y como ei nos conociera en la cara el hambre que llevábamos,

Así es que al tomar el coche que había de conducirnos á la pobla-
ción, dijimos al conductor:

—Á escape á una fonda.

Eu tal estado llagamos á 1a estación de Sanlúcar; ypara que el
contraste entre lo ideal y lo real fuera más brusco, ee nos despertó
repentinamente el apetito. Cn ansia irresistible de comer pesca-
dillas, ó calamares, ó cangrejos, ó cualquier cosa, y de beber man-
zanilla, 1a célebre manzanilla del país, cuya fama ha recorrido el

orbe.

cen en las novelas de interés palpitante. Parte de Jerez una línea
férrea que conduce á Sanlúcar y puerto de Bonanza. Hicimos el
trasbordo, nos colocamos junto á tes ventanillas y nos dispusimos
á gozar del paisaje.

Pero ¡av! po^o á poco fué embargándonos aquel perfume espe-
cial de la atmósfera, y la imaginación, arrullada por el traqueteo,
abandonó la llanura pintoresca que se extendía ante los ojos y
quedó en éxtasis... en un éxtasis que más parecía sueño que otra

cosa, ei bien exornado con decoraciones mágicas y encantadoras
visiones.

Fué ésta de las que se hacen pocas veces. Suculenta, abun-
dante, variada, ser-
vida con un esmero,
una prontitud y
una limpieza irre-
prochables. No pue-
do dejar de citar un
plato de pescadillas
y otro de huevas que.
por el bien parecer,
intentamos rociar
con una botella de
manzanilla superior
y vista ordeñar, co-
mo quien dice.
¡Nunca lo hubiéra-
mos hecho, porque
aquélla fué nuestra
perdición!

Los que no hayan
bebido manzanilla
en el propio Sanlú-
car no sa.ben lo que
es gloria ni lo que
excita á repetir el
primer vaso. Porque
¡ay! nosotros come-
timos la impruden-
cia de no tomarla á
la andaluza, sino en
serio y muy en se-
rio. Nada de cahitas
á medio llenar, que
se calientan vertien-

mo3 la impedimenta, encargamos el almuerzo, dejando al mozo el
cuidado de escoger los platos á su gusto, y salimos á hacer tiempo.

Empezamos 1a excursión recorriendo la calle principal antes
citada, que toma distintos nombres á cada trecho: Ancha de
San Juan, de Santo Domingo y de Barrameda. Tan larga que
cuando llegamos al cabo donde empieza la frondosa alameda
que, por las trazas, conduce al puerto, caímos en la cuenta de
que era llegado el momento de volver al húmero 2, y dejamos
el paseo para después de la comida

Una sanluqutña.SaneúCaR.— Una puerta en la calle de Santo Dorrángo.

1

Vasi jade metal para el trasiego del vino.

una calle estrecha hay una especie de tienda de montañés con
sus departamentos reservados, y enfrente una especie de sucursal
con amplio comedor, en piso bajo también. En esta sucursal deja-

aneó las jacas y partió como una exhalación por el pequeño trozo

de carretera aúe eepara la estación del pueblo. Apoco entramos

en la calle principal, muy larga, muy bonita, con casas blancas,
con infinidad de miradores, con los hierros de balcones y rejas pin-

tados de verde, y se detuvo en una plazoleta.
—Allíá la vuelta tie-

nen ustés El número 2.
—¿Hay fonda en el

número 2?
—No, eefíor; lo que

hay ee un comedor de
primera que se yama
asín. ¡Van ustés á ver
canela!

Y, efectivamente, en
el piso bajo de una mo-
desta casa situada en

Mariniro del Puerto de Sania María.



.lEREZ.— Rincón ríe ".ni bodega.

Con lo cual nos preparamos convenientemente para pasar en
Jerez un par de días... ¡Jerez! el más grande, el más hermoso, el
más... alegre de los pueblos de la provincia, y estaba por decir del
globo terráqueo.

Al hacer el trasbordo para Sanlúcar habíamos dejado nuestro
equipaje á cargo de un mozo de la estación, á quien buscamos, na-
turalmente, á la vuelta.

—¿Y los chismes?—le preguntamos
— Los tengo en el depósito. ¿Van ustés á "para aquí ya?
—Sí.
—Po andando.

Y allá nos fuimos sin hacer más, ni ver más, ni pensar más.
Al cruzar una bocacalle, cuando más prisa llevaba nuestro ve-

hículo, se interpuso un carro, á pesar de las advertencias del con-
ductor, que le había advertido á tiempo para que parase.

—¿Lo ve,- hombre? ¿qué le decía yo?—exclamó el cochero.
Y contestó el ctro con mucha flema:

do un poco y ee dejan con un dedi'o de líquido por cortesía. Vaso
grande hasta los bordes y apurando hasta la última gota, y des-
pués de la primera botella la segunda, y así sucesivamente, apre-
ciando el dorado licor cada vez más y paladeándolo con mayor
gusto.

—Cabayeros, es la hora del tren.

Total, una alegría infinita á los postres y una indiferencia ab-
soluta hacia las emociones que pudiera proporcionarnos la natu-
raleza y ¡al diablo el mar, y la campiña fértil, y las casitas blan-
cas, y la desembocadura del Guadalquivir!

Así es que cuando íbamos á sacar fuerzas de flaqueza para cum-'
plir nuestra misión delicada, se presentó á la puerta del mime-
ro 2 el conductor del coche y n03 dijo:

Sanli Car.— Calle Ancha.

— ¡Si creerás tú que es-
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Inauguramos, pues, la serie apurando sendas copas de vinillo
blanco, que hacía en la garganta agradables cosquillas, y echamos
á andar tras el mozo que conducía las máquinas. Así recorrimos,
abrasados de calor por fuera y no menos requemados por la man-
zanilla de Sanlúcar, que todavía escarabajeaba por dentro, una gran
parte del pueblo, superior, en mi humilde sentir, á la mayoría de
nuestras capitales de provincia, por su extenso perímetro, por la
amplitud, limpieza y buena disposición
de sus calles y plazas y por el lujo y
buen gusto de sus edificios públicos y
particulares, y fuimos á parar á la fonda,
situada en la plaza del Arenal, muy her-
mcsa por cierto, y totalmente ocupada
en aquel instante (la plaza, no la fonda)
por apiñados grupos de obreros en es-
pera de trabajo.

Visten éstos, por regla general, blusas
grises, cortas y tableadas v sombreros
cordobeses, y tes mujeres pañuelos gran-
des de crespón colocados en forma de
chai y el imprescindible manojo de flo-
res en la cabeza.

Tras un breve descanso, y encomen-
dándonos á la dirección y amparo del
mismo mozo de la estación, corrimos,
con la curiosidad un tanto malsana que
todos los viajeros llevan á Jerez, á visi-
tar una de sus famosas bodegas, v esco-
cimos te de González Bvass..

Dios castigó nuestra precipitación por-
que, por fortuna, nuestro cicerone no te-

. Y nos llevó á lo que él llamaba el depósito, que no era sino una
espaciosa tienda de vinos situada á la espalda de la estación.

¿Qué era aquello sino un aviso de la Providencia que nos pre-
venía de lo que habíamos de hacer en 1a población para que su-
piéramos á qué atenernos yestuviéramos dispuestos á 1a libación
continua?

3ZB.zz.-Fachada principal de la parroquia de San Miquel.

lúcar-es la manzanilla, fresca, aromática, sabrosa, y de eso... ¡vive
Dioe que eí quedamos bien enterados!

VII


